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INTRODUCCIÓN

Lasarte-Oria nació como municipio independiente en 1986. El sábado
15 de febrero de 1986 se celebró el primer pleno del nuevo Ayunta-
miento en el Convento de las Madres Brígidas. Se inició el día con
diana y disparo de cohetes. A las 10:30 de la mañana, con nutrida pre-
sencia de vecinos, se abrió la sesión con la constitución de la mesa de
edad. Ana Urchueguía fue declarada primera alcaldesa de Lasarte-
Oria. Después de tomar la vara que acreditaba su autoridad y mientras
sonaban las campanas, Ana dio las gracias a todos y se comprometió
a trabajar por el futuro del recién nacido municipio. Actuó a conti-
nuación el coro lasartearra Alboka Abesbatza, que entre otras obras
interpretó el himno de Lasarte-Oria, compuesto por el vecino José An-
tonio Mercero Makazaga sobre letra de Manuel de Lekuona. A los
sones de acordeón, txistularis y trikitixas, se efectúo la solemne izada
de la bandera en la plaza de Zumaburu. El día concluyó con una ver-
bena a cargo del grupo Tarantela y toro de fuego.

Ana Urchueguía permaneció en la alcaldía hasta 2010, siendo sus-
tituida por el también socialista Jesús María Zaballos.

Este año de 2011 festejamos las bodas de plata de Lasarte-Oria. En
estos 25 años muchas cosas han cambiado, de algunas de ellas trata-
remos en la presente obra.

En el año 2003 publicamos Lasarte-Oria: veinte años y varios si-
glos / Lasarte-Oria: hogei urte eta hainbat mende y en 2007 Oria. Una
comunidad de vida, un espacio de trabajo / Oria. Bizitzako erkidegoa,
laneko eremua.

En la primera hicimos un repaso histórico de lo que hoy consti-
tuye el municipio de Lasarte-Oria. En la segunda nos centramos al
barrio de Oria.
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D. Manuel Lekuona, autor de la letra del himno de Lasarte-Oria, y José Antonio Mercero, autor de
la música, en una entrevista con J. Esteban Etxarri.
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Hoy abordamos un tema más puntual: El mundo laboral de La-
sarte-Oria, por lo que aunque haremos una pequeña introducción
histórica de los elementos pre-industriales (ferrerías y molinos), nos
centraremos principalmente en analizar la evolución de Lasarte-Oria
durante los siglos XX y XXI. No ocultaremos que a veces hemos re-
currido a los diversos trabajos que sobre Lasarte-Oria hemos
publicado hasta la fecha.

Hemos divido el presente trabajo en varias partes: una introduc-
ción y las actividades hasta el siglo XIX; las empresas que se instalan
en el XIX, que entendemos son el inicio de lo que llamaremos época
pre-industrial y por último las empresas desde 1900 a nuestros días.

Pero no nos hemos conformado con la historia industrial de La-
sarte-Oria. Hemos querido también ahondar en la vida de los vecinos,
el modo de vivir de los auténticos sujetos de toda comunidad los la-
sarte-oriatarras, principalmente de la clase obrera, por lo cual
describiremos su forma de vida, sus viviendas, e incluso sus diversiones.

Para la realización de esta obra hemos investigado en diversos ar-
chivos con el fin de obtener los antecedentes históricos, como han
sido:

• Archivo Diocesano de Pamplona (A.D.P.).
• Archivo General de Gipuzkoa en Tolosa (A.G.G. / G.A.O.).
• Archivo Histórico Diocesano de Donostia-San Sebastián (A.H.D.SS.).
• Archivo Hist. de Protocolos de Gipuzkoa en Oñati (A.H.P.G.- G.P.A.H.).
• Archivo Municipal de Hernani (A.M.H.).

Pero la parte principal del presente trabajo ha sido el material ob-
tenido en las charlas con las diversas personas de Lasarte-Oria, a las
que hemos entrevistado entre junio y diciembre de 2010: Gabriel No-
gués, Juanita Alcain, Jesús Alba, Manoli Arocena, Martina Inchausti,
Mari Carmen Sasiain, Encarna Romo, Candi Intza, Cristina Arteaga,
Iñaki Eguizabal, Félix Tellería, Luís Murguiondo, Loren Martín, San-
tiago Sarasola, Patxi Otaegui, Manuel Mendia, Justino Arruti, Damián
Golmayo, Feli Iturralde, Rosario Olaitz, Inma Olaitz, José Guisasola,
Arantxa Zelarain, Iñaki Romo, Francisco Marigil, José Luís Navarro,
Maddi Bengoetxea, Juantxo Morcillo, José Cruz Aizpurua, Itziar Ca-
rrasco y Pedro Manso.

Y de forma muy especial los datos aportados por Jesús Mª Egui-
zabal y Sebastián Kerejeta, buenos informantes y mejores amigos, que
han colaborado con todo entusiasmo en esta obra.
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DESCRIPCIÓN

Lo primero que se nos exige es acotar el campo, esto es, centrarnos
en lo que vamos a estudiar, el mundo fabril de Lasarte-Oria, desde el
pasado a nuestros días.

El municipio de Lasarte-Oria se encuentra en la comarca de Do-
nostialdea, a orillas del río Oria. Limita al norte con Donostia-San
Sebastián y con Usurbil; al sur con Andoain; al este con Urnieta y Her-
nani y al oeste con el propio río Oria. Tiene una extensión de 5,9 km2,
lo que supone el 0,30% de la superficie total de la provincia.

La primera descripción completa de lo que era Lasarte la tenemos
en el célebre diccionario de Pascual Madoz de 18472:

Lasarte:
Población en la provincia de Guipúzcoa, partido judicial de San Sebastián

(a una legua), diócesis de Pamplona.
Situación: en una hermosa campiña bañada por el río Oria y en la nueva

carretera de Andoain a Irún por San Sebastián. Disfruta de clima saludable. Se
compone de 2 barrios dependientes el uno de la jurisdicción de Hernani y el
otro de la de Urnieta, cuyos alcaldes ordinarios nombran respectivamente su pe-
dáneo en cada uno de aquellos. Comunicánse los barrios ó sea el casco de la
población reúne 34 casas por medio de un puente nuevo, a causa de un riachuelo
que bajando de Urnieta, los cruza antes de incorporarse con el expresado río.
En el barrio de Hernani está la casa concejil y la cárcel y aunque también las
hubo antiguamente en el de Urnieta son ya de particulares, por haberlos enaje-
nado la dicha villa en tiempo de la guerra de la independencia. En el mismo hay
un buen matadero, escuela de ambos sexos concurrida por 31 alumnos y do-
tada con unos 900 rs. La iglesia parroquial (San Pedro), de primer ascenso,
servida por un vicario de provisión de 7 propietarios del pueblo, y un convento
de Brígidas recoletas, cuyo patrono el Sr. marqués de San Millán, que tiene su
palacio pegante al mismo. La comunidad consta de 18 religiosas y tiene un ca-
pellán. Para el buen servicio de los viajeros se han establecido recientemente:
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2 posadas, aparte de otras 2 que ya existían; para beber y demás usos domés-
ticos, aprovechan 3 fuentes de aguas exquisitas y ferruginosas. Fuera de la
población hay 13 casas en el barrio de Hernani, y entre ellos la fábrica de los
Sres. Brunete, en el de Urnieta.

El término confina al norte con San Sebastián; al este con Hernani y Ur-
nieta; al sur con Andoain, y al oeste con Usurbil. El terreno es de buena calidad,
y la agricultura ha hecho grandes progresos en los últimos 40 años; bañanlo el
riachuelo y río expresado.

Caminos: además de la nueva carretera de que se ha hecho mérito, hay pro-
yectado un ramal que partiendo de Lasarte dirija á Zarauz, Oiquina ó
Aizarnazabal.

El correo se recibe de San Sebastián.
Producción: trigo, maíz, haba y otras legumbres y manzanas; cría de ganado

vacuno y algo de lanar, y se pescan barbos, truchas y algunas veces salmones.
Industria: 2 molinos harineros con 3 piedras cada uno, una ferrería, una fá-

brica de anclas que no trabaja en la actualidad y se está montando otra de tejidos
de algodón propia de los Sres. Brunet, del comercio de San Sebastián.

En agosto de 1857 el entonces alcalde pedáneo de Lasarte, don
José Ignacio de Iruretagoyena, se quejaba de que sus vecinos para ob-
tener un triste jarro de agua de la fuente tenían que hacer varias horas
de espera, lo que daba pie a frecuentes riñas y pendencias, y solicitó
al alcalde hernaniarra, del que a la sazón dependía Lasarte, pusiera un
rápido remedio. Esto era así por cuanto —según decía— existía una
única fuente en el centro de Lasarte —que además daba escasa agua,
sobre todo en los meses de estío— de la que se servían todos los veci-
nos del entonces barrio.

En 1863 el alcalde pedáneo de Lasarte remitió una carta al Alcalde
de Hernani, para describir, con crudos rasgos, el estado de abandono
en que se hallaba Lasarte en aquellos años3 y en la que decía:

En Lasarte se ha vivido hasta hace dos años sin facultativo, pues aun cuando
Hernani tuviese ajustado el médico y cirujano con la condición de asistir al ba-
rrio, la distancia hacía imposible el servicio en condiciones que todo el que está
enfermo desea. Si tiene hoy un facultativo es por que el vecindario lo sostiene
de su propio bolsillo.

Se ha carecido también de una escuela regular, aunque ya se ha solucionado
esta necesidad.

Se ha vivido y se vive con escasez de agua, por que la única fuente que hay
no trae la suficiente en verano y la menor crecida del río queda cubierta de ma-
nera que no puede tomarse agua.

No hay alumbrado público, ni el menor recurso para atender a la policía
urbana.
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No hay un reloj público que marque el tiempo y las horas de trabajo y de
descanso.

No tiene plaza para el desahogo del pueblo, de suerte que hasta las fiestas
del patrono tienen que celebrarse sobre el polvo del Camino Real.

No hay un juego de pelota, como tienen aún los pueblos más pobres de la
provincia para el desarrollo de las fuerzas de la juventud.

Falta por último un tamborilero que reúna la gente en los días festivos atra-
yendo a los jóvenes, que por falta de este agradable recurso se meten en las
tabernas.

Jesús María Eguizabal nos ha brindado una preciosa y detallada
descripción del callejero de antaño de Lasarte-Oria. Jesús Mari, divide
la zona urbana en dos partes:

Goiko-Kale, es la parte de Lasarte perteneciente antaño al término
municipal de Urnieta, comprendida a partir de la regata Mendaro, que
era la delimitación entre los términos de Hernani y Urnieta, en sen-
tido hacia Oria, por la margen derecha del río Oria, siguiendo la
carretera general hasta alcanzar la zona de la Industrialdea y Txartel.
Por el lado izquierdo de la carretera hasta el límite con Urnieta. A par-
tir de ahí se consideraba Oria. Es la zona que ha sufrido mayor
transformación urbanística.

La otra zona es la llamada Beko-kale, antaño perteneciente al tér-
mino de Hernani, delimitada por la regata Mendaro, comprendiendo
la margen derecha del río Oria a partir del convento de las Brígidas,
hasta el Golf en dirección a Donostia, así como hasta Michelín en di-
rección a Usurbil y desde la carretera general por la derecha hasta
alcanzar los actuales límites con Hernani.

Hay que puntualizar, que la carretera nacional que atravesaba La-
sarte, a raíz de la Guerra Civil, recibía diferente denominación según
la zona: la parte de Hernani, era conocida como del General Mola y
la de Urnieta, como Calle Mayor. Hoy, se llama Kale Nagusía (calle
Mayor) a ambas partes.

A decir verdad, existía una rivalidad territorial entre los vecinos
de Goiko-kale y Beko-kale, sobre todo a nivel de cuadrillas de cha-
vales.

A mediados del siglo XIX se produce una revolución industrial que
afecta a nuestro territorio. En la zona del Oria se instala la Fábrica de
Hilados de Brunet y Cía. que perduraría hasta el año 1989, que tras
el desmantelamiento de las instalaciones, los edificios y sus pertene-
cidos, dio paso a un nuevo polígono industrial.
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Vista aérea de Lasarte en el año 1947.
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En la zona de Lasarte, en los terrenos donde antaño estuvo ubi-
cada una ferrería, se instaló la Fundición de Hierro y Construcción de
Máquinas y Efectos de Ferretería de Eduardo Fossey y en la década
de los cuarenta ocupó esos terrenos la Tejería Mecánica de Tomás
Múgica y Cía.

En el entorno de la Tejería teníamos la regata Mendaro, de irre-
gular curso. Por su margen izquierdo, a la altura de Beko-errota, se
emparejaba a la carretera general, y proseguía unos sesenta metros,
hasta una pequeña represa, donde dejaba parte de sus aguas en el la-
vadero del caserío Antxuenea, con un desnivel de unos cuatro metros
desde el pretil a la carretera. En ese lugar, el cauce giraba a la izquierda
y corría por un túnel de unos cincuenta metros, que salvaba la carre-
tera, bordeando, a lo largo de unos doscientos cincuenta metros más,
el pabellón de la antigua tejería por su margen izquierda y por el lado
derecho, el lavadero y el matadero, ambos superpuestos, y la huerta
contigua al muro del Convento, hasta su desembocadura al río.

A un costado del final del citado túnel, a un nivel más elevado que
el de la regata, manaba un manantial de fresca y potable agua, muy
apreciado por el vecindario, donde se había habilitado una fuente, la
de Ganbo, creando un simpático entorno, con unas escaleras de ac-
ceso de bastante pendiente. Todo el conjunto estaba cubierto con una
tejavana, donde en verano especialmente, se formaban grandes colas
para tomar agua.

En un edificio angulado hacia la izquierda, se contemplaba, en un
plano inferior, un lavadero público con unos ocho puestos para lavar,
y en la parte superior el matadero municipal. Todo este conjunto se
ubicaba físicamente en territorio del antaño barrio de Lasarte de Her-
nani.

En la década de los 1950-1960, dejó de consumirse el agua de
Ganbo y se fue abandonando el uso del lavadero, propiciado por el
estado de decadencia de las instalaciones y desagües del matadero.

El acceso a este rincón estaba entre la verja del convento y un edi-
ficio de la antigua tejería. De ahí que la ubicación actual de Dorre
Parkea, haya quedado como un testimonio del cauce de la regata Men-
daro hasta su desembocadura y en un punto determinado se simule
un surtidor de agua, en memoria de la fuente de Ganbo.

Hablemos ahora de lo que para Jesús Mari, era una auténtica joya:
la isla de Zumau. Un bucólico parque natural, totalmente rodeado por
el agua del río Oria, que se inundaba no pocas veces, aunque cada pri-
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Prueba de segalaris en la isla de Zumau.
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mavera revivía. Árboles frondosos en su periferia y en el interior un
amplio prado, con espléndida y abundante hierba. La visita anual del
pastor con su rebaño, era el broche de oro de aquel paraje. Solía ocu-
par una borda ubicada en medio del prado.

No había un camino definido de acceso a la isla. Era preciso cru-
zar la corriente de agua que se generaba por el desdoblamiento del río
Oria, que circundaba el terreno para desembocar nuevamente en el
río, lo que la convertía en una auténtica isla. Este desdoblamiento fue
consecuencia de la construcción de Presaburu, una presa, a la altura
de lo que hoy en día son las Cocheras, con el fin de canalizar el agua
al molino y a la ferrería. El sobrante del caudal de agua necesaria para
alimentar el canal, encontró este nuevo cauce produciendo el desdo-
blamiento. Algunas veces la corriente era tan fuerte que imposibilitaba
el acceso, el cual se hacía normalmente por medio de piedras, o un
tronco que se disponían al efecto.

También era frecuente que algunos furtivos accedieran a la isla para
proveerse de leña. Fue un enclave ideal para los bañistas, por lo me-
nos en los años en que el Oria no bajaba contaminado. Muchos
jóvenes lo hacían por placer en la corriente principal, pero también
algunas familias y dado que los servicios de ducha no eran habituales
en las casas, aprovechaban la corriente del pequeño desdoblamiento,
para lavarse, eso sí, tratando de cuidar la intimidad.

La pesca, también tenía sus adeptos y en algún tiempo, se cobra-
ban truchas, salmones, en menor cantidad, claro está, y barbos en
abundancia.

Zumau fue también fiel testigo de un deporte rural muy introdu-
cido en el País Vasco. Me refiero a la apuesta de siega. Al parecer, por
el año 1888, fue escenario de una importante confrontación de sega-
laris. Entre los años 1950-1955, fueron cuatro las competiciones que
se efectuaron en este escenario. Ello resultaba toda una fiesta, pues
eran muchos los aficionados que se daban cita para presenciar el
evento. Además los prolegómenos creaban un ambiente especial, con
un desfile protocolario: los segalaris en primer lugar, los jueces árbi-
tros federados detrás, seguidos por los delegados de los contendientes,
el equipo de recogedores de hierba y pesadores y finalmente los afi-
cionados, recorrido amenizado por los txistularis. El desfile partía del
Ayuntamiento o del bar Gure Etxea y se dirigía hasta Zumau. En tal
ocasión para salvar la corriente de agua, se habilitaba un puente pro-
visional de madera.
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Pero un buen día nuestra bucólica isla fue maltratada y vilipen-
diada. En la zona donde antaño estaba la borda se instaló una
fundición con la razón social Liberto Aizpurua, S.A. popularmente co-
nocida como Fundiciones Zumaburu, que tras unos años de
explotación, la buena evolución de la empresa requirió una amplia-
ción, lo que produjo una transformación total del entorno.

Hasta los años 1950, en el entorno a partir desde donde hoy se
encuentra la iglesia de Zumaburu y hacia Oria, solamente existían,
a la derecha e izquierda de la carretera, terrenos de labranza, si bien
a mano derecha se limitaba a una franja más bien estrecha ya que
discurría el canal. El pasar por allí los días de mal tiempo era casi
una aventura. Sin alumbrado apenas, y el fuerte viento moviendo las
ramas de los árboles, hacía larga la distancia hasta alcanzar lo que
se llamaba la Casa Grande, y un edifico de corte industrial, donde
se ubicaba una planta de salazón, a la altura de Presaburu, y metros
más adelante, al lado izquierdo, la Casa de los Camineros, con dos
edificios en su parte trasera, además de la Villa San Jorge, (que aún
hoy existe) y el caserío Txartelenea, en terrenos hoy ocupados por
el Hotel Txartel. A continuación ya no había ningún edificio a la de-
recha, hasta acceder a la casa aislada de Estutxo, y unos pasos más
adelante, a la izquierda, la panadería de Querejeta. En la misma
mano, a poca distancia, estaba Braulia-enea y separada por el ca-
mino a Urnieta, la sidrería de Oria-txiki. Enfrente, el caserío
Baso-aundi, de donde proviene la denominación actual de Baso-
aundi Baillara, luego el caserío Oria-txiki, y tras una ligera cuesta,
con el frontón y Plaza Berria a la izquierda, se alcanzaba el casco
urbano de Oria.

Este camino configuraba el famoso circuito automovilista y la am-
plia zona abierta sin edificación alguna, era la ubicación, de las
tribunas, boxes, aparcamientos, y demás servicios como bien reflejan
las fotografías de la época.

Pero con la industrialización todo fue cambiando. Surgió la Fábrica
de Uralita, algo separada del camino, eso sí, donde más tarde lo haría
Aplicaciones Técnicas del Caucho (A.T.C.) frente al Txartel, después
surgirían Bareche y Bianchi y así, progresivamente se crearían nuevas
empresas.

Detengámonos ahora en la otra zona de Goiko-kale, en el antaño
término de Urnieta, la localizada en el lado izquierdo de la carretera
general hacia Oria hasta llegar al entorno del actual Hotel Txartel, en
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donde sin duda, la transformación ha sido de otro estilo, mucho me-
nos impactante, al tratarse de un espacio, menos industrializado, más
urbano y por consiguiente más poblado.

Dos calles aglutinaban la mayor parte del vecindario: la calle Ma-
yor, coincidiendo con la Nacional 1, y la de Arriba o Goiko-kale. Esta
última acogía los caseríos hoy desaparecidos de Diyo-enea, Indiano,
Makatza-enea y algo más apartado Loidi. Otro aspecto a destacar fue
la pérdida del lavadero, tan solicitado por los muchos usuarios que se
valían de aquel servicio público, localizado cerca de la regata Mendaro
o Salsate.

Señalar las distintas actividades que cobijó una dependencia ads-
crita a la Tejería, pero apartada del núcleo central. Era un edificio
alargado, usado como almacén de secado de los productos cerámicos
fabricados allí, en el que se habilitó una vivienda, además de un ex-
tenso terreno, tapiado y bordeado por la regata, en donde había una
granja avícola, la de Arotzko. El resto estaba dedicado a huerta. El bajo
de la vivienda se destinó hasta la Guerra Civil a la fabricación de lejía
con la marca Txuri y posteriormente a la fabricación de gaseosas y si-
fones, en pequeña producción. Su ubicación en nomenclatura actual,
sería entre Goiko-kale y Beko-errota, incluyendo las casas 1, 2, 5, 7,
y 8, con acceso a la altura del pasadizo existente junto al bar Epel.

No puede olvidarse la presencia de la sidrería de Lopetegi, como
tampoco dos establecimientos emblemáticos: Alpargategi-zahar, de-
dicado a bar con restaurante, una mercería y un surtidor de gasolina,
que contaba con un jardín con acceso directo desde el bar, ligeramente
elevado, tapiado, de forma trapezoidal, que invitaba a sentarse, tomar
una consumición, charlar amistosamente y contemplar cuanto se mo-
vía alrededor, y Alpargategi-berri, con gran variedad de servicios:
tienda de comestibles, bar, barbería, telefónica, consigna, etc., con dos
accesos, uno desde Goiko-kale, a modo de pequeño frontón, escena-
rio de festejos populares y el otro desde la calle Mayor, ya que ambas
casas se abrían a las dos calles.

Como olvidar Indiaenesa-enea, singular casa, retranqueada con
respecto a Alpargategi-berri, con un jardín verjado; el almacén de
materiales de construcción, la primera y única farmacia abierta en
Lasarte durante muchos años, que posteriormente se trasladaría a
un local situado junto al actual Ayuntamiento. La casa Bernarda-
enea, parada de los carreteros, que en un patio interior contaba con
establos para caballos de los carreteros y más tarde para los caba-
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llos pura sangre participantes en las carreras del Hipódromo, que
también se estabularon en el mismo lugar durante muchas edicio-
nes.

Y un rincón para el recuerdo y que todavía permanece, la casa Txi-
mista-enea, que tenía una entrada, con verjas y amplia zona ajardinada,
y que quedó en segundo plano con respecto a la alineación de los de-
más edificios de Kale Nagusia, cuyo acceso actual es a través de un
pasadizo, a la altura de la casa 45 B y que forma parte integrante del
bonito rincón que se configura en Askorena Plaza, manteniendo su ar-
quitectura típica, con el reborde aladrillado de las amplias ventanas,
que dan al edificio un estilo muy peculiar.

Dos fuentes públicas para el recuerdo, una junto a la pared del jar-
dín de Alpargategi-zahar, en el vértice de confluencia de Goiko-Kale
y Mayor. La otra, precisamente en el pasadizo de la casa 45 B, con la
particularidad de que en la fachada sobresale aún una pequeña tube-
ría, como testigo de aquella fuente.

Otros elementos interesantes son los puentes que soportaban las
vías del ferrocarril del Plazaola, siendo una satisfacción el que se haya
podido recuperar su uso para el paseo.

Hacia el año 1966, vendría el desarrollo urbano en diferentes fa-
ses. A medida que se completaban los proyectos, iban surgiendo
nuevos edificios como la Parroquia de Nta. Sra. de Arantzazu, el Ho-
gar del Jubilado, las escuelas, plazas y zonas ajardinadas.

Hablemos ahora del barrio de Lasarte antaño de Hernani. Reto-
mamos la regata Mendaro y nos encontramos con el Convento, así
como una pertenencia pequeña de la Tejería. Como curiosidad indi-
caremos que la casa del administrador de la Tejería contaba con un
pequeño jardín sobre el túnel de canalización de la regata.

El entorno, salvo la fuente de Ganbo, el lavadero y el matadero,
ya desaparecidos, el resto, como es el Monasterio de las MM. Brígi-
das con su amplia huerta, su iglesia en honor de la Virgen del Consuelo
y de los Afligidos, la casa del capellán, y la adosada casa Garro, an-
taño casa Torre y sus terrenos, poca alteración sufrió, hasta las
recientes obras emprendidas de adaptación de la nueva Casa Consis-
torial y aledaños. Permanecen la casa Etxeluze, conocida como de
Ramón Yarza (la carnicería, hoy panadería), la casa Santiago rehabili-
tada (cuyo bajo ocupaba una mercería, hoy cerrada), la karkaba de
Santa Ana, la casa Indianesa-enea (farmacia), la casa Olajauzarrarena,
el edificio del ayuntamiento, la casa Aliri (hoy Caja Laboral) y la casa
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Apaizetxea (casa Cural), todas ellas con pocas transformaciones, en
todo caso alguna rehabilitación.

En las zonas traseras de estas casas, conocidas como Zokoillunbe,
a lo largo del alto muro que delimitaba el Convento a continuación de
la calle Santa Ana, se abría un paso que conducía hasta la carretera del
Hipódromo, en donde los pequeños espacios fueron utilizados para
distintos usos comerciales, cuadras, etc. incluso existieron unos servi-
cios y baños públicos que con la rehabilitación del Ayuntamiento
desaparecieron.

En la calle Estación, el edificio Cural, todavía testimonia su vigen-
cia, aislado, añorando las pequeñas construcciones colindantes de
antaño: la alpargatería, el almacén de ultramarinos, el peculiar edifi-
cio del bar Lirio, luego sede de Auxilio Social y posteriormente
primera oficina de la Caja de Ahorros Provincial, y el almacén de pien-
sos. Tras su demolición, sus solares se reconvirtieron en el Frontón y
la Plaza Oquendo, dejando para el recuerdo un amplio jardín privado,
con sus árboles, entre los que destacaba un palmera, que sobrevivió
algunos años más, sus flores y una tupida parra, a modo de paraguas
o sombrilla sobre unas bien dispuestas mesas con sus asientos, al ser-
vicio del bar Arrieta (luego Ongi-etorri, y más tarde Ostatu-Berri), que
tenía un acceso desde el propio jardín y otro desde la calle Geltoki (Es-
tación), y que mereció el reconocimiento de el bar de los arbolitos.

La casa Arrieta era un edificio señorial, en el que además del bar,
acogía en la primera planta el único servicio de Teléfono y Telégrafo
público atendido por María Iradi Arrieta.

Refiriéndonos a la historia de la palmera antes citada, diremos que
Fabián Mercero, casado con María Iradi, residía en la casa familiar de
Eustasia Arrieta. Delante de dicha casa, en un bidón, plantó un esqueje
de palmera. Dicho arbolito creció tanto que fue preciso transplantarlo,
lo que se hizo colocándolo en medio del jardín de la casa Arrieta. Con
la remodelación de la plaza Oquendo, con muy buen criterio, se
acordó mantener viva la palmera, por lo que fue trasplantada a de-
pendencias del Instituto, donde permanece como testigo del desarrollo
y la transformación de Lasarte-Oria.

A continuación de la casa Arrieta seguían algunos edificios también
emblemáticos, como el de San José, casa y garaje en la planta baja y
la casa Echaniz, hasta alcanzar el camino del Hipódromo.

Al otro lado de la calle, una alineación de edificios bifurcaba la ca-
lle Estación y la calle Mayor, luego General Mola, para volver a ser
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Vista general de Lasarte en el año 1932.

Vista general de Lasarte en el año 1950.
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nuevamente Kale Nagusia, y que aún mantienen dicha configuración
espacial.

El bar Gure-Etxea, compartía presencia frontal con la sidrería de
Yurrita. No ha variado la estructura de los edificios, sí en cambio el
aprovechamiento de los bajos, que han pasado por distintos cometi-
dos comerciales.

Enfilando la calle Estación, teníamos la misma estructura urbana,
esta vez rematada en su extremo con un patio de recreo, verjado, en
su perímetro, que daba acceso a una escuela de párvulos que ocupaba
el bajo del primer edificio. Luego se alineaban hasta cinco edificios,
de los que hoy en día restan cuatro, al incendiarse el último, la casa
Arsuaga-enea, y se llegaba a la calle Hipódromo,

En sus bajos se han ido sucediendo diferentes actividades comer-
ciales e industriales: alimentación, bares, piensos, marmolería, etc. La
parte trasera hoy presenta una enorme transformación, similar a la que
representó la desaparición, en frente, de las cocheras de los autobu-
ses de Yurrita y la construcción de viviendas en la amplia huerta de
los Añorga. Sagardotegi kalea es el testimonio del cambio.

Retomando la calle central, Carretera Nacional 1, en el límite de la
regata Mendaro nos encontrábamos con la casa y el almacén de pien-
sos de los Echaniz, que luego pasó a ser el bar La Cepa, flanqueada por
la casa Largo-enea, con su bajo ocupado por la droguería de los Elíce-
gui y más tarde por el almacén de vinos de los Telleria. Seguido de la
casa de Galardi, en cuyos bajos se ubicaba la tienda de ultramarinos de
la señora Malen y la linternería de Illarreta, contigua a la tienda de Ra-
mona de Azurza en la casa que delimitaba la plaza de Elizatze.

Circundaba esta plaza, el último edificio referido y el contiguo, ocu-
pado por las escuelas de la señorita Pilar Zubía y Bartolomé Taltabull,
escuelas para chicas y chicos, respectivamente, tuteladas de alguna
forma por Michelín. Este edificio anteriormente fue sede del sindicato
Solidarios Vascos y primera sede del Partido Nacionalista Vasco en
su creación en el año 1932.

Otro edificio fue la casa conocida como Lizaso, con unas depen-
dencias en su parte baja dedicadas a la fabricación de productos de
mármol. Más tarde, desaparecidas estas actividades, se aprovechan es-
tos locales para instalar en ellos una escuela mixta, regentada por
Manolo Barreiro, en primera instancia y posteriormente por Miren Al-
cain, y una zapatería, posteriormente. En otra parte del bajo estaba la
pescadería de Asun.
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Grupo de baile frente al bar Gure Etxea. Al fondo, la
parada de autobuses junto al restaurante Central.
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Completaba el entorno la casa donde residían Echeberria y su fa-
milia en la primera y la bajera. En la segunda y tercera planta estaban
las viviendas de las familias Arruti y León. Detrás la huerta de Nogués.

El otro acceso de la plaza abocaba al camino que bajaba de Saso-
eta, junto a al abrevadero para el ganado. Un lateral de la iglesia de
San Pedro delimitaba la plaza. Era el lugar en el que jugaban los cha-
vales del barrio, en donde se efectuaban multitud de eventos sociales
y festivos, como los espectáculos de variedades y circenses que se mon-
taban por las noches de verano con la presencia de artistas ambulantes
de toda índole.

El camino que venía desde Hernani, a través de Buenos Aires, des-
embocaba en la calle principal, junto a la iglesia jalonado en el último
tramo por la casa Tximista-erreta, primitivamente Sasoeta-zar, siendo
en sus pertenecidos donde se edificó la iglesia parroquial; la casa de
Castresana y la casa Nogués, con sus establecimientos de comestibles
y sastrería en el bajo, seguida por la casa Zatarain-Barbe, con el bar,
estanco y droguería. A continuación, la propiedad de los Yurrita, que
en el bajo explotaban el bar-restaurante y en sus plantas superiores los
servicios de Hotel. Estos dos edificios, en la parte trasera contaban con
una notable extensión de terreno, de forma que desde el bar de Za-
tarain-Barbe (Sport) se accedía a un frontón y a una zona abierta a
modo de terraza. El bar Yurrita, también contaba con otra terraza si-
milar, muy solicitada en los meses de verano. Otra parte del bajo lo
ocupaba la panadería Rich. A continuación había un edificio en cuyo
bajos se ubicaban la Ferretería Amenazar, y el almacén de piensos de
Echarri, a continuación una bajera donde estaba la sidrería de los
Añorga, y cerrando esta línea de casas la presencia de la villa Urres-
tarazu.

En la acera de enfrente, estaban las casas antes referidas, con di-
versas explotaciones de los bajos comerciales, como el bar Gure-etxea,
germen de tantos acontecimientos socio-culturales de la mano de Ma-
nuel Sagardía, el comercio de quincallería de los Puyuelo que además
atendía un servicio de taxi, con acceso al garaje por la otra fachada del
edificio, el almacén de Sagardía, donde fabricaban un espumoso de la
marca Txapeldun, y finalizando la manzana de viviendas, un pequeño
caserío urbano, conocido como Arrieskalleta, con unas escaleras ex-
teriores de acceso, que le dotaban de cierta vistosidad. En 1947, en lo
que era el ikullu (la cuadra) se habilitó el local social de la Sociedad
Deportiva Intza, decana de las sociedades de Lasarte-Oria, que tenía
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su acceso por un callejón, entre las dos casas, que unía la calle Mayor
con la hoy conocida como Sagardotegi. El acceso debido a la recons-
trucción de las viviendas tuvo de cambiarse, precisamente, a esta calle
Sagardotegi. No es casualidad, por otra parte, que en fecha reciente,
en lo que era el almacén de Sagardia se haya abierto una nueva so-
ciedad recreativa con la misma denominación, de Arrieskalleta.

Contiguo estaba el pabellón industrial que servía de cocheras y ta-
ller de mantenimiento de la flota de los autobuses de la línea
Lasarte-Zubieta-San Sebastián de la familia Yurrita. Desde este punto
hasta la carretera del hipódromo se extendía un extenso terreno de cul-
tivo, propiedad de la familia Añorga.

Estableciendo la carretera al Hipódromo como referencia, y hacia
Txiki-erdi, podría decirse que lo único que pervive es el nombre de
Calle Estación, pues no queda ningún testimonio urbano de aquel La-
sarte de mitad del siglo pasado, que de hecho, ya mostraba importantes
alteraciones.

Centrándonos en el cruce de Hipódromo y Estación, en lo que se
conocía como el paso a nivel, denominación que se debía a que el fe-
rrocarril de los Vascongados San Sebastián–Bilbao tenía establecida
la ruta a través de Lasarte, con cinco vías de servicio, reguladas por
dos andenes, manteniendo una estación con parada en este punto con
una caseta de atención al público. La vía continuaba, cruzando el río
Oria sobre un puente de madera, pasando por Zubieta hasta Usurbil
para proseguir a Bilbao. Otros intereses propiciaron la alteración de
la ruta, evitando el desvío por Lasarte, y que por Txiki-erdi alcanzara
Usurbil.

Aunque la estación de Lasarte quedaba ya fuera de la línea del tren
a Bilbao, para el traslado de los espectadores a las carreras de caba-
llos se organizaban varios convoyes de tres o más unidades de coches
para viajeros desde San Sebastián. También fue utilizado este servicio
especial de trenes para el traslado de los asistentes al circuito auto-
movilista para presenciar las carreras de coches en todas sus ediciones,
e igualmente para las competiciones de cross: el de las Naciones, los
Internacionales, o los Campeonatos de España, etc.

En el enclave de los andenes, al otro lado de la carretera, una su-
cesión de tejavanas adosadas al muro del Convento albergaban
actividades relacionadas con la madera y la chatarra. Como antesala
existía un pabellón industrial de gran tamaño con la parte delantera
del mismo dedicado al servicio de garaje, y el resto con un pabellón
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cubierto, más un espacio al aire libre, estaba destinado a la fabricación
de tubería de cemento para saneamientos, fregaderos y escaleras de
granito. Precisamente las escaleras de subida a los anfiteatros del tea-
tro Victoria Eugenia de San Sebastián, fueron fabricadas en este taller,
del que era titular Eleuterio Arocena.

En frente se encontraban las instalaciones de Moreno Luque y Cía.
en donde se comercializaban aceites y grasas de la marca Shell y a con-
tinuación las dependencias de la fábrica de Tejidos de los Mercero.
Colindante con los andenes se erigían los establos de la Cuadra Ca-
denas y las instalaciones de Estampaciones Metálicas Guca, una
empresa que se dedicaba a la fabricación de cazos y sartenes que en
el año de 1956 se trasladó a Hernani. En esa misma ubicación estaba
la carpintería Urruzola.

A partir de este punto y hasta Txiki-erdi se abría una amplia zona
dedicada a explotaciones agrícolas, gran parte de ellas pertenecientes
al caserío Uistin, que constaba de dos viviendas. Más tarde daría ca-
bida al campo de fútbol de Michelín y a un edificio destinado a
almacenaje de cubiertas.

Retomando el citado cruce de caminos Lau aldeta, y siguiendo
por la calle Estación por la acera derecha, dirección a Michelín, nos
encontrábamos con una serie de casas, todas ellas adosadas, de tres
alturas. La primera con un jardín y los bajos ocupados por comer-
cios: el fotógrafo Tomás Fernández, el taller de bicis de los Sosa, y
el bar La Bodega. En este punto finalizaba la zona edificada, abrién-
dose a partir de este lugar una considerable extensión de terreno de
labranza.

En 1932, la implantación de Neumáticos Michelín marcaría una
pauta en cuanto a la reconversión del terreno agrícola en industrial y
semi-urbano, así como la instalación de un campo de fútbol y un fron-
tón. Más tarde Michelín utilizaría los terrenos del campo de fútbol para
hacer una ampliación de la fábrica, trasladando la instalación depor-
tiva a una zona próxima al río. La constitución de la Cooperativa de
Consumo por parte de Michelín, propició unas nuevas instalaciones
muy concurridas por las familias de los operarios de la empresa.

No nos olvidamos de otra amplia zona que se abría tras las vi-
viendas de la calle Estación hasta el trazado de las vías. La Casa Pintore
era un edifico aislado en un espacio agrícola. La villa Olave surgió, ais-
lada, en un mar de bloques de viviendas en los pertenecidos de
Pintore. Al paso de algunos años en el lugar de la villa se erigiría el
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Colegio Pablo Garaikoetxea, nombre del que fuera entonces párroco
de Lasarte.

A partir de la década de los 50 del pasado siglo, la configuración
de todo este núcleo fue cambiando a pasos agigantados. Con la suce-
siva construcción de bloques de viviendas, en los terrenos libres, como
con el aprovechamiento de la reconversión de los solares industriales
en urbanos, se fue configurando un enjambre de nuevos edificios.

Vino el ordenamiento urbano mediante la generación de nuevas
calles, y también de algunas industrias como los talleres COFINSA,
de Francisco Gaztañaga, las instalaciones de las Cámaras Frigoríficas
S.A., el Cine Tedoso, reconvertido luego en Casa de Cultura Manuel
de Lekuona y otra serie de pabellones industriales que durante algu-
nos años pervivieron como Talleres Mastra, almacén de Igartua,
chatarrería de Francisco Aguirre, el almacén de Uralita, S.A., que pos-
teriormente dieron paso a bloques de viviendas.

En zona próxima al río Oria, como derivación del desarrollo ur-
bano experimentado en el área, en los bajos de los distintos edificios,
aparte de los propios usos comerciales de toda índole, también hubo
aprovechamientos con un sentido socio-cultural, como la Asociación
Católica de Padres de Familia, con sus dependencias de la Escuela Pri-
maria de Enseñanza Profesional, el Centro de Formación Social, la
Cooperativa de Consumo Michelín, las aulas de la Escuela de Apren-
dizaje Industrial, etc.

Estábamos en el límite urbano, que daba paso a los terrenos des-
tinado, en un principio, a fines agrícolas de labranza y pastizal, para ir
reconvirtiéndose poco a poco en asentamientos industriales: Miche-
lín, Luzuriaga, Abrasivas del Norte, el aeródromo en un periodo
anterior, además de campo de golf, sin olvidar la estación y demás
áreas de servicio, junto a las vías del ferrocarril de los Vascongados a
Bilbao y del Plazaola a Pamplona, algunos ubicados en el municipio
de Usurbil.

Las vías del ferrocarril, a distinto nivel para una y otra línea, sur-
caban el campo de golf, juntamente con un camino forestal que se
acercaba a la estación, y que en algún tramo discurrían en paralelo,
hasta la altura de villa Mirentxu, más o menos, donde la vía de los Vas-
congados tomaba la ruta hacia la derecha alcanzando el camino del
Hipódromo y la vía del Plazaola, hacia la izquierda, más elevada, hasta
alcanzar la altura en la que merced al puente de Torre, unía las dos
orillas de la carretera general de la ruta nº 1 de Irun a Madrid.
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Carrera ciclista organizada por la sociedad Biyak Bat.

Tertulia en el bar Central. Federico Galardi con propietarios de caballos.
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En este lugar de confluencia existía un enclave singular configurado
por tres edificios: el de la Herrería, la casa Torre y el edificio Zu-
biaurre, que como su nombre indica estaba justo a un lado del puente
referido. De destacar la arquitectura de villa Mirentxu, diseñada por
su propietario don Miguel Urreta, semejante a la villa de Zuloaga de
Zumaia, ya que al pintor Zuloaga, le gustó tanto la arquitectura de la
villa Mirentxu que pidió al Sr. Urreta permiso para poder utilizar su
proyecto como modelo para la nueva casa que quería construir en Zu-
maia junto a la ermita de Santiago.

Dirección a San Sebastián encontraríamos villa Aretatxo, hoy en
día ocupado por el INEM, y en los aledaños los dos Atsobakar: At-
sobakar-zaharra y Atsobakar-berri, hoy Residencia de Ancianos.

Al otro lado del camino, la huerta de Urreta y una gran extensión
de terrenos de labranza que se extendía hasta Goegi, a los pies de Pi-
ñutegi (un promontorio con unos pinos originales en su cima) y los
pertenecidos de los caseríos Sasoeta Aundi, Sasoeta Txiki y Mitxelene,
y más alejados, el barrio de Buenos Aires, y los caseríos Zabaleta, La-
rrekoetxe, Solla-enea, Pepe-enea, Etxetxo, y otros en la muga con
Hernani.

Una casa colindante con la casa Torre era el cuartel de la Guardia
Civil, a la que se accedía por un camino que corría paralelo a la regata
de Goiegi, que venía a desembocar al río, hoy soterrada bajo la ca-
rretera del hipódromo y que desemboca junto al puente del
hipódromo.

A la altura de la casa Torre, el tren del Plazaola seguía su marcha
rodando sobre la vía que se deslizaba al pie de la casa Grande de Barbé
y proseguía lindante al viejo cementerio, próximo a la iglesia, y por los
pertenecidos de Sasoeta-txiki, Mitxelene y Sasoeta Aundi, para pocos
metros antes acceder a un pequeño puente, conocido como el de Poto-
enea, por su proximidad con la casa popularizada con la denominación
de Ola-poto, contigua al caserío Sasoeta-aundi, por el que salvaba el
paso del camino a Hernani, anteriormente referido. En las actuales de-
pendencias del colegio Sasoeta, quedan vestigios de este puente. Así
nuestro Plazaola, a todo vapor, regalándonos la estela de su humo al-
canzaba el puente de Loidi para adentrarse de inmediato en el túnel,
para acceder, a la salida a la zona de Oztaran, salvando a gran altura
el paso de la regata.
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Cross de las Naciones en el hipódromo. Al fondo, vista general de Lasarte.
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COMUNICACIONES

El camino que unía Lasarte con Usurbil tenía ya desde el siglo XVI la
consideración de Camino Real (es decir, público). Sin embargo, el Ca-
mino Real para carruajes habilitado en el siglo XVIII para unir Madrid
con la frontera no pasaba por Lasarte ni por Donostia, sino que dis-
curría por Tolosa, Andoain, Urnieta, Hernani, Oiartzun e Irun. Será
en el siglo XIX cuando se fije el definitivo trazado de la Carretera Na-
cional 1, la Irun-Madrid, que pasaba por Lasarte-Oria.

Madoz en su obra publicada en 1847 decía refiriéndose a Lasarte:

...además de la nueva carretera de que se ha hecho mérito, hay proyectado
un ramal que partiendo de Lasarte dirija a Zarauz, Oiquina o Aizarnazabal (…)
para el buen servicio de los viajeros se han establecido recientemente dos po-
sadas, aparte de otras 2 que ya existían.

Y en 1862 el presbítero Sebastián Insausti Treviño daba cuenta4:

Es público y notorio el progreso de esta población (Lasarte) a causa de las
fábricas que se han establecido en ella y es de suponer que, continuando las mis-
mas o aumento de otras nuevas por razón de este río llamado Oria, haya de
aumentar notablemente su vecindario, como ha sucedido desde la apertura del
Camino Real y se va a abrir otro este año al Camino Real de Usurbil.

Se refiere el sacerdote a la carretera que unía Lasarte con Usurbil
por Txikierdi, construida entre 1863 y 18845.

Me cuenta Jesús Mª Eguizabal como la casa Bernarda Enea, era
de Juan Elicegui, que vendía tejidos, pero también comestibles y otros
artículos. Dicha casa hacía las funciones de parada de postas, ya que
uno de los Elicegui de dicha casa era recadista y hacía el servicio de
Beasain a San Sebastián. De esta misma familia era la casa Barrundain
en Beasain, durante muchos años llamada Parada de Postas, que se
ubicaba en el solar hoy ocupado por la estación de Renfe de dicha po-
blación y cuya arquitectura es una reconstrucción de aquel edificio.
Pues bien, la casa Bernarda-enea tenía un patio interior, abierto al
cielo, a modo de caballeriza con una disposición de cinco o seis cua-
dras para caballos, un patio central, un depósito de agua con bomba
que hacía las veces de abrevadero y otras dependencias como alma-
cén para pienso, y accesorios. La casa tenía tres plantas y dos entradas,
una para la vivienda, y otra, amplia, con portalón, con espacio sufi-
ciente para el paso de carruajes, que daba acceso al patio.
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Hoy, por el término de Lasarte-Oria discurre la Nacional 1 (Irun-
Madrid), que hace conexión con la N-634 (San Sebastián-Bilbao), y
tiene enlace directo a la autopista A-8 (Bilbao-Behobia) en Aritzeta.

Respecto a la línea de ferrocarril Irun-Madrid a su paso por Gi-
puzkoa comenzó a circular el 1 de septiembre de 1863, pero esta línea
ignoró a Lasarte-Oria, ya que su trazado entraba desde Andoain a Ur-
nieta, Hernani y San Sebastián.

Los Ferrocarriles Vascongados empiezan a funcionar en 1879 con
un pequeño tramo del ferrocarril de Dos Caminos a Durango. En 1899
se une Durango y Zumarraga, tendido que en 1903 enlazará con el de
Málzaga a San Sebastián. De la unión de las tres concesiones existen-
tes nacería en 1906 la Compañía de los Ferrocarriles Vascongados.

El Vascongado tenía estación en el mismo Lasarte, en terrenos pro-
piedad de la Comunidad de las Brígidas, a unos metros del puente
sobre el Oria. De aquí se introducía por la vega de Zubieta y continuaba
hacia Orio. Este trazado fue modificado el año 1914, desplazando la
línea hacia el monte Mendizorrotz, por Txikierdi, con un leve aleja-
miento del centro del pueblo, que es el vial actualmente en uso.

Otra línea ferroviaria que pasaba por Lasarte era la que unía San
Sebastián con Pamplona por medio del Plazaola que funcionó desde
1914 a 1953. Este ferrocarril surgió como aprovechamiento del viejo
tren minero que unía las minas de Plazaola con la estación de Ando-
ain, donde el Plazaola ocupaba los rieles de la Compañía del Norte6.

Según se desprende del estudio de las cuentas de 1934, el Plazaola
era un medio de transporte mucho más frecuentado en los meses de
verano que en invierno, hasta que la fuerte competencia del transporte
por carretera y los daños que produjeron en sus infraestructuras las
terribles inundaciones del 14 y 15 de octubre de 19537, lo abocaron
a la desaparición8. Hoy se ha recuperado este trazado como vía verde
para los aficionados al senderismo.

El año 1999 se inauguró la nueva línea de Eusko Tren que conecta
directamente el municipio de Lasarte-Oria con Donostia-San Sebas-
tián y Hendaia, lo que ha supuesto un importante desarrollo en la
infraestructura de comunicación de la localidad.

En julio del 2010 se puso la primera piedra de las obras de des-
doblamiento del nuevo trazado del futuro Metro de Donostialdea. Las
obras se presupuestaron en 9,5 millones de euros, correspondientes
al desdoblamiento de 1.700 metros entre Lasarte-Oria y Errekalde,
con un túnel de 258 metros en Irubide.
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Puente del Plazaola a su paso por Loidi.

Instalaciones del tranvía de San Sebastián-Tolosa en el año 1912. Trolecamión para el traslado de
piedra entre Bazkardo y Rezola.
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En cuanto al tranvía hay que señalar que el 27 de agosto de 1912
realizó el viaje inaugural entre San Sebastián y Tolosa, pasando por
Lasarte y Oria.

Se hizo en dos tramos, el primero de San Sebastián a Andoain y
al año siguiente hasta Tolosa.

El tranvía paraba frente a la iglesia, en Kale Nagusia (cerca del ac-
tual Hogar del Jubilado), ante el caserío Basoaundi de Oria (hoy
Basoaundi bailara) y también frente a la portería de la fábrica Brunet.
Esta línea se aprovechó también durante algún tiempo para trasportar
carbón a la fábrica9 y piedra desde la cantera del monte Buruntza a
Cementos Rezola de Añorga.

DEMOGRAFÍA

Antes de hablar del mundo laboral creo que es interesante dar unos
datos sobre la evolución demográfica de Lasarte-Oria.

En primer lugar diremos que en el siglo XIX (mil ochocientos a
mil novecientos), cuando se estaban creando las primeras industrias,
la población de Lasarte-Oria no llegaba a los mil habitantes y antes de
la guerra de 1936 no llegaba a los 1.500. La implantación del tejido
industrial motivó una fuerte inmigración hacia nuestra zona y cuando
se proclama municipio, en 1986, Lasarte-Oria está a punto de llegar
a las 19.000 almas, momento de máxima población a partir de la cual
vuelve a decrecer.

Cuadro de población de hecho (recuérdese que los censos se rea-
lizan cada 5 años):

Año Lasarte-Oria Gipuzkoa

1986 18.527 689.208
1991 18.165 676.495
1996 17.855 674.192
2001 17.195 676.907
2006 17.432 687.316

Como vemos tanto la población de Lasarte-Oria como la de la to-
talidad de la provincia apenas sufren variaciones importantes entre
1986 a 2006. Añadiremos que la población de Lasarte-Oria supone
entre el 2,5 a 2,6% de la totalidad de Gipuzkoa.
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Otra cosa es la densidad de población. En Gipuzkoa la máxima
densidad de población la ostenta la capital San Sebastián, con 2.961,6
habitantes/km2 y curiosamente le sigue Lasarte-Oria con 2.905,30
h./km2. Gipuzkoa tiene una media de 346,8 h./km2, Bizkaia 512,8
h./km2, Álava 100,70 h./km2, y Navarra 57,9 h./km2.

Las poblaciones más densamente habitadas son por este orden:
Portugalete (16.091,30 h./km2), Bilbao (8.565,30 h./km2), Pamplona
(7.753,20 h./km2), Sestao (7.395,80 h./km2), Getxo (6.771,20 h./km2),
Santurtzi (6.705.00 h./km2), Basauri (6.183,10 h./km2), Lekeitio
(3.677.00 h./km2), Barakaldo (3.325,70 h./km2), y Leioa (3.224,20
h./km2), todas ellas por encima de Lasarte-Oria.
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LOS PRIMEROS COMPLEJOS FABRILES

La zona, junto al río, y atravesada por varias regatas, posibilitó la ins-
talación de una ferrería, y varios molinos que fueron los motores del
desarrollo tanto demográfico como industrial.

El año 1564 Lasarte (contando el vecindario de ambas zonas: Her-
nani y Urnieta) agrupaba poco más de 48 familias y 250 personas.
Alrededor de la casa solar, con una de las más importantes ferrerías
de la provincia, se apiñaban algunas casas formaban una especie de
plazoleta, y las restantes estaban dispersas por los alrededores10.

Las referencias que sobre ella disponemos son escasas, como se
verá a continuación, pero suficientes para hacernos una idea de su im-
portancia económica y de su influencia en el devenir industrial de
Lasarte. Empezando por el hecho de que la más antigua referencia a
Lasarte-Oria data de 1387, año en el que se construyó esta ferrería y
el molino.

El despegue industrial de Lasarte-Oria, podríamos esquematizarlo
de la siguiente forma:

Siglo XIV:

• La ferrería de Lasarte: Se construye en 1387 y en activo aún en 1780.
• Molino de Beko-errota: Se construye en 1387 y funciona hasta

1888 (por lo menos).

Siglo XIX:

• La fábrica Brunet de Oria: Se funda en 1848 y se cierra en 1986.
• Fundiciones Fossey y Cía.: Se funda en 1848, se cierra en 1888.
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Vista general de Lasarte desde el hipódromo, donde podemos apreciar la fábrica de aceite de
coco (Lizarriturry y Rezola).

Inundaciones del año 1953. A la izquierda se aprecian las instalaciones de la tejería.
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• Molino de Goiko-errota: Se construye en 1848 y funciona hasta
1888 (por lo menos).

• Fundiciones Flanch y Cía.: Informe de 1868.
• Tejería mecánica de T. Múgica y Cía.: Fundada en 1887, se cie-

rra en la guerra de 1936.
• Fábrica de hielo de los Srs. Usabiaga y Echeverría: Informe de

1894. Funcionando aún en 1900.

¿Ahora bien cuales fueron los motivos para que en el siglo XIX se
produzca este renacer industrial?

Se estima que en Inglaterra el fenómeno de la mal nombrada Re-
volución Industrial se dio entre 1760 a 1830. Hemos dicho mal
llamada Revolución Industrial, ya que no se trató de tal revolución. Fue
simplemente, y que no es poco, un importante desarrollo de las téc-
nicas ya conocidas, una evolución industrial. Se fabricaron nuevas
máquinas que aumentaron la producción, a la vez que demandaron
mayor mano de obra.

Pero para que ello llegara a buen puerto además de los avances téc-
nicos, se necesitó de un empresariado con visión de futuro y que
estuviera dispuesto a arriesgar su dinero, y de un gobierno que apos-
tara por este desarrollo y lo apoyara, incluso si era necesario
suprimiendo obstáculos legales.

Por otra parte en el siglo XIX se produce una mejora de las vías
de comunicación y los métodos de transporte, que trae como conse-
cuencia un abaratamiento en el coste del transporte de útiles y
alimentos y los coloca en los lugares en donde tienen mayor demanda,
lo cual produce un proceso evolutivo.

Este gran desarrollo de comienzos del siglo XIX en Inglaterra
afectó principalmente a dos sectores: al textil y al siderúrgico.

Todo ello produjo cambios de formas de vida y una emigración ha-
cia los puntos en los que hay demanda de trabajo.

Estos parámetros justificativos de la que llamaremos gran evolución
industrial de Inglaterra del siglo XIX se dan también exactamente igual
en nuestra zona.

Al término de la I Guerra carlista, en 1839, el traslado de las adua-
nas a la costa y a la frontera francesa, liberó el tráfico de mercancías
entre el País Vasco y el resto de España, provocando el despegue eco-
nómico de nuestro territorio. Comenzaron entonces a crearse en
Gipuzkoa industrias ligeras con vistas a suministrar géneros de con-
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sumo (alimentos, textiles, algodón, lino, lana, papel, etc.) al mercado
español.

Dentro del sector textil, a mediados del siglo XIX nuestro territo-
rio asistió al florecimiento de las primeras plantas, como es el caso de
la lanera Hurtado de Mendoza, en Azkoitia, desde 1840. A ésta se-
guirían la Sociedad de Tejidos de Lino de Rentería (1845), Blanc de
Bergara (1846), dedicada a hilados, tejidos y estampados de algodón,
o boinas Elósegui de Tolosa (1859).

En nuestra zona fue Ramón Brunet Prat quien en 1845 inició las
gestiones para poner en marcha una fábrica de productos textiles de
consumo a orillas del Oria. La elección del lugar, no obstante sus idó-
neas condiciones para ese menester, presentaba un inconveniente. Y
es que una Real Orden del 12 de agosto de 1834 prohibía instalar em-
presas a menos de 6 millas de la frontera (la costa), para evitar que
fuesen saqueadas en caso de guerra con Francia. Para salvar este obs-
táculo el alcalde de San Sebastián, Ángel Gil de Alcaide, escribe el 12
de marzo de 1845 al ministro de Hacienda solicitándole permiso para
que una sociedad pudiera establecer una fábrica de hilados en terre-
nos entre Andoain y Lasarte, en un paraje distante entre 4 ó 5 millas
de la frontera, aunque en zona resguardada. En apoyo de su solicitud,
argumenta el primer edil donostiarra que el mencionado decreto ya
no se aplicaba en Cataluña11. Aunque no disponemos del documento
de respuesta ésta debió ser positiva ya que a los pocos meses la em-
presa se estableció a orillas del río Oria, en el barrio homónimo
perteneciente por entonces a Urnieta, aprovechando sus aguas para ob-
tener electricidad para el accionamiento de su motor y el alumbrado
de la fábrica y dependencias.

Hay que tener también en cuenta en la evolución de Lasarte-
Oria, el papel que tuvo la carretera Andoain-Irun (comenzada a
construir en 1838) y el posterior ferrocarril, que posibilitaban la ex-
portación de sus productos por los puertos de San Sebastián y el de
Pasajes.

Por otra parte y tal como señala el historiador Miguel Ángel Bar-
cenilla en su obra sobre Errenteria12, nuestra provincia gozaba de una
baja presión contributiva para la industria y el comercio, mucho me-
nor que el resto del Estado, lo que supuso un gran atractivo para la
oligarquía de la época, incluso tras la abolición foral de 1876.

Tampoco podemos olvidar la presencia de los recursos del agua
que le brinda el río Oria, con los que pueden mover las máquinas, me-
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cánicamente en una primera fase, y por medio de motores eléctricos
posteriormente.

Decíamos en líneas anteriores que la gran evolución inglesa pivotó
en dos sectores: el textil y el siderometalúrgico. Hemos visto el claro
paralelismo entre el desarrollo textil de Inglaterra y el de nuestra zona.
Veamos ahora el panorama metalúrgico.

Las primeras instalaciones industriales de fundición en la penín-
sula se establecieron en Cantabria en 1622 para la fabricación de balas
de cañón y piezas de artillería. Posteriormente entró el alto horno. En
ellos se conseguía hierro dulce y acero mediante el colado de piezas
fundidas en moldes. Se obtenía el arrabio en horno alto y a continua-
ción se eliminaba el carbono en hornos de pudelado o Bessemer. Esta
técnica, de origen inglés, la aplicaron por primera vez en la península
en Langreo (Asturias), en 1793 por parte de Fernando Casado de la
Torre. Luego le seguiría la fábrica La Constancia en Málaga, en 1831.
En el País Vasco fue la empresa Santa Ana de Bolueta en el año 1846.
Tras sus pasos irían las fábricas de hierro San Martín en Beasain
(1860), Resusta y Vergarajauregui en Mondragón (1869), San Pedro
de Elgoibar (1877) y Aurrera de Eibar (1892)13.

En Lasarte-Oria en 1848 se monta la Fundación Fossey y Cía., de
la mano de José María Arcelus, el mismo que un año después con Fer-
mín de Lasala, como socio, monta una gran y moderna fábrica de
harinas y una panificadora.

Son las primeras industrias modernas de tipología capitalista.
Luego vendrán otras: En 1887 se crea la Tejería de Tomás Murua

y Cía., y algunos talleres auxiliares de reparación de maquinaria, trans-
porte, etc. Poco antes de que estallara la Guerra de 1936 nace
Michelín, junto con otras fabricas, serrerías, etc.

Detengámonos ahora en cada una de las empresas más destacadas
del ayer de Lasarte-Oria, comenzando desde las primeras de las que
tenemos noticia.

LA FERRERÍA DE LASARTE

Empezaremos por el hecho de que la más antigua referencia a Lasarte
data de 1387, año en el que se construyó esta ferrería y el molino.

La ferrería era un edificio donde el mineral, calentado al fuego, se
transformaba en hierro. Todo parece indicar que las primeras ferre-
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rías hidráulicas en Europa datan del siglo XII. Para el siglo XVI en-
tre Gipuzkoa y Bizkaia (territorios ricos en agua y mineral) se
contabilizaban más de 300 ferrerías hidráulicas.

En una escritura fechada el 15 de septiembre de 1402, se asegura
que Martín Martínez de Leyzalde había edificado ferrerías corrientes
y labrantes (esto es, que labraban hierro) y unos molinos corrientes y
molientes (que molían) hacía quince años en tierras que entonces eran
propiedad de Juan Beltrán.

En 1404, Martín y su esposa Catalina de Orendain vendieron
la ferrería junto con sus pertenecidos, las tierras de Asodacar,
monte, ocho bueyes y dos mulos por valor de 2.000 quintales de
hierro, al matrimonio formado por Martín de Irureta y Navarra de
Zabaleta14.

En el año 1525 aparece como dueño de la casa y herrería Martín
Arano de Lasarte y en 1539 es de Miguel de Lasarte. En 1564, a la
muerte de doña Sancha de Lasarte, su dueña, en 1564, se entabla pleito
entre sus herederos.

Las Juntas de la Provincia, reunidas en Mondragón el 24 de no-
viembre de 1559, obligan a las ferrerías de «Hernani, Lasarte, Açelayn,
Agarayz, Urriolondo, Liçaur, Amasaola, Ynturia», que usaban vena de
Músquiz y distribuían su hierro desde el puerto de San Sebastián, que
todo el metal que produzcan lo marquen con la letra «O» para dife-
renciarlo del elaborado en otras zonas15.

1567 el solar de Lasarte pertenece a Isabel de Lasarte16, quien diez
años después vende «la cuarta parte de la Casa de Lasarte e sus he-
rrerías, molino y casería y seles de Azodaca, Mizpirregui, Garucegui
y Zubillaga» a su hermana mayor María de Lasarte y al licenciado Zan-
dategui.

Miguel de Oquendo, fue señor en el último tercio de ese siglo de
la «Casa Torre y Palacio antiguo de Lasarte, de su habitación, y sus
herrerías de labrar fierro y el molino que está cerca y a la vista de ella».

El dueño de la casa Lasarte Garaicoa en 1708, Martín de Arrillaga,
denuncia que el canal de agua de la ferrería de los Lasarte —a la sazón
propiedad de doña Micaela de Oquendo, marquesa de San Millán, y
de su hijo Joseph de Aguirre-Zabala y Oquendo— invade sus terrenos.
Los peritos llamados a examinar la denuncia comprueban que, efec-
tivamente, las aguas de la ferrería ocupaban «12 posturas de 10 codos»
de los terrenos de Arrillaga. Al año siguiente los Oquendo abonan el
importe de esos terrenos y se zanja el pleito17.
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En la relación de ferrerías guipuzcoanas que estableció Antonio de
Oquendo en 1725, señalaba:

LASARTE: Hay una ferrería y martinete; ambas son del Marqués de San
Millán. Trabaja la mayor 1000 Qls. (de hierro al año); el Martinete 800; Ferrón
Andrés de Zugasti.

Veintisiete años después, en 1752, el ferrón de Lasarte-ola Anto-
nio de Beldarrain obtenía 500 quintales al año en barras de hierro, y
en el martinete se fabricaban aperos de labranza, armas, clavazón, etc.
hasta un total de 800 quintales al año.

Vemos pues que en esas fechas seguían en funcionamiento la fe-
rrería y el martinete, que a veces también se llamaba ferrería menor.

La última noticia que tenemos sobre la ferrería de Lasarte en ac-
tivo es del 27 de abril de 1780, fecha en que el marqués de San Millán
arrendó a Juan Miguel de Zatarain, vecino de Zubieta, la ferrería, su
Olaechea, las tierras y la «oficina de anclas», (lo que significa en el mar-
tinete se hacían anclas) para seis años por un total de 4.240 rs.v. (4.000
rs.v. por la ferrería, Olaechea y tierras, y 240 rs.v. por la herrería de
hacer anclas18).

Y concluye la historia en 1847, cuando Pascual Madoz constata
bajo el epígrafe Lasarte:

INDUSTRIA: 2 molinos harineros con 3 piedras cada uno, una Ferrería,
una fábrica de anclas que no trabaja en la actualidad y se está montando otra
de tejidos de algodón propio de los Sres. Brunete, del comercio de San Se-
bastián19.

MOLINO DE BEKO-ERROTA

Como se ha indicado, el molino de Lasarte se construyó en 1387, lo
que le sitúa entre los más antiguos de la provincia. En 1557 Pº. Mz.
de Lasarte, dueño de la casa y ferrería de Lasarte, arrienda a María
Pz. de Ayzpurua, Vda. de Martín Arano de Artusa, vecina de Zubieta,
el molino de Lasarte por un año en 70 duc.

Para la construcción de la parroquia de San Pedro de Lasarte
en 1568 se realizó una colecta entre el vecindario. En la relación de
donantes podemos leer:
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Item en los molinos de Lasarte, Pedro de Guillisasti y su mujer y cuatro hi-
jos de los que de presente viven en los dichos molinos.

Hasta el 1 de mayo de 1848 fue propiedad el Beko-errota (antaño
llamado Beco-errota) del marqués de San Millán, pasando en dicha
fecha a manos de Fermín de Lasala. El molinero de entonces, José Jo-
aquín Elola, dejó de abonar 3.320 rs.v. de la renta del año. Se le
perdonaron 1.327 rs.v. y 17 mrs. por 88 días que tuvo parado el mo-
lino a causa de las obras en la fábrica de fundición y por la construcción
de un nuevo molino (el Goiko Errota). Entregó el 7 de julio de 1849
1.992 rv. y 17 mrs., con lo que saldó la deuda20.

Para terminar reproduzco lo que sobre este molino me declaró en
carta manuscrita del 16 de enero de 1984 el polígrafo Manuel Le-
kuona, toda una autoridad en la historia de Lasarte. De su estancia en
Lasarte recordaba el sacerdote oiartzuarra:

…un caserío conocido con el nombre de Bekoerrota, muy cerca del núcleo
de la población actual — un punto que, hasta que se han hecho las últimas re-
formas urbanas, se ha conocido con el sugestivo nombre de Bekoerrota. El
punto concreto de su situación está a muy pocos pasos de la bifurcación de ca-
minos, ramal de Urnieta y general de Oria-Andoain. Más concreto todavía, el
solar hoy ocupado por lo que hasta hace poco ha sido la Droguería de Maíz
—que aún conserva el rótulo comercial sobre la puerta—. El caserío Salsate, di-
visoria de las villas de Hernani y Urnieta. Regata de poco caudal... el curso de
la regata es del alto de Santa Bárbara de Hernani, y el escarpado de Arrikarte
de Urnieta.

Históricamente el molino de los Lasarte debía estar cerca de la ferrería. Hoy
no se conserva nada de la histórica factoría harinera. Y el punto concreto donde
estaba situada está separado de lo que fue la ferrería por la carretera de Ando-
ain. Carretera que data de mediados del siglo XIX.

Para evitar confusiones tenga en cuenta que en los tiempos de mi Historia
del Convento, no existía la carretera actual a Andoain, que, como decimos, es
de mediados del siglo pasado próximo.

Por lo que se refiere a la regata que movía el molino, hoy cruza la carretera,
algo más abajo de lo que fue el molino, cruza en túnel, siguiendo en su cauce
al pie de la Torre de los Lasarte, a desembocar en el río Oria.

LA FÁBRICA BRUNET DE ORIA

En nuestra obra Oria: Una comunidad de vida, un espacio de trabajo,
editada por el ayuntamiento de Lasarte-Oria, en el 2007, hablamos
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hijos, Pedro y José Mari continuaron con el negocio, junto a su tío
Eleuterio San José, y transformaron el taller familiar en un reconocido
garaje, taller de reparación de coches y camiones, y por necesidad de
espacio pasaron a un nuevo y mayor taller en un pabellón del barrio
de Oria.

Por un documento encontrado en el Archivo General de Gipuz-
koa55 relacionado con el cobro de los impuestos, hemos conocido la
flota de vehículos que estaban censados en Lasarte-Oria en enero de
1932. Por su interés traemos aquí su contenido.

En el barrio de Lasarte de Hernani tenemos:

Propietario Tipo CV Matrícula Marca Pts./Semestre

Valero Pueyo Lujo 15 B-30257 Minerva 162,50
Ramón Yarza “ 24 SS-6548 Crysler 314
Ignacio Otegui “ 5 B-15580 Citroen 50
José Olave “ 16 M-22615 Chevrolet 144
José Ig. San José “ 8 SS-4389 Renault 81
José D. Urrestarazu “ 17 SS-7779 Fiat 191,50
José M. Recondo “ 23 M-28584 Crysler 294
Euleterio Arocena “ 7 SS-6802 Peugeot 70
Miguel Urreta “ 6 SS-5047 Fiat 80
Miguel Urreta “ 18 B-6154 Crysler 208
José Garayalde Transporte 17 SS-5919 Ford 306
Teodoro Añorga “ 14 SS-6121 Ford 252
Echaniz Hnos. “ 16 SS-6058 Chevrolet 144
Sebastián Echaniz “ 16 SS-5718 Chevrolet 144
Ezequiel Aramburu “ 10 SS-6502 Peugeot 90
Pablo Puyuelo “ 11 SS-5365 Citroen 99
Echeverría y Urreta “ 28 SS-2129 MSA 378
Orascu y Cía. “ 28 SS-4729 USA 378
Orascu y Cía. “ 28 N-538 USA 378
Echeverría Urreta “ 28 SS-3427 MSA 378
Vda. Yurrita Alquiler 14 SS-5456 Triunph 126
José Olano Moto 3 SS-7603 B.S.A. 24,75
Nicolás Olaciregui “ 3 SS-7429 Alcyon 24,75
Miguel Azurza “ 3 SS-5568 B.S.A. 24,75
Antonio Arocena “ 3 SS-5151 B.S.A. 24,75
Ramón Añorga “ 6 SS-2931 Indazio 60
José Arocena “ 3 SS-3757 Peugeot 24,75
Germán Aguado “ 6 SS-6253 Harley 60
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Veamos ahora la situación en el barrio de Lasarte de Urnieta, tam-
bién en 1932:

Propietario Tipo CV Matrícula Marca Pts./Semestre

J.M. Brunet Lujo 25 SS-5719 Buick 334
Juan Lazcano “ 8 SS-4991 Renault 80
Ramón Brunet “ 16 SS-5935 Chevrolet 175
Brunet y Cia. Transporte 11 SS-5573 Citroen 99
Brunet y Cia. “ 22 SS-5889 Gran Brotter 198
José Querejeta “ 11 SS-4165 Fiat 99
Nicomedes Olaiz Moto 6 M-5179 Harley 60
Miguel Echeveste “ 3 SS-6138 B.S.A. 24,75

En resumen en 1932 teníamos:

Barrio Coches Camionetas Motos Total

Lasarte-Hernani 11 10 6 27
Lasarte-Urnieta 3 3 2 8

Totales 14 13 8 35

El parque de vehículos de Lasarte-Oria en el 2008 era de 10.617
unidades: 7.642 turismos, 821 motos, 1.666 camiones y furgonetas (re-
cuérdese las diversas empresas de transportes instaladas en nuestra
población), 26 autobuses, 128 tractores industriales, y 334 de otro tipo.

Si consideramos que en 1930 la población de Lasarte-Oria era de
1.432 persona y existían 35 vehículos, nos da como resultado de un
vehículo por cada 41 habitantes.

Teniendo en cuenta que en 2008 el censo era de 17.841 habitan-
tes y el de vehículos de 10.617, corresponde un vehículo por cada 1,6
habitantes. La diferencia es obvia.

ALBAÑILES

En 1900 trabajaba como albañil Miguel Garmendia.
En 1944 tenemos a Francisco Arruti, domiciliado en el barrio de

Lasarte de Urnieta.
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ALPARGATEROS

En el censo de 1900 aparecen como alpargateros Claudio Ubegun y
Pedro José Ormazabal, el primero en el barrio de Lasarte-Hernani y
el segundo en el de Lasarte-Urnieta.

Pedro Ormazabal y María Errazquin padres de siete hijos, entre
ellos Javier y Juan, compraron en 1896 la casa Lizarriturrienea-Menor
que contaba de planta baja, piso alto y desván, y en anexo una tejavana
con jardín y que popularmente se conocía como Alpargatería. En el
censo de 1924, figuran Pedro Ormazabal como alpargatero y su hija
Marcelina Ormazabal como modista. Un hijo, Javier (nacido en 1894)
compra en 1924 un solar en ruinas, y tras el derrumbe de una tejavana
destinada a lagar de sidrería y cuadra, que constituían una finca inde-
pendiente de la casa Lizarriturrinea-Mayor, edifica una nueva casa de
planta baja y tres alturas. Dichos edificios se conocieron posterior-
mente como Alpargateria-zaharra y Alpargateria-berri. El año 2007
fueron derribados estos edificios y recientemente se han inaugurado
las nuevas viviendas y bajos comerciales, entre ellos, una floristería y
un bar-restaurante de los descendientes de Pedro Ormazabal a los que
se nombra en el siglo XIX.

En el término de Urnieta, tenemos en 1920 a dos alpargateros: Or-
mazabal y José Martín Alberdi. Ambos trabajaban solos y no usaban
ningún tipo de máquinas para su trabajo.

En 1931, cotiza por la alpargatería, la Vda. de Pedro Ormazabal y
figuran dos tabernas, a nombre de Pedro Ormazabal y de su hijo Ja-
vier, así como una barbería a nombre de este último.

En 1944 figura los Ormazabal también con tienda de ultramari-
nos. Javier Ormazabal, casó con Juana Mendizábal. Fue un
matrimonio emprendedor donde los hubiere, y mantuvieron muy flo-
reciente sus negocios. La tienda de comestibles y otros géneros
variados, estaba siempre bien surtida de género. Era atendida por la
señora Juanita, y tuvo un papel muy especial en las familias del en-
torno, en los momentos difíciles de posguerra. Cada familia tenía una
consideración particular y pocas veces se les negaba el género. Bas-
taba la palabra para tener posibilidad de un pago aplazado. También
hacía las veces de consigna, donde se recogían los encargos telefó-
nicos y otros servicios. El bar y la barbería estaban siempre muy
concurridos. Tenía dos entradas a cada lado de la casa. Por una de
ellas se accedía a una pequeña plaza, que en muchos momentos fue
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el escenario de no pocas fiestas; bailables, juego de pelota, exhibi-
ciones populares, etc.

Por otro lado, Juanito Ormazabal, que muy joven había salido de
casa para ayudar a su hermano mayor, en la explotación del bar Ra-
montxo en el barrio del Gros en San Sebastián, se acreditó como un
buen cocinero, y reclamado por la familia volvió a Lasarte, haciéndose
cargo del bar familiar, cuya explotación lo complementó con un ser-
vicio de restaurante, muy apreciado en aquel tiempo, una mercería, y
una gasolinera. A recordar, el jardín exterior que tenía acceso directo
del bar, tenía mesitas que proporcionaba un lugar muy agradable, so-
bre todo en verano y primavera.

Hemos citado también en 1900 a Claudio Ubegun como alparga-
tero. Este mismo figura en 1931 como alpargatero, que alterna su
trabajo con el de barbero (nunca mejor dicho que este hombre se ocu-
paba «desde la cabeza a los pies» de sus clientes).

En 1944 tenemos en Lasarte a Cándido Sodupe fabricando alpar-
gatas. A este le solía ayudar fuera de horas, un tal José María
Zubizarreta, que trabajaba en Brunet, titular más tarde de la cafetería
Zubi, abierta en donde estuvo la sidrería de los Yurrita antes citada.
El local de alpargataría estaba en una tejavana contigua a la casa cural.

ZAPATEROS

Agustín Aldaz, figura como zapatero en Oria (1920). Trabajaba solo,
no tenía ningún tipo de máquina. Fabricaba unos 80 pares de zapatos
al año.

Joaquín González, figura como zapatero en 1931. Se dedicaba a re-
mendar zapatos. Tenía su taller en un bajo de la casa parroquial,
contiguo a su alpargatería.

Arreglo de calzado (1944): Leoncio Ingelmo. La casa donde tra-
bajaba sigue en pie. Estaba en el acceso a Sagardotegi Kalea. Enviudó
pronto, por lo que el negocio lo llevaban entre el padre y la hija. Le-
oncio se casó en segundas nupcias.

Posteriormente florecieron otros zapateros remendones en el cen-
tro de Lasarte.
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SASTRES

La ropa se hacía en la casa con tela que se adquiría en una tienda o a
alguno de los vendedores ambulantes a los que se podía pagar a pla-
zos. Para hacer un traje elegante, de boda por ejemplo se acudía al
sastre.

En 1944, Gabriel Nogués, con 24 años, vuelve a casa tras seis lar-
gos años de penurias de guerra y cuartel, y abre una sastrería, junto a
la tienda de comestibles de la familia. El había aprendido el oficio en
Pamplona, por lo que al poco tiempo consiguió una buena clientela
en la zona de Lasarte-Oria. Su hermana Marcelina, atendía la merce-
ría y le ayudaba en la confección de la ropa.

En Oria estaba de sastre un tal Pepe Mirón.

MODISTAS Y COSTURERAS

En 1924 trabajaba (sola) como modista en el barrio de Lasarte-Urnieta
Marcelina Ormazabal. Se dedicaba a la confección de ropa interior
(unas 200 prendas al año).

Toribia Idigoras trabajaba como modista en Lasarte-Hernani. Te-
nía una chica para ayudarle. Al año hacían poco más o menos: 10 trajes
de paño, 20 de percal y 14 de lana.

Año de 1944. Modistas: María Macazaga, Hermanas Nogués y En-
carnación Sorarráin, todas en el barrio de Lasarte-Hernani.

En el barrio de Oria trabajaban como modistas en esas fechas: Lu-
cía Jiménez, Mari Paz Idígoras, Merche Uria y Manoli Gabilondo.

Rafaela Cerrajería, quedó viuda muy joven por lo que empezó a
trabajar de modista en Oria. Hacía también trabajos de compostura,
incluso en esas fechas ¡ya tenía máquina de coser! Su especialidad era
el arreglo de ropa interior, llegando a componer hasta 750 prendas al
año (poco más o menos 2 al día).

Cuando su hijo Primitivo Tellechea terminó sus estudios, se colocó
en Michelín y se casó, pasaron todos a vivir a Lasarte.

Tanto protagonismo de la ropa interior, tanto en el capítulo ante-
rior dedicado a las modistas, como en el presente dedicado a las
costureras, nos llama la atención.
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PELUQUERAS

Para las mujeres estaban las peluquerías de Josepatxo y la de Isabel
en Lasarte.

La peluquería de Isabel estaba en la calle Estación, en un local bajo,
contiguo al almacén de piensos de Echaniz. Al jubilarse Isabel pasó la
peluquería a manos de su sobrina. Al cerrar su actividad el solar lo
ocupó la sociedad Ostadar, K.F.

En la casa de enfrente, en el primer piso, estaba la peluquería de
Josepatxo, de la familia San José, regentada por Josefa San José (ya ce-
rrada).

En la década de los cincuenta había una mujer de nombre Merche
Sanz que iba de casa en casa peinando, hasta que montó su propia pe-
luquería.

En el barrio de Oria estaba la peluquería de Francisco Idígoras,
quien peinaba tanto a hombres como a mujeres.

Luego abrieron la de Paco Juantonera en casa Iturralde y poste-
riormente Joaquín Gabilondo y su hermano Pedro en Aurrekoetxea,
estos ya especializados en caballeros.

BARBERÍAS

En 1920 había una sola barbería, la de Candido Aramburu, situada en
Lasarte de Hernani.

En 1931 tenemos las siguientes barberías: Eduardo Romo y Clau-
dio Ubegún (recuérdese que también fabricaba alpargatas), ambos en
el barrio de Lasarte de Hernani, Javier Ormazabal en la barrio de La-
sarte de Urnieta y Joaquín Gabilondo en el de Oria.

Año de 1944. Barberías: Sinforiano Idígoras (hermano de José Ma-
nuel, el practicante), Nicolás Munduate y el ya citado Eduardo Romo.
En el barrio de Urnieta continuaba Ormazabal y en el de Oria Gabi-
londo y un tal Francisco Juancorena.

Sinforiano tenía la barbería junto al estanco de Barbé, a la altura
de la confluencia de la carretera general y la calle Estación. La de
Romo estaba junto al bar Arrieta (luego Ostatu Berri), en una tejavana
acondicionada al efecto. En el término de Urnieta estaba la de Javier
Ormazabal.
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OTROS

• Ramón Mercero fabricaba relojes (1900).
• José Peña, hacía cestos (1931).
• Juan Lizaso fabricaba choclos (figura en 1931 y 1944). Recor-

demos que alternaba la fabricación de choclos y los productos
de mármol.

• Agentes comerciales: Román Igartua e Isidoro Eguizábal.
• Agentes de seguros: Ricardo Izaguirre (La Catalana) y Federico

Galardi (Compañía Vascongada de Seguros y Reaseguros).

Ricardo Izaguirre no tenía oficina, alternaba este trabajo de agente
de seguros con la venta de la prensa: Diario Vasco y La Voz de Es-
paña. Fue incluso alcalde pedáneo de Lasarte. Sus hijos mantuvieron
la venta de prensa. Un hijo, Ricardo, regentó un kiosko de venta de
prensa en la Avd. del Hipódromo, hasta que se jubiló en abril de 1999.
Otro hijo José Antonio se hizo con una administración de loterías en
Kale Nagusia, 32, que hoy regenta su viuda y que comparte con las
Apuestas Mutuas.

Federico Galardi, pertenecía a una familia de gran tradición en La-
sarte. Trabajaba como agente de seguros de la Cía. Vascongada (sin
oficina fija), que alternaba con el reparto del correo en Lasarte. Lo re-
cogía del tren y lo repartía por las casas. En un accidente perdió una
pierna. Fue nombrado administrador y recaudador de impuestos del
ayuntamiento de Hernani en Lasarte. A medida que crecía Lasarte, su
gestión administrativa fue tomando mayor responsabilidad, ostentando
el cargo hasta su jubilación. Fue muy aficionado a la música, tocaba el
órgano de la parroquia y tuvo mucha vinculación con el coro parro-
quial.

Otro de sus hobbys fue la fotografía, logrando un importante ar-
chivo. Fue también durante muchos años un gran dinamizador de las
fiestas patronales y otros actos sociales. Su esposa, Felixi, regentó una
tienda de comestibles durante muchos años.

En la familia Galardi cabe destacarse a Ángeles Galardi, hermana
de Federico, que en su propia vivienda, la familiar, daba clases parti-
culares de cultura general, y en especial de francés, a muchos jóvenes,
chicos y chicas.

Eutasia Arrieta era propietaria del edificio y el bar, en cuyo primer
piso se ubicaba el locutorio público para teléfonos y telegramas, que
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era atendida por una de sus hijas, María Iradi. Entró en servicio en
1916 y su servicio fue de gran importancia para Lasarte. María Iradi
casó con Fabian Mercero, de las tantas veces citada familia.
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VIDA LABORAL

CATEGORÍAS

Generalmente se entraba trabajar con 14 años, y es que había una ley
que prohibía hacerlo antes. Otra cosa era cuando por necesidad
(muerte del padre o similar) se necesitaba dinero en la familia en cuyo
caso con 12 o 13 años ya estaban trabajando, aunque en trabajos sin
declarar. Esto era muy frecuente en aquellas fechas.

Al entrar a trabajar en un taller o una fábrica, tanto chicos como
chicas, lo hacían de aprendiz. Luego pasabas a ser trabajador u obrero.
A los de las oficinas se les llamaba empleados. También estaban los
encargados, que en las fábricas grandes incluso podían tener un ayu-
dante.

Actualmente en Michelín no hay aprendices. En los últimos tiem-
pos ha aparecido la figura del becario que a partir de acuerdos con las
escuelas profesionales del entorno trabajan durante el periodo de va-
caciones escolares en puestos acordes con su formación.

En Michelín existen los operarios de fabricación y los operarios
profesionales.

El operario de fabricación es una categoría que depende de la
máquina de trabajo, de su puesto: calandrista, preparador, confeccio-
nador, cocedor, etc.).

El operarios profesional es una categoría que depende de su for-
mación, oficio y experiencia y puede ser: ayudante especialista, oficial
3ª, oficial 2ª, oficial 1ª, oficial altamente cualificado, preparador, res-
ponsable.

Luego están los empleados de fabricación y empleados de profe-
sionales:
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Los empleados de fabricación son los mandos de obreros de fa-
bricación, jefe de equipo (dirige a un grupo de operarios con una
función común), contramaestre (dirige a un grupo de jefes de equipo),
jefe de taller (dirige un taller o sección integrado por sus contramaes-
tres...) y el jefe de servicio (dirige un conjunto de talleres).

Los empleados de profesionales son mandos de operarios profe-
sionales, jefe de equipo (dirige a un grupo de operarios generalmente
de un mismo gremio con una función común de mantenimiento o
montaje), contramaestre o encargado (dirige a un conjunto de jefes de
equipo generalmente del mismo gremio para atender el manteni-
miento de un taller), jefe de taller (dirige a varios encargados o
contramaestre de distintos gremios para el mantenimiento y montaje
de un taller), jefe de servicio (dirige y coordina a todos los jefes de ta-
ller).

En resumen, los trabajadores están perfectamente diferenciados en-
tre personal de fabricación y personal profesional, con una cadena de
mando diferenciada y que confluye en la dirección.

Otra diferenciación entre obreros y empleados de Michelín, es que
los obreros todos efectúan trabajos manuales y cobran a la semana y
los empleados son trabajadores con destinos más intelectuales (ofici-
nistas, mandos intermedios, técnicos) y cobran al mes.

Modernamente todo el personal cobra al mes pero sus nóminas se
calculan para los operarios (también llamados horarios) por horas tra-
bajadas y a los empleados (también llamados mensuales) por un sueldo
fijo anual.

También ha experimentado muchos cambios la organización je-
rárquica, suprimiendo mandos intermedios y fundiendo operarios de
fabricación y profesionales, todo ello con el fin de optimizar el rendi-
miento.

HORARIOS

Generalmente antaño se trabajaba de 8 a 13 y de 15 a 19 h. aunque
también había empresas con horarios especiales por ejemplo en Bru-
net había dos turnos de 5 a 13 1/2 h. parando 1/2 h. para desayunar
(que la gente que vivía cerca iba a su casa y el resto lo hacía en el co-
medor de la fábrica) y el otro turno de 13 1/2 a 22 h. Los mecánicos y
los oficinistas de Brunet hacían el ya indicado de 8 a 13 y de 15 a 19 h.
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Tras la guerra hubo época en que fue necesario trabajar en Bru-
net incluso los domingos.

Michelín tenía tres turnos: de 5 a 13 h.; de 13 a 21 h y de 21 a 5 h.
Las mujeres no iban en el turno de noche. Había un equipo que entraba
los lunes a las 3 1/2 h. para preparar las máquinas para el primer turno.

Después de la guerra los turnos de Michelín fueron de 6 a 14 h,
de 14 a 22 h y de 22 a 6 h. El personal de oficinas, técnicos, cuadros
y dirección tenían jornada partida con pausa de 13 a 14 h. para comer.

Con este sistema de horarios se paraba los domingos y fiestas de
guardar así como en agosto durante el periodo de vacaciones que ha-
cía todo el personal a la vez. Estas paradas las usaban para realizar las
reparaciones importantes, limpiezas generales, traslados o montaje de
nuevos equipos, etc.

En época más reciente se ha implantó para algunos talleres de Mi-
chelín el denominado sistema de 4 x 8, en el que la fábrica no para ni
domingos ni fiestas, pero el personal disfruta de una semana de des-
canso cada tres trabajadas.

También se ha modificado la jornada partida implantándose el ho-
rario flexible que deja cierta libertad de entrada, de salida y la pausa
para comer, por lo cual dentro de ciertos límites el operario se marca
su propio horario de trabajo.

Todos los trabajadores tienen obligación de fichar en una máquina
tanto al entrar como al salir.

DESPLAZAMIENTOS

Antaño la gente que trabaja en los talleres de Lasarte-Oria vivía en la
zona. Los que vivían fuera usaban el tranvía o la bicicleta para acudir
a su puesto de trabajo, al igual que la gente que vivía en esta población
y trabajaba en otras.

Los desplazamientos al lugar de trabajo eran por cuenta del tra-
bajador, pero en caso de vivir a una distancia superior a 5 Km.
Michelín subvencionaba con una pequeña cantidad por kilómetro.
Para el personal empleado, residente en San Sebastián, la Empresa po-
nía un autobús para ir y volver a la fábrica. En caso de utilizar este
servicio no se cobraba la subvención por kilómetro.

Por la presión sindical este servicio se amplió a todo el personal
residente en San Sebastián y se empezó a cobrar los viajes aunque a
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un precio módico y posteriormente y por la misma presión sindical y
considerando que este servicio era discriminatorio con el personal que
vivía en otras zonas, se suprimió y también desapareció la subvención
por distancia.

SUELDOS

En los años posteriores a la guerra la costumbre era pagar los sueldos
semanalmente. Los aprendices, por ejemplo hacia 1943/1945 cobra-
ban entre 13,50 a 19 pts a la semana y un puesto medio unas 60
pts/semanales.

Tras la guerra había dos pagas extras obligatorias en todas las em-
presas: la de Navidad y la del 18 de julio.

Asimismo y por ley, por cada hijo daban 3 puntos y 5 por la mu-
jer. Esos puntos repercutían favorablemente en el sueldo.

PREMIOS, INCENTIVOS, AGUINALDOS

En Michelín hay diversos tipos de incentivos económicos a la partici-
pación voluntaria, como son el sistema de sugerencias de progreso que
consiste en que cualquier trabajador propone una idea para mejorar
el rendimiento de un proceso. Un departamento especializado estu-
dia la propuesta y si es factible de llevarse a cabo se valora
económicamente el beneficio y se entrega una prima económica pro-
porcional al emisor.

Hay también un sistema de primas individuales anuales por la con-
secución de unos objetivos previamente pactados entre el trabajador
y la empresa.

Cuando algún trabajador se distingue por una actuación extraor-
dinaria que está por encima de sus responsabilidades para salvaguardar
los bienes o las personas es premiado con un reconocimiento expreso
y con un premio económico.

Otros incentivos son el comedor de Empresa en el que sobre el
coste real de cada comida la Empresa aporta una cantidad que hace
posible este servicio a precios reducidos.

Desde el momento de ingreso se hace un seguro de vida al em-
pleado, cuyas primas abona enteramente la Empresa. Disfruta del
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Lacarra y el puente de la vía férrea del Pamplonica y la casa torre.
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equipamiento gratuito con neumáticos Michelín de los vehículos del
personal. Subvenciones especiales para empleadas con hijos que se en-
cuentren en edad de acudir a guarderías. Tiene una cooperativa de
consumo de la que son socios los trabajadores. Una Caja de Previsión,
de participación voluntaria, que proporciona diversas prestaciones
económicas, tanto de ayuda y subsidio como de complemento de pen-
siones y de la que la Empresa es socio protector, realizando
aportaciones económicas a los fondos de la misma. Prestamos para ad-
quisición de vivienda. Servicio de asistencia social. Colonias Infantiles
de verano cuyos gastos corren a cargo de la Empresa que además con-
trata para dicha actividad a monitores especializados. Juguetes que son
entregados a los pequeños en la fiesta de Reyes. Becas y ayudas al es-
tudio a las que pueden optar aquellos niños y jóvenes hijos de los
empleados que cursen el bachillerato, formación profesional, curso de
orientación universitaria y estudios universitarios medios y superiores
y como ye hemos comentado anteriormente a cada trabajador se le en-
trega un aguinaldo por Navidad, incluso a los jubilados y sus viudas.

Por Navidad antes y ahora continúan en Michelín dando un pe-
queño lote de productos para cada obrero, e incluso a los jubilados y
viudas.

En Brunet regalaban 2 sábanas por Navidad.
Pero en general, en los talleres, no se daban estos aguinaldos, sí se

solía despedir el año con una comida que pagaba el jefe, costumbre
que se mantiene en algunas empresas.

SEGURIDAD SOCIAL

Fue en 1900 cuando se crea en España el primer Seguro Social por
medio de la Ley de Accidentes de Trabajo y en 1908 aparece el Ins-
tituto Nacional de Previsión, en la que se integran las cajas que
gestionaban los Seguros Sociales de iban surgiendo.

Con el paso del tiempo fueron mejorando las condiciones de tra-
bajo, aunque aún no de forma general. Así en 1919 aparece el Retiro
Obrero, en 1923 el Seguro Obligatorio de maternidad, en 1931 el Se-
guro de Paro Forzoso, en 1942 el Seguro de Enfermedad, y en 1947
el Seguro Obligatorio de Vejez e Invalidez.

Poco a poco estas mejoras van incorporándose en las empresas que
cuentan con gente asalariada.
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Diremos que según nuestros informantes fue hacia 1942/43 cuando
se impone de forma clara la Seguridad Social en todo el colectivo
obrero.

Pero no podemos ocultar la existencia en las grandes fábricas de
periodos de gran absentismo y otros de menos en el cumplimiento de
sus obligaciones laborales, dependiendo de las medidas de control que
se establecían.

DESCANSOS

Antaño las jornadas eran de 12 horas diarias. Fue en 1919 y a conse-
cuencia de las terribles huelgas de dicho año, cuando se implantó en
España las 8 horas por jornada, dos años antes que en Francia.

Hasta hace 70 años solamente se dejaba de trabajar el domingo.
La jornada era de 48 h semanales y se hacía fiesta los domingos y

fiestas oficiales, más el periodo de vacaciones en Agosto.
Aún en 1955 se trabajaban 48 horas. Posteriormente entró el que

llamaban sábado inglés por el cual los empleados no trabajan los sá-
bados por la tarde, pero recuperaban las horas (esto es las metía
durante la semana) que luego se extendió al resto del personal, y ha-
cia 1958/1960 se empezó a tener fiesta todo el sábado, al principio
solamente los administrativos.

En el caso de Michelín el personal de mantenimiento tenía que tra-
bajar los domingos siendo compensado pagándole estas horas como
extraordinarias (aproximadamente un 40 % más). A este personal se le
pagaba 8 h y trabajaba 7 h en concepto de hora de Misa. Más adelante
se permitió que el que quisiera recuperar la fiesta del domingo tenía
un día libre entre semana, pero en este caso las horas extras del do-
mingo se le pagaban menos (solamente un 25 % más). Posteriormente
se suprimió la hora de Misa y había que trabajar el domingo las 8 h.

Y siguiendo con Michelín, con la implantación de los 4 equipos se
pasó a que la fábrica trabajase permanentemente repartiéndose los des-
canso y las vacaciones por equipos durante todo el año. Con esto se
suprimió los trabajos de mantenimiento durante los días de fiesta y
pasó a hacerse mediante acuerdos puntuales de parada técnica con los
talleres afectados.

En cuanto a las vacaciones fue una mejora de la II República, ya
que en 1931 en su constitución estableció el derecho a las vacaciones
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remuneradas de 8 días. Luego se fueron aumentando, dependiendo
siempre del puesto que ocupara el empleado.

En Francia fue en 1956 cuando se implantó las 3 semanas de va-
caciones y cinco a partir de 1981. Los demás países lo fueron aplicando
poco más o menos a la vez. Ello produjo, en contra de lo que decían
muchos, un claro aumento de la productividad de los asalariados.

En Michelín y las grandes empresas lo usual fue parar el mes de
agosto (a lo máximo 24 días), momento que se aprovechaba en hacer
fuertes labores de mantenimiento, cambio de máquinas y labores si-
milares aprovechando que no había obreros.

Una función relevante fue la referida a las Colonias de Verano, que
Michelín organizaba para los hijos de sus operarios. Hoy desaparecidas.

BAJAS

En Michelín, hacia 1943/1944 se impuso una nueva ley por la cual
cuando una chica se casaba se le daba de baja en la fábrica. Esto an-
tes no ocurría y posteriormente quedó derogada esta costumbre.

Cuando daban a luz la Caja de Ahorros Provincial de Guipúzcoa
les mandaba una libreta para el nuevo hijo con un ingreso de 5 pts.

JUBILACIÓN

La jubilación ha sido siempre a los 65 años.
A partir de 1977 se pusieron en marcha en Michelín unos planes

de mejora de la competitividad con la idea de ir reduciendo los pues-
tos de trabajo. Estos planes consistían en primar las bajas voluntarias
y en lo que se ha dado en llamar jubilaciones anticipadas.

Estas jubilaciones anticipadas han sido distintas dependiendo de
las épocas. En general se podía prejubilar uno a los 60 años con una
garantía salarial entre el 70 % y el 80 % del salario bruto (a menos sa-
lario más garantía), hasta los 65 años que entraba en el sistema general
de la Seguridad Social.

En otros casos se podía salir a los 58 años y se pasaba al paro con
una garantía salarial entre el 75 % y el 92 % (a menos salario más ga-
rantía, como en el caso anterior) hasta los 60 años y entonces se
comenzaba la prejubilación como en el caso anterior.
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Estas prejubilaciones afectaban a una gran mayoría, pero no a todo
el personal ya que para poder acogerse a estos planes, solamente era
preciso que interesara anular dicho puesto de trabajo, o que fuera ocu-
pado por otra persona excedente de otro puesto.

Claro está que estos datos los damos en forma general puesto que
variaban algo según la época y la modalidad del contrato de prejubi-
lación, y de cada empresa o taller.

La actual crisis económica de 2009, ha derivado en que muchas em-
presas, con el fin de reducir plantilla, hayan ofrecido a sus empleados
una prejubilación anticipada.

PROBLEMÁTICA LABORAL

En Lasarte-Oria las huelgas han sido múltiples y frecuentemente al al-
bur de las situaciones políticas. Se empleaban las huelgas en muchas
ocasiones como medida de presión política más que como reivindi-
cación laboral. Es por ello que para que tuviera éxito era
imprescindible emplear piquetes pues de lo contrario la mayoría de
los trabajadores no la secundarían y siempre que hay piquetes hay en-
frentamientos por definición.

La actitud de la Empresa Michelín por ejemplo, fue muy variable.
Desde presionar para que los trabajadores no hicieran huelga, hasta
recomendar no enfrentarse a los piquetes para no generar más vio-
lencia.

Es muy recordada la de primavera de 1976 con más de 100 días
de paro.

Por otra parte no hay que olvidar que las coyunturas económicas
crean estabilidad e inestabilidad laboral. La crisis de finales de los
ochenta da como resultado el cierre de Brunet en 1989 que ocasionó
algunas manifestaciones.

Tras este periodo la economía de Gipuzkoa se recupera, con una
situación óptima entre 1996 y 2001, pasando Lasarte-Oria del 24,8 al
10 % de paro.

Desde el 2009 sufrimos un nuevo periodo de recesión, cuyas con-
secuencias seguimos padeciendo en el 2011.
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Manifestación obrera en 1976.

Asamblea de trabajadores en la instalación del actual frontón Michelin.
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VESTIMENTA

Los trabajadores llevaban pantalón y chaqueta azul, o buzo y los ad-
ministrativos usaban bata blanca o gris para su trabajo.

Los hombres usaban boina, los de fuera (castellanos, etc.) solían
llevar de menor tamaño y encastrada en la cabeza. Viendo la boina se
podía saber si era nativo o emigrante. Los señores de Brunet usaban
sombrero y en verano canotier.

En la fábrica de Brunet daban a todos 2 batas, tanto a las mujeres
que estaban en las máquinas como a los administrativos y a los obre-
ros 2 buzos y 2 toallas a todos.

Por seguridad ante las máquinas las mujeres se ponían un pañuelo
en la cabeza que también les daban en la fábrica, incluso luego unos bo-
tones para los oídos para protección contra el ruido de las máquinas.

En Michelín daban también batas, un par de buzos y a los mecá-
nicos unas botas especiales con puntera metálica. Si por el puesto de
trabajo se le gastaba o rompía se le reponía.

En Brunet en algunas secciones en que se gastaba mucho calzado
les daban alpargatas de repuesto.

La corbata y el chaleco eran prendas usuales entre los oficinistas,
dependientes, representantes y en general en todos los que no eran
obreros, aunque bien es cierto que en determinadas ocasiones todos
los usaran (bodas, funerales, etc.). Entre la gente elegante el chaleco
lo hacía el sastre y era de la misma tela que el traje, con botones de
calidad (incluso la gente pudiente de plata).

En cuanto a la ropa interior, el hombre usaba calzoncillo largo que
ataban a las piernas con cintas y camiseta de manga larga de felpa en
invierno y de tela en verano. Luego entró el calzoncillo corto y hacia
1950 el slip.

Respecto a la ropa interior femenina, ya todas mis informantes usa-
ron desde jóvenes el sostén, aunque las muy mayores aún recordaban
las fajas de varillas (corsé), encarnadas o negras que subían el pecho y
se ataban por detrás. Por cierto que en Oria había una vecina, Josefa
Antoni Eizmendi, que se dedicaba a fabricar este tipo de prenda. La
braga no fue prenda habitual hasta bien entrado el siglo XX. Las pri-
meras eran de dos piernas con puntillas y abiertas por delante y por
detrás. Posteriormente se pasó a los pololos, similares a los que ac-
tualmente visten las chicas de los grupos de baile, luego a la braga
normal y hoy entre las jóvenes lo usual es el tanga.
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autoridades locales.
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La mujer usaba la enagua (la gente pudiente varias), camisa y cor-
piño, medias con ligueros, que solían ser de seda entre la gente pudiente.

En la década de los cuarenta se pusieron de moda las que se lla-
maban medias de cristal que se compraban en Francia y que cuando
se rompían se llevaban a arreglar (a coger puntos). En la década de los
ochenta aparecen los pantys.

Las damas llevaban en la falda la faldriquera, que era un compar-
timiento para guardar el dinero. Era usual el que los vestidos se
adornaran con cinturones de tela a juego.

El uso de pantalones por parte de la mujer ya aparece hacía los cua-
renta, pero de forma rara entre algunas jovencitas modernas. Será hacia
los sesenta cuando se generaliza su uso, aunque las mujeres de edad
no las usaban por considerarlos como prenda masculina.

Los comerciantes y maestros usaban bata gris o azul Bergara.
Los niños batas en la escuela, que solían ser blancas, o a cuadritos

azules o rosas.
Como curiosidad diremos que el cinturón era una prenda más

usual entre los obreros (a veces simples cuerdas para los pantalones
de trabajo) y los tirantes entre los oficinistas y gente elegante.

Los niños hasta los 14 años usaban pantalones cortos y a partir de
esa edad los bombachos o chanchullos, que eran como se llamaban
los pantalones que se cerraban justo debajo de las rodillas.

Las niñas nunca usaban pantalones. A los 14 años pasaban de usar
calcetines a usar medias. Era la señal del paso de niñas o jóvenes.

Los caseros o baserritarras usaban pantalón de tela gruesa de al-
godón, generalmente azul marino o gris, camisa blanca o a rayas, que
no solía tener cuello, faja o gerriko, calcetines de gruesa lana, albarcas
y boina. Cuando bajaban al pueblo solían usar mejor ropa y chaleco,
o blusón negro por encima.

Luego estaban los trajes de la gente de uniforme como los carte-
ros, los curas, frailes y monjas, que tenían sus propias normas, por
ejemplo los curas el manteo y el sombrero de teja.

Para ir a la iglesia las mujeres se cubrían con mantilla negra y las
niñas con blanca que se sujetaban al pelo con horquillas.

La gente muy pudiente, como los Brunet, por ejemplo, contaba con
amas (iñudes) que vestían uniforme con amplias faldas y blusa de co-
lor blanco o azul claro, delantal y cofia de puntilla. Los críos se llevaban
generalmente en brazos, no era costumbre usar cochecitos, que se im-
pusieron posteriormente.
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En cuanto a la vestimenta festiva diremos que no había una es-
pecial, simplemente se usaba la mejor los festivos y según se iban
gastando, envejeciendo, estropeando la ropa usada en los festivos pa-
saba a ser usada los días de labor, al ser sustituida por otra más nueva.

Los hombres usaban traje de hilo, generalmente de color oscuro,
camisa blanca, chaleco y chaqueta. Las camisas de los hombres eran
de tirilla, y tenían el cuello postizo, duro, que se fijaba a la camisa por
medio de unos botoncitos. La gente pudiente llevaba a almidonar los
cuellos y los puños de la camisa, que también eran desmontables. Los
obreros no llevaban camisa de cuello. Luego aparecieron las camisas
con cuello incorporado, tal y como ahora las conocemos.

Volviendo de nuevo a la ropa laboral y concretamente centrándo-
nos en el caso de Michelín, si el puesto de trabajo era considerado
como sucio se equipaba al personal además de su buzo, con ropa in-
terior, calzoncillos, camiseta, camisa, gorra y pañuelo para el cuello.
Si el puesto de trabajo no estaba considerado como sucio pero había
que realizar puntualmente un trabajo que implicaba una suciedad fuera
de lo normal, se equipaba igualmente al operario con la indumenta-
ria anteriormente mencionada.

Si había que trabajar en el exterior en invierno se entregaban tam-
bién unos chalecos acolchados y si llovía se dotaba de botas de agua
y se prestaban impermeables.

Todo el personal estaba obligado a usar calzado de seguridad en
función de su puesto de trabajo, que se elegía de un variado surtido
de modelos que también suministraba la empresa. Además, el hacer
un trabajo sucio implicaba el derecho a tener 1/2 h al final de la jor-
nada para ducharse para lo que también se facilitaba la toalla y el jabón.

En general había una norma: no permitir que hubiera personal su-
cio o mal vestido ni dentro ni fuera de la empresa.

La ropa sucia se lavaba en la misma fábrica en un servicio propio
de lavandería. Posteriormente este servicio se subcontrató con una em-
presa externa.

La norma general en todos los talleres era que la ropa de trabajo
los sábados se llevaba cada uno a su casa para lavarla, de forma que
los lunes todos lo iniciaban con ropa limpia.

Hoy siguen siendo obligatorios los uniformes para determinados
comercios, como algunos supermercados, bares, así como en deter-
minados oficios, como guardia municipal, barrenderos, y se mantiene
en el caso de las monjas del convento de las Brígidas.
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PRENDAS DE ABRIGO Y AGUA

Volviendo a la historia de la vestimenta en Lasarte-Oria, diremos que
antes de la guerra las mujeres para abrigarse usaban las toquillas ata-
das por detrás. Solamente los de la ciudad tenían un abrigo para el
invierno. Con el tiempo esto se generalizó. Las ricas llevaban abrigo
de pieles, o con pieles en el cuello.

Para protegerse del agua se usaba el paraguas y la gente de campo
cubriéndose con un saco. Posteriormente aparecieron las gabardinas
y luego las siras que pesaban poco y eran muy finas.

CALZADO

La gente usaba alpargatas para diario y calzado de cuero los domin-
gos. Algunas informantes me cuentan que llevaban calzado de goma
cuando llovía pues eran muy resistentes.

Las alpargatas eran de suelo de cáñamo y duraban poco, y menos
si se mojaban. A veces ni una semana. En aquellas fechas (hacia 1945)
costaban a 9 pts. par. Se usaban negras o azules y los jóvenes los fes-
tivos blancas.

La gente de campo albarcas y la gente bien zapatos de cuero a diario,
aunque generalmente todos tenían un par de zapatos de cuero para las
ocasiones importantes (domingos para ir a misa, bodas, funerales, etc.).

Luego aparecieron las malabarcas que eran como las albarcas pero
de caucho, más resistentes y resbalaban menos, que se colocaban en-
cima de las alpargatas.

Los zuecos, choclos o eskalapropiak en euskera, de madera las usa-
ban las mujeres para ir al lavadero y algunas pescateras. Al igual que
las malabarcas se ponían encima de las alpargatas.

PELO Y ADORNOS

La costumbre era que las mujeres de edad usaban el pelo recogido de-
trás en forma de moño que se sujetaba con una redecilla y horquillas.
También usaban pañuelo en la cabeza, atado por detrás. Las niñas
trenzas y solían estar deseando de quitársela pues ello significaba que
ya eran mayores. Luego se puso de moda la trenza atada detrás, o una
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diadema de tela o plástico flexible, que era mucho más fácil de quitar
y poner.

El pelo se limpiaba y arreglaba en casa, aunque también había di-
versas peluqueras, como hemos hablado en el correspondiente
apartado.

En cuanto a los accesorios y adornos diremos que antaño no era
usual el bolso, sí el monedero. Las mujeres casadas usaban alianza, que
no se llevaba al trabajo por el riesgo de accidentes, si pendientes y al-
gún pequeño collar y prácticamente todos cadena con medalla o
escapulario al cuello.

ELEMENTOS DE SEGURIDAD

Todos los elementos de seguridad para el trabajo eran facilitados por
las empresas.

Además del calzado comentado anteriormente, se suministraban
también guantes, entre una amplia variedad según la necesidad con-
creta de cada puesto de trabajo y ello por que así lo marcaba la ley.

Otro elemento importante eran las gafas de seguridad de las que
había una gran variedad según el trabajo a realizar. Si el puesto de tra-
bajo requería su uso regularmente se suministraban graduadas si era
necesario. Si por ejemplo había que trabajar en el tejado y ya que por
ejemplo en Michelín estaban compuestos por unas chapas reflectan-
tes se facilitaban gafas de sol.

Se suministraban también mascarillas de filtrado de polvo de dis-
tintas calidades según la necesidad.

Todos estos elementos una vez entregados a un operario queda-
ban para su uso exclusivo.

Había a disposición del operario: cascos, cinturones de seguridad,
arneses y demás elementos.

En Michelín todas las herramientas eran suministradas por la em-
presa siendo equipado cada operario con el equipo completo que
precisaba. Existía además un almacén para las herramientas más espe-
ciales, como taladros, cizallas, cortadoras, gatos hidráulicos, escaleras, etc.

En la citada empresa en todas las secciones había extintores y vías
de agua contra incendios así como tiradores de alarma, detectores de
humo y camillas para posibles traslados. Según el riesgo de incendio,
en algunos talleres había incluso sistemas de extinción por aspersores.
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Además tenía un equipo de bomberos permanente equipado con ca-
mión, motobombas, y demás elementos necesarios para su cometido.
A todo el personal de Michelín se le instruía en el manejo de los ex-
tintores y sobre lo que tenía que hacer en caso de incendio en su zona
de trabajo. Asimismo todos los mandos intermedios estaban formados
en primeros auxilios, por medio de cursos impartidos por la Cruz Roja,
obteniendo el titulo oficial de socorrista.

Todo el personal participaba y participa regularmente en jornadas
sobre prevención de accidentes. Todas las secciones disponen en lu-
gar visible y accesible de las consignas de seguridad específicas a cada
puesto de trabajo, así como de los posibles productos tóxicos presen-
tes en su puesto.

Michelín contaba y cuenta con un servicio médico con enfermería
y centro de rehabilitación atendido por un médico durante el día y por
un practicante permanente, así como una ambulancia con chofer fijo
y tiene un contrato con la Policlínica para atención de accidentados.

Hay un sistema de sugerencias que puede emitir cualquiera que de-
tecta un punto de riesgo de accidente y que es subsanado rápidamente
y se recompensa económicamente al emisor de dicho parte.
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LA VIVIENDA

En Lasarte-Oria ha habido varios tipos de viviendas: los caseríos de-
dicados a la labor agroganadera, las casas de los trabajadores y las casas
de la gente bien, la gente pudiente.

EL CASERÍO

Casi todos los caseríos tenían su fachada principal orientada al sur-este,
generalmente enlucida en blanco. Eran edificios de planta rectangular
con tejado a dos aguas con teja canal, aunque también hubo algunos
caseríos de gran planta cuadrada con tejado a cuatro aguas, como el
de Basoaundi. No lejos o adosado al cuerpo principal solía verse un
pequeño anexo (etxeordekoa) donde se guardaban antaño los diver-
sos aperos.

La distribución de los caseríos normalmente respondía a este pa-
trón: en la planta baja a un lado estaba la cuadra y al otro la cocina,
más uno o dos cuartos pequeños para despensa y almacén. Cuando
vivía un morroi o criado en la casa, es aquí donde tenía su habitación.
Tanto la cuadra como la cocina solían disponer de entradas inde-
pendientes. Al piso superior se accedía por una escalera interior que
daba a un espacio (ganbazabala) que distribuía los distintos dormito-
rios de la casa. Estos dormitorios se encontraban encima de las
cuadras a fin de aprovechar, sobre todo en invierno, el calor de los
propios animales. Cada habitación tenía una ventana al exterior o, a
veces, balcón.

Los primeros retretes consistían en un cuarto de apenas 1,5 x 2 m.
con un agujero que daba a la cuadra, donde se almacenaba el estiér-
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col (simaur), de forma que todo ello posteriormente servía de abono.
Los primeros caseríos en dotarse de bañera lo fueron hacia 1960.

En el segundo piso estaba la ganbara o desván que aprovechaba el
plano inclinado del tejado. En este granero se guardaban los produc-
tos para que se secaran: castañas, patatas, manzanas, maíz, alubia, paja,
etc. También la ropa se dejaba allí a secar en invierno, o en días de
lluvia. A fin de facilitar la entrada de aire, la ventana estaba siempre
abierta o bien el cerrado de tablas de la ganbara disponía de grandes
intersticios. Allí no solía haber luz eléctrica, ni se permitía subir fu-
mando, ni con velas o fuego dado el riesgo de incendio.

En la cocina estaba el hogar o fuego, y cerca la carbonera donde
se guardaba el combustible (carbón o leña). El equipamiento era su-
cinto: una pequeña fregadera con un agujero que vertía al exterior, el
escurridor de platos de madera y en algunas casas pintado de blanco,
un armario despensa para las botellas y alimentos, una mesa y unas si-
llas, el consabido calendario, algún cuadro de motivo religioso, y el
cazamoscas de papel encolado colgando del techo completaban el de-
corado de la cocina, donde la familia pasaba la mayor parte de las
horas, sobre todo en invierno. La cuna (seaska o siaska) de madera y
pequeña, también solía mecerse en la cocina. El colchón se hacía con
una funda de tela rellena con hojas de la mazorca de maíz (zurikiña).

Donde había comedor, este era habitación de poco uso: para reu-
niones de familia, para celebraciones, para recibir visitas y poco más.
En nuestras casas y caseríos gustaba (y gusta) vivir y convivir en la co-
cina.

En las paredes, en la cocina, en los armaritos y mesitas solía haber
fotos de la familia: abuelos, padres, del matrimonio generalmente en
el día de su boda; la galería iba aumentando cuando los hijos se casa-
ban y nacían los nietos, o con el recuerdo de parientes dedicados a la
vida religiosa.

Los animales asociados al caserío tenían sus propios lugares. Ade-
más de la cuadra donde estabulaban las vacas de leche, y el burro,
había espacios para los diversos géneros: gallinas (ollotokia), conejos
(koneju-tokia), y cerdos (txerritokia). El perro solía disponer de su pro-
pia caseta en el exterior y el gato se buscaba la vida por su cuenta.

Para terminar indiquemos que según me cuenta Sebastián Quere-
jeta, ya en tiempos modernos los caseríos de Oria se aseguraban en la
Sociedad de Seguros Mutuos de Guipúzcoa, según se informaba en
una placa sobre la fachada del caserío. También se aseguraba el ga-
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nado en la Cofradía de Ganaderos, en él estaban afiliados los caseros
de Oria y Lasarte, no así las cosechas.

LA CASA OBRERA

En este capítulo tenemos que hacer una puntualización, ya que dife-
renciaremos la casa obrera general, de las casas obreras de los Brunet,
como luego veremos.

Las casas eran pequeñas y las familias numerosas, la necesidad de
aprovechar los espacios domésticos resultaba perentoria. A menudo
se vivía en condiciones de hacinamiento. No era extraño que en una
misma cama durmieran dos o tres personas. La cama era generalmente
de madera; el jergón, de caja de madera con muelles interiores y fo-
rro de tela. El colchón solía ser de lana. Cuando fallecía alguien, si era
de enfermedad contagiosa, se quemaba el colchón o se vaciaba, se la-
vaba bien la tela y la lana y tras dejarla secándose al sol se vareaba antes
de rellenarlo de nuevo.

Las casas obreras tenían generalmente tres habitaciones, y la cocina.
La fregadera era de cemento artificial, y la cocina hacía vecindad

con la económica (fogón de chapa) con su correspondiente carbonera,
la fresquera (armarito empotrado bajo la ventana y cerrado al exterior
con mosquitera), la mesa con su mantel de hule, una alacena y unas
banquetas.

Los primeros retretes instalados en el casco urbano en casas de
obreros lo fueron aprovechando el balcón. Eran espacios cerrados de
1,5 x 1,5 m. con una taza. Para acceder a ellos había que hacerlo por
el balcón. No es extraño que en todos los dormitorios hubiera una me-
silla con un armarito en donde se guardaba el orinal para ser usado
en caso de necesidad por la noche, sobre todo en invierno. Luego se
hizo norma el hacer los retretes dentro de las casas. Pero pasaron mu-
chos años teniendo solamente la taza, hasta que se incorporó un
pequeño lavabo.

En las casas de la gente pudiente el aseo era grande y se instalaban
en ellos unas grandes bañeras de hierro esmaltado. Podríamos decir
que hasta 1938 solamente media docena de casas del actual Lasarte-
Oria disponían de bañeras. A partir de 1940 se hizo muy popular una
bañera-asiento, una especie de media bañera de 1 x 1 m. que llama-
ban poliban.
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También había servicio público de duchas y aseos en la plaza
Oquendo de Lasarte, de pago.

Era general que la gente se duchara solamente una vez a la semana
y se cambiara de ropa interior también una vez por semana.

Hacia 1950 se generaliza el uso de la bañera en las casas y a partir
de esa fecha empiezan a aparecer las bañeras con ducha, y con el
tiempo los modernos bidet que en algunos sitios nos decían que lla-
maban lava-pies, pues era para lo que más se usaba. Curiosamente en
las primeras duchas no se ponían cortinas, como luego fue usual.

Hay que comentar que en las incorporaciones de modas, estilos de
vida y nuevos aparatos siempre fue puntera la capital, San Sebastián.
Dichos elementos luego se implantaban en las casas de las gentes pu-
dientes de los pueblos, posteriormente se generalizaba y en último
término se incorporaban a la vida de los caseríos. Este dato hay que
tenerlo muy en cuenta ya que al dar nosotros fechas, lo hacemos en
una forma general.

Hoy todas las casas son semejantes, con más duchas que baños, bi-
det, y los modernos jacuzzis o sistemas de hidro-masaje, mamparas
plásticas de cierre, etc.

La electricidad iba por el exterior, por cables forrados de algodón
separados de vez en vez con aislantes de porcelana blanca. También
de porcelana era el interruptor de la luz que se accionaba girando 90º:
lo llamaban krisketa.

Entre la gente de escasos recursos, la compra de mobiliario, col-
chones, etc. se hacía —al menos hasta los años sesenta— mediante el
procedimiento de bonos. A un se recuerda a un representante de la
Casa Zunzunegui de Tolosa que pasaba todas las semanas por Oria
vendiendo bonos de 5 pesetas, que una vez que se acumulaban hasta
una cierta cantidad se canjeaban por muebles.

Otros personajes de aquella época eran los quincalleros, que ven-
dían toda clase de productos, así como los cacharreros y paragüeros
que reparaban sartenes, cazos y paraguas, o los vendedores itineran-
tes de lotería56.

En las viviendas obreras no era usual tener animales domésticos.
Acaso algún pajarito. Aún hoy, entre el vecindario de Oria no abun-
dan perros ni gatos.
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LA CASA OBRERA DE BRUNET

Siguiendo con las pautas al uso en el siglo XIX, los dueños de la fá-
brica Brunet de Oria, construyeron para vivienda de sus empleados,
una serie de bloques de tres alturas. Fueron los edificios conocidos
como Gilzabiberri (30 familias), Baraltzalde (9 familias), Zelaialde (21
familias), Aurreko-etxeak (35 familias), Iturralde (19 familias) y Etxe-
luze (15 familias). Sus fachadas asomaban a la carretera
Lasarte-Andoain y las traseras daban al campo donde sus habitantes
cultivaban pequeñas huertas cercadas con malla de alambre: lechugas,
puerros, patatas y alguna cosa más. También solían verse chabolas
donde se criaban gallinas, conejos, e incluso algún cerdo.

Como se ha dicho, eran casas de tres pisos, con habitaciones pe-
queñas, generalmente tres por vivienda, distribuidas en función de las
necesidades familiares: dos dormitorios y un comedor, o tres dormi-
torios, funcionando uno de ellos a la vez como salón-comedor. Todas
las habitaciones tenían ventana al exterior. Algunas de las buhardillas
o ganbaras de estos edificios se acondicionaron también como vi-
vienda.

En la parte trasera del edificio, el que daba a las huertas, había un
pequeño retrete con depósito superior para el agua que daba al foso
séptico. Cada vivienda tenía un retrete, a excepción de las casas de Gi-
zaldiberri y Barazalde que disponían de dos servicios en cada planta,
por lo que tocaba a un excusado por cada dos viviendas o familias.

Las casas de los obreros carecían de bañera. Para asearse se usaba
la fregadera, y a los niños se les lavaba en barreños, calentando el agua
en la cocina económica. Los trabajadores de Brunet tenían la posibi-
lidad de ducharse gratuitamente en la fábrica: los viernes por la tarde
las mujeres y los sábados por la tarde los hombres, pero con la parti-
cularidad de que el agua caliente sólo llegaba a los que entraban
primero.

Dado que los trabajadores de Brunet disponían de electricidad gra-
tis después de las 6 de la tarde, no pocos hogares contaban con un
hornillo. A las casas de Oria, la energía eléctrica la suministraba la tur-
bina de la fábrica, pero con escasez.
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ELECTRODOMÉSTICOS

Según mis informantes, en lo que es ahora Lasarte-Oria hasta la gue-
rra (1936) solamente habría 4 familias que disponían de radio. Las
radios empezaron a ser más usuales después de la guerra, a partir de
1944. Solían ser de la marca Phillips. Se recuerda a una familia pose-
edora de una radio que, al iniciarse la contienda civil, la escondió
debajo de una meta o almiar por miedo a las consecuencias que su po-
sesión pudiera ocasionarles.

Hacia 1955 la mayor parte de las casas ya tenía radio, aunque ello
no quiere decir que fuera general. Uno de mis informantes que vivía
en un edificio de la Avenida de Zumaburu que tenía 20 vecinos, re-
cuerda que cuando él entró allí a vivir, en 1967 ellos eran los únicos
que tenían televisor.

La primera máquina doméstica que entró en la mayoría de los ho-
gares fue la de coser accionada a pedales (Alfa de Eibar, o las
americanas Singer). La ropa no se compraba tan a la ligera como se
hace ahora, sino que la mayor parte se confeccionaba en casa y tam-
bién se reparaban sus desperfectos.

Hemos citado ya la fresquera donde se guardaban los alimentos.
En la segunda mitad de los años cincuenta y los sesenta empezaron a
verse neveras: armaritos de madera forrados interiormente de zinc,
donde se introducía un trozo de hielo que, al irse derritiendo, caía en
forma de agua sobre un depósito inferior. A este le sustituyó, más
tarde, el frigorífico eléctrico.

El tema de las lavadoras es muy interesante. Se da la circunstancia
que hacia 1940 había unos manitas en Lasarte que en sus ratos libres
fabricaban artesanales lavadoras. Eran simples bombos rotativos, pero
hacían su labor. Curiosamente dos de ellos trabajaban en el barrio de
Añorga. Fueron Fernando Olloquiegui y Nemesio Nogües. También
las fabricó Antonio Arocena, que las patentó (nº patente 134090) y que
les puso como nombre Garbikin. Hacían lavadoras por encargo. Esto
duró unos 5/6 años. Posteriormente, hacia 1960 el uso de la lavadora
fue mucho más popular. Eran de carga superior y tenían unos rodi-
llos para escurrir la ropa.

Hasta entonces, la ropa se lavaba en el lavadero, o en la cocina de
casa, sobre una tabla de madera, con jabón. Las prendas de los niños
pequeños se cocían para evitar que produjeran irritaciones. Cuando
la prenda estaba muy sucia (cosa común en los trabajadores) se usaba
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lejía. Para ello se dejaban las prendas sucias en un bargueño de zinc
con agua caliente y lejía durante unas horas.

Antes de la comercialización de las compresas para la menstrua-
ción se usaban con unas toallitas que se guardaban y lavaban fuera de
la vista de los hombres. Era un tema tabú.

Se recuerda la existencia de los siguientes lavaderos públicos en La-
sarte-Oria:

El lavadero de Ganbo, grande, con techo, para uso de hasta 6/8 per-
sonas a la vez. Estaba junto al matadero y el Convento de las Brígidas.
Se tiró hacía 1960.

El lavadero de Loidi, también grande, semejante al anterior, situado
aguas arriba del anterior. Hoy estaría entre el ambulatorio y la carre-
tera. Se tiró también hacia 1960.

El lavadero de Oztaran que usaba las aguas del arroyo de Oztaran.
Era pequeño de dos piedras. Hoy estaría bajo el puente del tren que
está en el barrio del mismo nombre.

En el barrio de Oria había tres lavaderos públicos. El mayor para
6/8 personas frente a la iglesia. Otro detrás de la casa Zelaialde que se
nutría de las aguas que bajaban del Abaloz-erreka y otro sobre la re-
gata de Buruntzape, en el límite con Andoain.

Por último citar el pequeño lavadero de dos piedras del caserío
Antxuenea, frente al de Ganbo.

Las primeras aspiradoras domésticas entraron en Lasarte-Oria ha-
cia 1960-1965, en muchos casos como regalo de boda.

La primera televisión que se vio en Oria (al margen de la de los se-
ñores de Brunet) estaba instalada en casa de Joaquín Goiaran que se
dedicaba a la reparación y montaje de aparatos de radio y televisión.
Coincidiendo con la boda de Balduino I de Bélgica con Fabiola, el 15
de marzo de 1960, la Sociedad Ongi-Etorri se hizo con un aparato.
Poco a poco el invento se fue introduciendo en las casas, no raras ve-
ces como regalo de boda. El uso de la televisión se fue popularizando
hacia 1965, aunque familias hubo en Oria que no tuvieron televisión
hasta mediados de los años ochenta.
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ALIMENTACIÓN

La mayor parte de la gente desayunaba café con leche con sopas de
pan, antes de ir a trabajar. Los que entraban a las 5 de la mañana lle-
vaban a la fábrica un pañuelo con una fiambrera con algo que había
sobrado la víspera, por ejemplo carne en salsa, o una tortilla de pata-
tas y la bota de vino (las mujeres bocadillo, que bebían con agua), que
lo tomaban a las 8 1/2 h ya que tenían media hora de descanso. Tanto
en Michelín como en Brunet lo calentaban en el comedor. Me cuenta
una mujer que ella trabajaba en la sección de hilatura de Brunet y so-
lía llevar una botella de cristal con café con leche que metían en la
fábrica en una tartera con agua caliente para calentarla.

Las trabajadoras de Brunet que vivían cerca de la fábrica aprove-
chaban la media hora de descanso para ir a casa y preparar a los
chavales y llevarles a la escuela, o hacer las camas, o hacer algo de la
comida para el medio día. Las que iban a casa tomaban lo que llama-
ban eltze-bustita, que era untar pan en el puchero. Esto era antaño era
usual hacerlo también en los bares, para acompañar al trago.

Generalmente se comía a las 12 h. A mi pregunta sobre que co-
mían los días de labor la respuesta fue unánime: «alubias, alubias,
alubias y alubias», con berza, o con patata y los domingos garbanzos.
Los días de labor no había postre, quizás una manzana y el festivo arroz
con leche. Los domingos los mayores tomaban café incluso algunos,
xoxa, una copita, generalmente de Anís del Mono. Uno de mis infor-
mantes me dice que en su casa al anís le llamaban eskatona.

A los niños se les daba de merienda pan con chocolate, no cho-
colate con pan, ya que era mucho pan con un poco de chocolate. Los
mayores merendaban algo más potente, muy frecuentemente una sar-
dina vieja (sardin-zahar).
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Se cenaba entre las 7 y las 8 de la tarde, con lo que había sobrado
del mediodía, o una sopa de ajo, una tortilla de patatas, o un par de
huevos fritos. Era frecuente también la eltze-kondo, esto es, un arre-
glo que se hacía con lo que había sobrado del mediodía, por ejemplo
si sobraba alubias se hacía un puré de alubias.

Aunque había familias que en las comidas se acompañaban de vino,
generalmente la gente tomaba los días de labor pitarra (sidra rebajaba)
y los domingo sidra pura.

En los caseríos se pagaba un tanto en función del número de ani-
males que se tenía, a modo de seguro colectivo que ellos llamaban en
Lasarte, konpadria. Cuando se moría un animal, se le pagaba al dueño
su valor entre todos, y si el veterinario decía que su carne se podría
aprovechar se repartía entre todos dicha carne, que generalmente se
metía en cecina.

La empresa Michelín disponía de un comedor en un edificio ex-
terior a la fábrica, en el que daban menús a bajo coste (subvencionados
por la Empresa). Posteriormente se sustituyeron los menús por un sis-
tema de Self Service atendido por una empresa de catering y
finalmente, tras la cesión de estos locales al Ayuntamiento de Lasarte-
Oria, se subcontrato el servicio de comedor a una empresa y se instaló
el comedor en un local cercano, cosa que continúa en la actualidad.

Al principio había turnos de comida y de cenas en Michelín. El ho-
rario de comidas solía ser de 12 h a 15 h ininterrumpidamente. Con
los años se suprimió el turno de cenas por falta de afluencia debido
principalmente a la escasez de personal soltero que era los principa-
les usuarios del turno de cenas. La comida en todos los casos era
variada y de bastante buena calidad.

También había en cada taller de la fábrica un comedor equipado
con horno, más tarde microondas, nevera, para aquellos que preferían
traer su comida de casa. La limpieza y mantenimiento de estos co-
medores corría a cargo de la Empresa.
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COMERCIOS

Comenzaremos mencionando los comercios dedicados a la alimenta-
ción.

PAN

Vendían pan en Lasarte en 1900 Ramón Echaniz y Matías Borda. En
1920 Teodoro Añorga, el cual también figura en 1924. Trabajaba sólo
y vendía unos 4.300 panes al año. Tras la guerra ya no consta.

Ramón Echaniz que en 1900 aparece como panadero, en 1920 lo
es como sidrero.

Hacia 1870 montó en Oria una panadería José María Querejeta,
que repartía el pan por todo Lasarte, dejándolo también en los co-
mercios de alimentación. En 1924 figura como titular la Vda. de
Querejeta, con 4 operarios y con unas ventas de unos 306.600 kg. de
pan al año. En 1931 está a nombre de José Querejeta, alias Pepe el
panadero. Tras la guerra, en 1944 solamente consta como panadero
en Lasarte-Oria José Querejeta, radicado en el barrio de Oria. Como
curiosidad diremos, que a principios de la década de los 50 el pan lo
llevaba a vender diariamente a Urnieta un operario de la panadería
en sacos de lona, a lomos del burro del caserío Goiko-etxe de Oria,
mientras con la furgoneta se repartía por Oria, Lasarte, Usurbil, Zu-
bieta, etc.

Terminaremos diciendo que José Querejeta también hizo sus pi-
nitos en la política, llegando a ser alcalde de Urnieta.

Como despacho solamente de pan estaba el de RICH, marca de
la sociedad Odriozola y Berridi de San Sebastián.
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ULTRAMARINOS

Sabemos que en Lasarte-Oria en 1900 había dos vendedores de co-
mestibles: Francisco Muñagorri y Francisco Zubillaga.

En 1931 tenemos el comercio de Magdalena Altuna y su marido
Celestino Elícegui. La tienda se llamaba La Malen, en honor a Mag-
dalena y que estaba en Kale Nagusia, nº 23, frente al convento de
monjas. Duró hasta 1960. Esta abría incluso los domingos. También
estaban en esas fechas las tiendas de Miguel Azurza y Saturnino Mer-
cero.

Me cuenta Jesús Mª Eguizabal cómo la tienda de La Malen era una
de estas tiendas clásicas de pueblo pequeño, en la que podías encon-
trar todo lo vendible en aquel entonces, tanto de productos de
alimentación, como productos de limpieza, mercería, etc. El local era
de pequeñas dimensiones, pero aprovechado al máximo, en el que no
había un hueco libre. Su horario era permanente. Sin duda la tienda
de Lasarte que más tiempo estaba abierta al público, incluso en do-
mingos y días festivos. Allí acudía todo el pueblo, ya que era la tienda
comodín. Si a la etxekoandre se le había olvidado comprar algo, echán-
dolo en falta a la hora de cocinar u otro menester, se solucionaba
acercándose a la tienda de La Malen, ya que seguro que encontraría
solución a su problema. El marido, Celestino Elicegui, que era tone-
lero y tuvo el taller, en una tejavana, camino del Hipódromo, donde
fabricaba y arreglaba barricas. Gracias a su trabajo pudo comprarse una
villita, en el camino a Oria, al pie de la carretera, que aún hoy existe.

Diez metros más adelante del comercio de Malen y en la misma
acera estaba el de Ramona Elicegui, de características similares a la an-
terior, aunque a decir verdad con más espacio y orden. Aunque en
estancias separadas, tenía comestibles, mercería y zapatería. Ramona
estaba casada Miguel Azurza, y fueron propietarios de todo el edifi-
cio, además de otro contiguo, donde se ubicó el Sindicado de
Solidarios Vascos, la primera sede de la E.A.J. y las escuelas de Pilar
Zubía y Bartolomé Tartabull. Estaba este edificio justo frente a la igle-
sia parroquial de San Pedro. Miguel Azurza fue un prestigioso
mecánico, encargado en Cementos Rezola.

Ramona Elícegui, al igual que La Malen, también vendían ropa y
calzado. Ramona cerró hacia 1955. Como curiosidad diremos que Ra-
mona tenía una empleada a la que mandaba de vez en cuando a cobrar
a las casas de las familias que le debían. Tras su cierre, al poco tiempo,
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volvió a abrirse la tienda, pero esta vez en manos de Francisco Mi-
quelarena y su esposa, de Irun.

Se daba la circunstancia de que Malen y Ramona eran primas.
Otros comercios semejantes (de los que tenemos constancia en

1944) fueron los de Teodoro Añorga (en Kale Nagusía, 18), que ce-
rró hacia 1968, Lucía Arocena (que también vendía carbón), Federico
Galardi, Félix Nogués (en Kale Nagusia, nº 21), que ya estaba antes
de la guerra y que hacia 1990 cambió de lugar agrandándolo y que ce-
rró hacia el año 2000 y montó un supermercado en la urbanización
de Sasoeta; Francisco Gaztañaga, Pedro León y la de Javier Ormaza-
bal en Goiko Kale y Mª Luisa Tellaeche en el barrio de Oria.

También se recuerda a la tienda de ultramarinos de Saturnino Mer-
cero, que lo atendía su esposa Telesfora Yarza, ubicada en el bajo
contiguo a la sidrería de Yurrita, el que más adelante ocuparía el bar
Gure Etxea.

Como se ve el ramo de alimentación estaban bien surtido en la La-
sarte-Oria de aquellas calendas.

Es interesante que nos detengamos un poco en el caso de la saga
de los Añorga, que ha tenido gran importancia en nuestra villa. Ya en
el censo de 1900 tenemos a Teodoro Añorga que vende telas y teji-
dos. En 1920 se cita una sidrería en manos de esta familia, en 1931
venden también cereales, materiales de construcción y cemento y son
a la vez transportistas y en 1944 añaden un comercio de ultramarinos.

Teodoro Añorga, y más tarde sus hijos, Ramón, Alejandro y Can-
delari continuaron muchos años con estas actividades: la sidrería (que
a los años dejaron), el transporte de mercancías, muy solicitado ya que
prácticamente eran los únicos de Lasarte, y sobre todo la tienda de co-
mestibles, ubicada en frente de la iglesia, en la casa de Aliri, donde
hoy está Caja Laboral. La casa era propiedad de los Aliri de Zubieta.
Consistían en dos locales, uno en donde estaba la tienda de comesti-
bles, dedicada a despacho y venta de los artículos y el otro local lo
utilizaban como almacén. Los tenían en régimen de alquiler. En un
momento dado, un hijo de Aliri reclamó el local utilizado como al-
macén y montó allí una pequeña imprenta. Los Añorga, vivían en la
primera planta.

A la cabeza del negocio de comestibles estaba Candelaria. Alejan-
dro se ocupaba del camión. Candelaria, era una apasionada de la
tienda y del negocio. Tenían aparte otras propiedades, en locales y vi-
viendas, que las alquilaban.
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Fue Kandelari, una persona muy trabajadora, accesible a ciertas dis-
pensas en el pago a los clientes habituales, en caso de alguna necesidad.
Más de una familia, ante apuros económicos, bien para comprar la vi-
vienda, u otros menesteres, encontró en Kandelari el préstamo
necesario, a coste financiero razonable. También fueron muy des-
prendidos, con ayudas a necesidades colectivas, bien de la iglesia o
sociales de otro orden, enseñanza, cuestaciones, etc.

Con el inicio del desarrollo urbanístico, con un socio, se embar-
caron en la promoción de viviendas. En una de las construidas, en la
que hoy es calle Pablo Mutiozabal, en un segundo piso, pasó a vivir
Candelaria con una fiel criada llamada Pantxika.

Caja Laboral compró a Aliri el local que dejaron los Añorga al ce-
rrar la tienda. En una segunda compra, adquirió el local de la imprenta.
Nos situamos hacia los años 1970/72.

Lucía Arocena vendía carbón en la parte trasera de su estableci-
miento. En el dedicado a la venta de comestibles, tenía un mostrador
largo para la venta de los alimentos y otro pequeño para el vino. Su
hija Lucia Berregui Arocena casó con José Elorza y fue la que luego
atendía el negocio.

Advertir que en aquellas fechas La Malen, Teodoro Añorga, Félix
Nogués, Miguel Azurza y Saturnino Mercero también vendían telas y
prendas.

Felisi Iradi, para todos Felixi tenía el comercio de comestibles en
la calle Estación, 8. Su marido Federico Galardi ejercía las funciones
de Secretario Municipal, dependiente de Hernani.

Hablemos ahora de Francisco Gaztañaga. Nacido en una familia
sencilla, radicada en Oria, abrió una tienda de comestibles en un re-
cinto muy pequeño, debajo de la casa parroquial, con una pequeña
tejavana que le servía de almacén. La explotación de la tienda estaba
en manos de su mujer y otra persona de servicio.

Francisco Gaztañaga era un hombre jovial con un espíritu em-
prendedor. Su progresión fue notoria. Cada vez se introducía más y
más en los negocios del momento, hasta en el negocio inmobiliario
como promotor y fue uno de los socios de Frigorífica Guipuzcoana,
S.A. Próximo a ese entorno, construyó una villa que pasaría a ser su
residencia y en el bajo instaló un taller mecánico, del que Gaztañaga
era socio.

La tienda de ultramarinos de Pedro León era un local situado junto
a la Tejería, al otro lado de la casa de las hermanas Echaniz, que luego
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fue bar la Cepa. A la vez era churrería. Los hijos de Pedro, en invierno,
al atardecer se dedicaban a la venta en la calle de castañas asadas.

Por último en la zona de Urnieta, junto a Beko-errota, en el bajo
de la casa donde residía la familia Lopetegui, los sidreros, había un
pequeño comercio de comestibles regentado por María Lopetegui.

ECONOMATOS

En Lasarte-Oria había dos economatos uno de Michelín y otro el de
Brunet, la Cooperativa de Consumo Oria, en Oria, en donde los pro-
ductos eran mucho más baratos. Mis informantes me comentan que
habían oído que la ley les obligaba a vender por lo menos 50 ele-
mentos distintos, por ello vendían además de comestibles, productos
de droguería, incluso alpargatas y carbón. En ambos se necesitaba
una cartilla para comprar. La de Michelín se la solían pasar entre los
familiares, en cambio la de Oria no, era para los empleados aunque
también vendían a la gente del propio barrio, pues se conocían to-
dos. El economato de Oria era mucho más pequeño que el de
Michelín y estaba en la parte baja de la casa Aurreko-etxea, y el de
Michelín en el bajo de una casa de viviendas, frente a la entrada a la
fábrica. Después, el año 1977, se trasladó a una hermosa instalación,
de la calle Juan de la Cosa, donde todavía permanece abierto al pú-
blico.

En Michelín se pagaba en el momento de compra, en Brunet se
podía dejar a debo y se liquidaban las cuentas al mes. Todo se apun-
taba y a fin de año daban un 5 % en género como beneficio.

El carbón de Michelín se pagaba y luego te lo entregaban en casa.
Se ocupaba de ello un empleado de la fábrica.

PESCADOS

Cuando no había aún pescaderías en Lasarte solían acudir a vender
pescaderas ambulantes, muchas de Orio. Acudían generalmente con
su cesta y con un sólo tipo de pescado. Así se recuerda cuando era tem-
porada de anchoa como vendían a real plato de anchoa, e igual con
las angulas, aunque estas no eran tan apreciadas como lo son ahora,
nos comentan.
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Pescadería de Asun Zubillaga en la plaza Elizatze.
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Las primeras referencias a pescaderías de Lasarte-Oria las tenemos
concretamente en el censo comercial de 1944, con las tiendas de Jo-
sefa Chinchurreta, que ya funcionaba antes de la guerra en la calle
Estación, y que tras la guerra cambio de sitio y se puso en la Kale Na-
gusia, frente a la iglesia, en el bajo de la casa parroquial, en el acceso
actual al frontón. La atendía Josefa y su marido Ezequiel, y posterior-
mente continúo su hija y el marido de ésta.

Otras pescaderías fueron las de Asunción Zubillaga y la de Jenaro
Bárcena.

Asunción Zubillaga era la mujer del sidrero Doroteo Lopetegui y
explotaba una pescadería en la casa de los Lizaso, en la plaza de Eli-
zatxo. Su hermana Maritxu, que residía en San Sebastián, era la
encargada de llevarle el pescado, y una vez surtida la tienda se dedi-
cada a vender de forma ambulante por el entorno de Lasarte.

CARNICERÍAS

Desde el siglo XVIII tenemos constancia de la existencia de dos car-
nicerías, una en el barrio de Lasarte de Hernani y otra en el de Lasarte
de Urnieta, ambas bajo el control de los respectivos municipios.

En 1920 figura en activo la carnicería de Esteban de Yarza, que
estaba en Kale Nagusía 24 y que luego continuó su hijo Ramón. En
los Censos Industriales de 1931 y 1944 aparece este mismo comer-
cio también bajo el epígrafe de vendedor de tocino al por mayor. Eran
los matarifes oficiales de los cerdos del entorno de Lasarte-Oria. Muy
queridos y acreditados. Gabino Tellería adquirió la carnicería de Ra-
món.

En esa fecha también había tienda carnicería en el economato de
los Brunet en Oria.

Otra carnicería era la de Juanito Yarza (primo de Ramón) en calle
Estación nº 1. Este era también matarife y trabajaba de caserío en ca-
serío.

Por último indicar que en el barrio de Oria, en 1931 aparecen
en los documentos la carnicería de Rafael Barcáiztegui, que luego
montaría otra en Goiko-kale y en 1944 su titular era Ángela Bar-
cáiztegui.
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CONFITERÍAS

Según el censo de 1944, en esas fechas había ya una sucursal de Odrio-
zola y Berridi (RICH) en Lasarte. Estaba entre el estanco de Barbé y
el bar Yurrita y durante muchos años fue su dependienta Trini Or-
mazabal. Al cierre del local, por derribo del edificio, el negocio se
trasladó donde antaño estaba la tienda de comestible de Gaztañaga.
Trini al haber obtenido una licencia para estanco lo instaló en un bajo
en un edificio nuevo que se construyó donde antes estaba la fábrica
de tejas, junto al Banco de San Sebastián, luego Banco Hispano Ame-
ricano y hoy Banco Santander, al otro lado de la farmacia de Ezcurdia,
hoy De Miguel.

José Mari Bardají en su libro evoca el placer que suponía para los
chavales la llegada de un barquillero que llamaban El barqui o El tío
bigotes por sus grandes mostachos. Por unas monedas los chavales ha-
cían rodar la ruleta y esta marcaba el número de barquillos que habían
ganado. Otro barquillero de Tolosa, Aurelio Gómez, rifaba pasteles57.

SIDRA

La sidra fue la bebida cotidiana en los hogares populares antes de que
el vino empezara a abaratarse. Generalmente los varones acompaña-
ban sus comidas cotidianas con sidra fermentada en el hogar, y las
mujeres y los críos con pitarra, bebida no alcohólica hecha con el poso
sobrante en el fondo de la barrica mezclado con agua. Para eso, la ma-
yoría de los caseríos cultivaban la manzana sidrera, que se prensaba
en los lagares de alquiler.

La edad de oro de las sidrerías fue antes de la Guerra Civil. La tem-
porada de venta de la sidra comenzaba en Semana Santa y concluía al
agotarse las existencias, en el umbral del verano aproximadamente.
Toda la sidra se vendía al tsots, sirviéndose de una canilla, a la perra
gorda, es decir a 10 céntimos el vaso, y a 40 cts. el litro a granel para
llevar a casa.

En las sidrerías no se daban comidas, sino que los clientes acudían
con su pan, queso, sardinas viejas o alguna cazuela, y se surtían allí del
zumo fermentado. El mobiliario solía reducirse a una o dos mesas co-
rridas para 8 ó 10 personas, y más comúnmente simples banquetas
para sentarse. Las sidrerías urbanas se abrían hacia las 10 de la ma-
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ñana y obligatoriamente cerraban doce horas después. Una o dos bom-
billas iluminaban al atardecer el recinto, atendido generalmente por
una única persona, fuese el dueño, un familiar o un empleado o em-
pleada.

En 1920 existían en Lasarte-Oria 9 sidrerías. De ellas 7 estaban el
Lasarte-Hernani: Teodoro Añorga, Vda. de José Mª Yurrita, Herma-
nas Legarra, José Miguel Lasa, Miguel Azurza, Ignacio Aguirresarobe
y Vda. de E. Echaniz. En Lasarte-Urnieta la de José Martín Alberdo
y en el Oria la de Brunet y Cía.

José Miguel Lasa tenía la sidrería en Sasoeta-txiki. Uno de sus hi-
jos José Mari montó un bar-restaurante en la calle Estación. Fue un
segalari de renombre. Otro hijo, Antton, que tenía un camión, se de-
dicó al transporte a larga distancia

Tenemos que tener muy en cuenta, que una cosa era producir si-
dra y otra cosa era la venta. En el censo industrial de Lasarte realizado
en 1924, con el fin de tasar lo que cada fabricante productor tenía que
pagar de impuestos se mencionan seis fabricantes de sidra y curiosa-
mente todos compraban la manzana (ordenamos en función de su
producción):

• Teodoro Añorga, que producía 60.000 litros/año.
• José Yurrita, 30.000 litros/año.
• Francisco Zuriarrain, 7.500 litros/año.
• Bautista Santa Cruz, 6.200 litros/año.
• Juan Lasa, 6.000 litros/año.
• José Barcaiztegui, 3.000 litros/año.

Asimismo diremos que todos trabajaban con lagares manuales y so-
lamente José Yurrita lo accionaba con la ayuda de un motor eléctrico
de 2 CV.

Por un censo de 1931 sabemos que en esa fecha58:

• Teodoro Añorga 37.935 litros/año.
• Bautista Santa Cruz, 27.810 litros/año.
• Vda. de Yurrita, 20.506 litros/año.
• José Barcaiztegui, 12.420 litros/año.
• José Ignacio Lasa, 9.990 litros/año.
• Viuda de Alberdi, 2.160 litros/año.
• M. Arteaga, con 520 litros/año.
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Teodoro Añorga y sus hijos, además de transportistas, eran pro-
pietarios de una sidrería emplazada en la actual Kale Nagusia, 11.

Bautista Santa Cruz tenía la sidrería cerca del caserío Txartel-enea,
en un local al inicio de la actual calle Arrambide, en el barrio de Oz-
taran, y cuyo edificio fue derribado por imperativos urbanísticos en
1989. La familia Santa Cruz construiría más tarde el Hotel Txartel en
el emplazamiento del viejo caserío homónimo.

La familia Yurrita tenía su sidrería en la actual plaza de Oquendo,
en el emplazamiento que ocupa el Bar Zubi. Tenían además una
fonda, bar y regentaban la compañía de ómnibus Lasarte-San Sebas-
tián. Como se ve, la saga de los Yurrita destacaba por su espíritu
emprendedor, por lo que le dedicaremos unas líneas recogiendo aquí
todos sus negocios.

La primera cita de la familia la tenemos en 1900 cuando José Ra-
món Yurrita figura al frente de una taberna con café. En 1920 los
vemos al frente de la línea de autobuses Lasarte-Zubieta-San Sebas-
tián. Ese mismo año se añade a estas actividades la sidrería y en 1931
tenían ya en activo un hotel.

El negocio de taberna, con la influencia de las carreras de Caba-
llos y de las de coches, dio pie a que se transformara en bar-restaurante
y hotel. El conjunto ocupaba dos edificios, con un solo portal para lo
que eran viviendas de la familia y algunos inquilinos. En el bajo estaba
el bar-restaurante con un amplio comedor. El acceso a las habitacio-
nes de hotel se hacía desde el bar, con lo que quedaba independiente
de la entrada a las viviendas. Era un establecimiento de alto nivel,
donde se celebraban acontecimientos sociales, banquetes, cenas, bo-
das, fiestas sociales, bailes, etc. Contaba con una terraza en la parte
trasera, muy solicitada particularmente en verano. Posteriormente fue
arrendado el negocio de hostelería al acreditado cocinero Luís Irizar,
quien más tarde se trasladaría a Madrid, accediendo una nueva fami-
lia, hasta su cierre, para dedicar todo el solar a nueva casa de viviendas.

Además los Yurrita fundaron la línea de autobuses: Lasarte-Zu-
bieta-San Sebastián. Llegaron a tener una notoria flota de autobuses,
contando con su propia cochera para autobuses.

Más tarde entró en servicio el Tranvía que hacía el servicio Tolosa-
San Sebastián. Al tranvía le sustituyó el trolebús, una novedad de
transporte de viajeros, en aquel entonces, con la irrupción de la Cía.
Carde y Escoriaza de Zaragoza. Luego vendrían los autobuses, con lo
que se creó una fuerte competencia entre las dos compañías, por lo
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que optaron por fusionarse, creándose así la Compañía del Tranvía
San Sebastián-Tolosa, S.A. Hay que tener en cuenta que existía una
tercera línea, la de Asteasu-San Sebastián, de la familia Agote, que fi-
nalmente fue absorbida por los anteriores.

Siguiendo con el tema de las sidrerías citaremos a José Barcaizte-
gui que producía la sidra en su caserío-sidrería de Basoaundi, donde
también había bolatoki (bolera).

En el desaparecido caserío Sausta-txiki vendía su sidra José Igna-
cio Lasa. Se encontraba cerca del Sausta-aundi —también sidrería a
cargo de la familia Zuaznabar— y ambos próximos a la iglesia de San
Pedro, en el camino a Hernani. Al cementerio antiguo de Lasarte, pró-
ximo a la parroquia, se le llamaba popularmente de Sausta-txiki por
su cercanía con este caserío. Estaba tapiado en su derredor y se acce-
día por una puerta sobre la que se podía leer: LASTER ESANGO
DUTE ZUEGATIK GAUR GUGATIK EZATEN DUTENA: IL ZI-
RAN (Pronto dirán de vosotros lo que ahora se dice de nosotros:
Murieron).

La sidrería de Doroteo Lopetegui se ubicaba en el caserío Guerra-
enea, en la zona de Goenkale, donde hoy está el Banco de Vasconia.
Fue durante mucho tiempo una de las más populares de Lasarte.

También se vendía sidra en los caseríos Buenabista, Lartzabaleta,
Oria-txiki y Basoaundi.

Por último, citar la sidrería más grande de toda la zona, la situada
en el semisótano de la casa Zelaialde, propiedad de la empresa Bru-
net y Cía., si bien durante varios años la explotó Martxel Garmendia,
del caserío Lartzabaleta. Para la diversión de los sagardozales dispo-
nía de bolatoki, toka y rana. No cabe duda de que los Brunet, con la
visión comercial que les caracterizaba, preferían que sus operarios be-
biesen sin apartarse mucho de sus casas, y dejasen de paso los
dinerillos en la propia comunidad. Hoy, una de las casas levantadas
en el barrio mantiene el nombre de Zelaialde.

Tras la guerra, en el inventario industrial del año 1944 figuran
como sidrerías dos solamente en el barrio de Lasarte de Hernani, la
de Teodoro Añorga y la de Vda. de Yurrita y otra en el barrio de Oria
la de Bautista Santa Cruz, padre y abuelo de los actuales propietarios
y además regentes del hotel Txartel.

Hoy quedan dos sidrerías en Lasarte-Oria: la del caserío Soilaenea,
con la familia Otegui al frente, y Buenabista de la familia Sorronde-
gui.
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VINO

Ya desde que se instalaron las casas concejiles, tanto la del barrio de
Lasarte de Hernani como la de Lasarte de Urnieta, en el siglo XVIII
en sus bajos se puso una taberna, ambas bajo el control de sus res-
pectivos ayuntamientos que las arrendaban. Se comprometía el
tabernero a servir «en medidas legales» vino de calidad. Si en la cata
los concejales estimaban que el vino no tenía la suficiente calidad, po-
día ser rechazado u obligarle a venderlo más barato. Para la fiesta de
San Pedro debía regalar al concejo 6 arrobas de vino (unos 75 litros59).

En 1900 existían en Lasarte-Oria 5 tabernas: la de José Mª Yurrita60

que era el único que en esas fechas se expedía también café, además
de la de los Herederos de José Iradi, Lucía Iturralde, Bernardo Gar-
mendia, y la de Antonio Ibarra.

Veinte años después en 1920 hay ya 10: En Lasarte-Hernani, se
mantiene la de Lucia Iturralde y son los titulares de las demás, la Vda.
de José Mª Yurrita, Pedro Arrieta, Juana Zatarain, José Erausquín y
Julián Yaben, estas 6 en Lasarte-Hernani (en todas se servia café); en
Lasarte-Urnieta estaban las de Casilda Zabala, Pedro José Ormazabal
y José Martín Alberdi y en el barrio de Oria la de Brunet y Cía.

En 1931, había once tabernas en Lasarte-Hernani: las de la Viuda
de José Martín Alberdi, Juan Arocena, Eustasia Arrieta, Francisco
Arrieta, José Elizalde, Martina Cortadi (madre de Patxi Sorarrain), Lo-
renzo Pagola, José Yurrita y Juana Zatarain. En Lasarte-Urnieta las de
Javier Ormazabal, y Pedro Ormazabal.

En 1944, a los cinco años de acabada la contienda civil, había 12
tabernas, de ellas 8 en el barrio de Lasarte de Hernani: Eustasia
Arrieta, José Barbé, Severino Mendizábal, Manuel Sagardía, Viuda de
Yurrita, Pedro Larrañaga, Miguel Larrañaga y Hermanas Sagardía. En
Lasarte de Urnieta estaban las de Javier Ormazabal y la de su hermano
Juan Ormazabal, y dos más en el barrio de Oria: las de Fidel Bardají
y José Manuel Urdampilleta.

El bar de Severino Mendizábal, lo hemos mencionado en otro ca-
pítulo de esta obra al citar el servicio de ambulatorio médico que acogía
su comedor, por las mañanas. El servicio de bar, estaba siempre muy
concurrido por su ubicación, de paso obligado en la dirección a Mi-
chelín. También fue lugar para el juego de cartas y las tertulias entre
amigos. Sin olvidar la buena cocina de la esposa de Severino, Benita
Elcorobarrutia con especialidad en la caza. Muchos cazadores tras to-
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mar la pieza, ya fuera de pelo o pluma (por ejemplo jabalí o aves) se
las llevaban a la señora Elcorobarrutia para que las preparara y de-
gustarlas luego allí mismo con sus amigos.

Manuel Sagardia, regentaba el bar Gure-Etxea. Hombre de inicia-
tiva, una de ellas fue la fabricación del espumoso Txapeldun. También
llenaba y vendía sifones. Natural de Usurbil, resultó ser un auténtico
mecenas que desgraciadamente no fue suficientemente reconocido.
Siempre presente en todas las iniciativas de carácter benéfico-social,
en ayudas a damnificados como consecuencia de desastres naturales,
incendios, promotor de festejos, etc. Fue quien a sus expensas revivió
la fiesta de Santa Ana, precisamente en la karkaba del mismo nom-
bre, donde los historiadores situaban la celebración de aquella parodia.
Mucho podríamos hablar de su peculiar forma de actuar, siempre des-
interesada, en defensa de la cultura, del deporte y sobre todo de auxilio
a necesitados en situaciones graves.

En la década de los 50/60 se contaban ya con unos 18 bares en La-
sarte-Oria.

TEJIDOS

En la Matrícula de 1900 tenemos los siguientes vendedores de tejidos:

• En Lasarte de Hernani: Pedro Ormazabal, Teodoro Añorga y
Esteban Yarza.

• En Lasarte de Urnieta: Juan Elizegui y Francisca Zubillaga.
• En Oria: Juan Elizegui, Guillermo Brunet, José Martín Alberdi

y Teodoro Molina.

En el Censo Industrial de 1920 se indicaba que en esas fechas ven-
dían «al por menor de tejidos de lana, algodón y mezcla»: Teodoro
Añorga, Félix Nogués, Miguel Azurza, Saturnino Mercero, Juan Mª
Arocena, Agustín Alcain y Euleterio Arocena en el barrio de Lasarte
de Hernani. En el barrio de Oria: José Elicegui.

Los padres de Félix Nogués Arruti se dedicaban a la venta ambu-
lante de tejidos. Félix fue hornero en la Tejería de Tomás Múgica y
posteriormente en Echeberria y Urreta. Casó con María Manuel Mar-
ticorena, pasando a vivir con sus padres, quienes abrieron un
comercio en Lasarte para ir dejando la venta ambulante. El nacimiento
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de los hijos, obligó a Félix y María a buscar otra vivienda. Para ello
pusieron los ojos en la casa de la familia Muñagorri, localizada a un
lado de la parroquia, justo al pie del camino que venía de Hernani,
comprando la bajera que hasta entonces había sido sidrería, la cuadra
contigua, y la vivienda de la primera planta, e instalaron su hogar y la
nueva tienda, que era conocida como La Trapería, lo que les posibi-
litó ampliar la actividad comercial. Allí continuaron durante muchos
años, marcando un estilo vanguardista de venta de productos de ali-
mentación y otros de uso doméstico, hasta devenir en un
supermercado, que dio origen a la apertura de otros dos estableci-
mientos más en Lasarte. Siendo los hermanos Nogués los artífices de
la evolución del negocio, es de justicia resaltar el buen hacer de Juan
Nogués. Hoy una parte de dicho local lo ocupa una oficina de Segu-
ros Lagun Aro y en la otra parte del bajo, separado por el portal,
Gabriel Nogués, desarrolla su profesión como sastre (hoy es su hijo
quien lleva el negocio).

OTROS COMERCIOS

Eleuterio Arocena (al que ya citamos anteriormente como fabricante
de artículos de mármol), esta vez junto con Juan Inchausti, y a partir
de 1924, se dedicó a la venta de sal. Usaba para ello parte de la teja-
vana destinada a la marmolería. Como curiosidad diremos que según
las cuentas de 1933 ese año y a causa del temporal perdieron 2.502,78
hectolitros de sal, por cuyo motivo la Comisión Provincial le hizo un
descuento fiscal. Al fallecer Inchausti, Cándido Ubegun alquiló el lo-
cal para montar un garaje con sus hijos Ascensio y José.

En el Censo Industrial y Comercial de 1931 se cita a José Barbé
con droguería, perfumería y estanco.

Y en el 1944 tenemos:

• Droguería y perfumería de Juan Elícegui.
• Estanco de Juana Zataráin.
• Juguetería y venta de loza: Pablo Puyuelo. Conocido popular-

mente como «la tienda del quinquillero». Tenía un coche de
grandes dimensiones que lo usaba como taxi.

• Mercerías: Encarnación Sorarrain y las hermanas Carmen y Be-
nantxi Arocena.
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• Periódicos (venta): Ricardo Izaguirre.
• Carbonerías: Ignacio Altuna, Lucía Arocena, José Rodríguez y

Francisco Aguirre.

Encarnación Sorarrain tenía su mercería en la casa conocida como
Indianesa, junto al Ayuntamiento (Olajaunzarrarena), justo donde se
desplazó la farmacia Goena de su anterior localización en la zona de
Urnieta, en la casa Olatxo.

Había otra mercería en la casi contigua, separada de la anterior por
el callejón Santa Ana, que ocupaba un bajo de la casa Santiago, pro-
piedad de Eleuterio Arocena (es probable que en este mismo bajo, con
anterioridad existiera una panadería, ya que la casa Santiago ya figura
en el censo del año 1726). Estaba atendida por sus hijas, Carmen y Be-
nantxi. En el año 1934, pasó a regentarla en solitario Carmen. Además
de a la venta, confeccionaban y reparaban prendas de encargo. Era
muy querida en el pueblo. El domingo era un día de mucho movi-
miento, ya que la gente de los caseríos y de Oria se acercaban muy de
mañana a la misa en San Pedro.

Tenemos un dato interesante, la costumbre de la venta a crédito.
En el documento de traspaso de la mercería que Eleuterio Arocena
hace a su hija Carmen (1934) se establecía el valor de las existencias
y «el crédito a cuenta otorgado a ocho clientes», especificando sus nom-
bres y las cantidades que debían, que ascendía a un montante de
543,50 pesetas.

Las hijas de Julián Izaguirre, al retirarse el padre y cesar la activi-
dad como marmolista, dedicaron el solar a mercería.

Francisco Aguirre ocupaba una tejavana en el camino al Hipó-
dromo, en donde tenía carbonería y chatarrería. Posteriormente
trasladó su negocio a unos pabellones construidos al efecto en la ca-
lle Iñigo de Loyola, junto al almacén de Igartua, de quien era de alguna
manera competencia.

Román Igartua, era además agente comercial. Vivía en una villita
llamada Aretatxo, que en honor de su hija Mari Carmen, cambió de
nombre por el de Villa Mari Carmen. Esta casó con Fermín Altuna
de Añorga, quien fue alcalde pedáneo en Lasarte como concejal de
Hernani y luego incluso alcalde de Hernani.

Veamos ahora dos censos, el de 1931 y 1944, teniendo siempre
presente que en entre ambos existió una cruenta guerra (1936-1939)
y la no menos dura época de posguerra.
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Censo de 1931:

• Cereales: Teodoro Añorga, Sebastián Echaniz y Vda. de Echa-
niz. Hay que tener en cuenta los cereales y piensos que se daban
a los caballos del hipódromo.

• Sal al por mayor: Arocena e Inchausti.
• Gasolinera: Vda. de Ormazabal.

Censo de 1944:

• Cereales: Hermanas Echaniz y Sebastián Echaniz (que también
vendía tortas de coco).

• Patatas: Constantino Echarri y Severino Mendizábal.
• Gasolinera: José Querejeta.
• Materiales de construcción y cemento (almacén de): Teodoro

Añorga y Francisco Arruti.
• Bancos: San Sebastián y Bilbao. Corresponsal José Ignacio So-

rarrain.
• Cajas: Caja Ahorros Provincial. Agente Jesús Urquiola.

Constantino Echarri, además de patata vendía pienso y cereales.
Severino Mendizábal, vendía patata, lo cual no era raro, dado que

su mujer de apellido Elcorobarrutia, era natural de la zona de Salva-
tierra y que por cierto era muy buena cocinera. Hay que recordar que
tenían bar-restaurante, en cuyo capítulo nos detuvimos sobre el parti-
cular.

También recordamos la ferretería de Amenabar (que era a la vez
jugador de remonte) que estaba junto al bar de Yurrita. La tienda la
atendía junto con su mujer.

En 1993 se crea ATERPEA, la Asociación de Comerciantes de
Hostelería y Servicios de Lasarte-Oria, que cuenta en la actualidad con
cerca de medio centenar de socios. Su finalidad: unirse y luchar jun-
tos en la defensa de sus intereses, entre ellos por la dura competencia
de las cercanas grandes superficies.
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HOTELES Y PENSIONES

En 1931 existían el Hotel Restaurant Sport propiedad de José Barbé
y su esposa María Luisa Zatarain, coincidiendo con la época dorada
de las carreras de caballos, con estanco y que estaba a nombre de su
tía Juana Zatarain. Vendían además, artículos de droguería y perfu-
mería. Estaba en Nagusia, nº 13 y en su parte trasera tenía frontón.

También en 1931 estaba el Hotel Central de José Yurrita que tras
la guerra, en el censo de 1944 aparece como fonda de la Vda. de Yu-
rrita. El hotel de los Yurrita estaba en la calle Nagusia, hacia el nº
15-17. En la planta baja tenían taberna, restaurante y cocina, en el pri-
mer piso la vivienda de la familia Yurrita y encima las habitaciones,
diez en total. Trabajaba mucho sobre todo en el verano con la gente
que venía al Hipódromo61.
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Edificio construido en la actual plaza Okendo, que en tiempos de la República se utilizó, además
de como bar, como Centro Republicano, y cuyo nombre, Lirio, se hizo muy famoso. En la posgue-
rra, se habilitó para auxilio social y más tarde lo adquirió la Caja de Ahorros Provincial.
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OTROS

En Goiko-kale, en su espaciosa huerta, cerrada por un muro en todo
su perímetro, junto a la regata Mendaro y la vivienda con su frente ha-
cia la calle, existía una granja de gallinas con el nombre de Arotzko.
Era de Antonio Arocena quien la construyó en 1935 invirtiendo 13.500
pts. incluyendo la compra de gallinas. En ese mismo lugar en 1936,
junto con su hermano Maximino explotaba una fábrica de lejías.

Antes de la guerra había en Lasarte 3 miqueletes. Eran Jesús Ur-
quiola, cabo, al que por cierto por su seriedad los críos tenían gran
respeto, Genaro Albisua y un tal Remigio.

Tras la guerra fue José Izaguirre, alias perra-gorda pues llevaba una
chapa o insignia en la boina, como distintivo de autoridad, era algua-
cil y a su vez hacía las funciones de barrendero del entonces barrio de
Lasarte.

Por otra parte la CNT hasta la guerra tenía un local, llamado Cen-
tro Republicado, situado frente a la entrada del Convento de las
Madres Brígidas y el sindicado Solidaridad Vasco, otro que luego fue
sede del batzoki. En este último se enseñaba euskera, bailes vascos,
se hacía teatro, etc.

Tras la guerra el párroco don Rosendo Recondo proyectaba películas
los domingos a la tarde en un local de la parroquia para los jóvenes.

Antes de tener oficina abierta al público, los asuntos del Banco de
San Sebastián los llevaba desde su domicilio José Ignacio Sorarrain, a
quien sucedió su hijo Patxi Sorarrain (primer responsable del Econo-
mato Michelín). Luego se abrió la oficina del banco de San Sebastián
y luego del Banco de Vizcaya, el Guipuzcoano, el Bilbao y el resto.

La primera Caja que se abrió en Lasarte-Oria fue la Caja de Aho-
rros Provincial de Guipúzcoa, en un edificio singular, conocido como
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Lirio. Fue su primer responsable Jesús Urquiola, que hasta esa fecha
había sido miquelete. Luego se abrió la Caja de Ahorros Municipal de
San Sebastián, y en 1968 la de Caja Laboral Popular.
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SANIDAD

MÉDICOS

Antaño las familias de Lasarte-Oria que necesitaban servicio del mé-
dico tenían que ir al de Hernani, y en casos graves pedir al médico que
se desplazara hasta la casa. Por ello entre la población de Lasarte-Oria
el descontento era grande, ya que «la distancia hacía imposible el ser-
vicio en condiciones que todo el que está enfermo desea» (según una
afirmación de su alcalde pedáneo). En 1861 el vecindario lasartearra
contrató a sus expensas un médico.

De 1903 a 1919 fue médico Lucio Yurramendi. Hasta 1911 como
interino con un sueldo anual de 635 pesetas.

En 1916 Hernani disponía de tres médicos (uno en Lasarte). En
la misma fecha, en el conjunto de Gipuzkoa había 196 médicos.

1920: Félix Izaga, médico en Lasarte de Hernani.
1931: José Olano en Lasarte de Hernani y Melitón Irigoyen en La-

sarte de Urnieta.
1944: Santiago Sarasola en Lasarte-Hernani.
Dn. Félix Izaga fue médico en Lasarte durante muchos, hasta que

fue destinado a Soraluce-Placencia de las Armas. Dn. José Olano, era
natural de Usurbil, y durante algunos años, antes de la guerra, fue mé-
dico en Lasarte. Después de la guerra montó su consulta en San Sebastián,
pero siguió atendiendo a las necesidades de la Comunidad del Con-
vento. A tener en cuenta que en esas fechas, figuraban del orden de 44
monjas de clausura. Para muchas familias fue el médico de confianza,
por lo que acudían a la consulta en Donostia y en caso de requerir su
presencia en casa del enfermo, acudía hasta Lasarte para atenderlo. Era
un médico de gran carisma que se hacía querer y respetar.
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Don Santiago Sarasola, fue médico oficial en Hernani, pero con
responsabilidad también en Lasarte. Pasaba las consultas a la tarde.
Casó con la hija mayor de la familia Yurrita de Lasarte. En la actuali-
dad un hijo de dicho matrimonio, Santiago Sarasola es el gerente de
la compañía de Tranvías Tolosa-San Sebastián, S.A.

Uno de los médicos que más huella dejó en Lasarte-Oria fue Pa-
blo Mutiozabal, conocido por don Pablo. Nació el 21 de junio de 1903
y falleció el 7 de enero de 1976. La población, en agradecimiento, le
dedicó una de sus calles.

Don Pablo Mutiozabal nació en Orio, y pasó a residir a Hernani,
y posteriormente a Lasarte. Fue un médico muy de familia, siempre
pendiente del enfermo, al que no le importaba volver a visitar tantas
veces fuera necesario. Tras muchos años de servicio, fue sustituido por
su hijo Pablo.

A falta de un ambulatorio, se habilitó el comedor del bar La Bo-
dega, que era de Severiano Mendizábal (a la altura del nº 14 de la actual
Geltoki kalea), para hacer las veces de dispensario público. Por las ma-
ñanas, hacia las ocho, se dejaban las cartillas de los asegurados, a modo
de reserva de turno, y también se especificaba los casos en que el mé-
dico tenía que acudir al domicilio, aunque normalmente estas
notificaciones se hacían telefónicamente directamente al propio Mu-
tiozabal, o a su familia, si él no estaba en casa. Sobre las diez, tras haber
visitado a algunos enfermos en sus domicilios, se desplazaba a la con-
sulta y allí atendía a los pacientes o recetaba las medicaciones. Más
tarde, en una pequeña dependencia municipal, en la karkaba de Santa
Ana, se habilitó un pequeño dispensario, que permaneció hasta la cre-
ación del ambulatorio actual.

Tras Mutiozabal apareció el doctor Javier Sarasola (sin ninguna vin-
culación familiar con el anteriormente citado del mismo apellido), que
era de Hondarribia y que también ejercía de médico en Michelín, y
un pediatra, el Dr. Víctor Sánchez.

Hoy ya con el ambulatorio en marcha, es variable el número de
galenos y su rotación.

FARMACIAS

La primera farmacia de Lasarte-Oria se abrió en septiembre de 1947
en la casa Olatxo, sita en la calle Mayor, 12 (Goenkale), término de

laboral_21.qxd  01/02/2011  14:17  Página 160



161

Urnieta. La regentaba la licenciada Isabel Goena Aldanondo. Diez
años después, el año de 1957, cambió de sede y se instaló junto al
Ayuntamiento, en la calle General Mola, 17 (hoy Kale Nagusia, 24),
donde aún continúa al cargo de Fernando Gil.

Actualmente son seis las farmacias que prestan servicio a la po-
blación.

PRACTICANTES

En el censo de 1944 aparece como practicante José Manuel Idígoras.
Este era natural de Oria, nacido en una familia muy entroncada en el
barrio. Fue también practicante de empresa en Michelín. Residía en
una vivienda de la empresa. Hombre jovial daba mucha confianza al
enfermo. Siempre dispuesto a ayudar, máximo cuando estamos ha-
blando de una época en la que se empezaba a administrar la penicilina
y era preciso distribuirla en varios pinchazos al día, mañana y noche,
e incluso de madrugada. José Manuel siempre estaba puntual, sin fa-
llo u olvido.

En Michelín, la asistenta social una tal Aurea García Segala desa-
rrollaba también algunas funciones de practicante, sobre todo en
ausencia de Idígoras. Su vinculación con las familias de operarios de
Michelín fue muy notoria. Procuraba solucionar problemas sociales,
laborales e incluso si podía familiares.

También se recuerda a un tal Miguel Ángel Sáez, como practicante
de la empresa Brunet, pero que fue muy requerido por todo el pue-
blo. Atendía además una consulta como podólogo.

Téngase en cuenta que el servicio del practicante, en aquellas fe-
chas, no estaba cubierto por la Seguridad Social, y que su servicio tenía
que ser abonado por el paciente.
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EDUCACIÓN Y CLERO

ESCUELAS PÚBLICAS

La primera escuela pública de Lasarte se fundó en 1824 en la Casa
Concejil del barrio de Hernani. En 1847 tenía 31 alumnos de ambos
sexos y el coste de su mantenimiento, unos 900 rs., era sufragado por
los Ayuntamientos de Hernani y Urnieta62. Precisamente por razones
económicas se produjeron tensiones entre ambas corporaciones, al no
ponerse de acuerdo sobre las cantidades que uno y otro municipio de-
bían aportar. Ello condujo a que en 1861 el corregidor de la Provincia
mediara en el conflicto63. Por culpa de estas desavenencias la escuela
permaneció cerrada hasta 1863.

La Escuela Nacional o escuela pública de Lasarte estaba en lo que
hoy es edificio del ayuntamiento, en una sala de un piso la clase de los
chicos, y en otra las chicas. Los chicos con un maestro y las chicas con
una maestra.

Los niños y niñas entraban con unos 6 años y la abandonaban con
14 años. Ya antes de su ingreso, en el hogar adquirían algunos rudi-
mentos para familiarizarse con los números y las letras.

Estudiaban con un solo libro llamado Enciclopedia, que compen-
diaba todas las materias, desde religión hasta aritmética y, tras la guerra,
también la de Formación del Espíritu Nacional, asignatura ideológica
del régimen.

En 1944 estaban de maestros en Lasarte-Hernani: Jesús Albéniz,
José Barbé, María Echarri. Doña Eulalia Martínez se ocupaba de los
parvulitos, en una clase mixta.

Otro maestro fue Manolo Barreiro, que daba clases particulares en
un local situado junto a la iglesia de San Pedro. Habiendo accedido a
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un puesto como profesor de Instituto, cedió su plaza a Miren Alcain.
Sus clases eran mixtas.

Tras la fundación de la fábrica, los Brunet crearon unas escuelas
en Oria para los hijos de sus empleados, si bien a ella asistían también
niños de la zona sin relación con la fábrica. Iban niños desde los 6 a
los 14 años, aunque ya a los 9 años muchos entraban a trabajar en la
fábrica. Las chicas tenían la escuela en la casa Aurrekoetxea y los chi-
cos en la de Talokale, nombre popular de Etxeluze. Cuando en 1940
se inauguró la Capilla del Carmen, el antiguo local situado en la casa
Zelaialde fue ocupado por la escuela de niñas. En 1960 las chicas pa-
san a un local de Talokale, junto a las aulas de los chicos, pero en esa
misma década ambos grupos se reubican en el nuevo colegio de Ot-
zaran, popularmente conocido como Cocheras. En 1975 se cierran
estos centros y los niños se dispersan por los colegios de la zona.

En Oria los chicos tuvieron como maestros, antes de la guerra, a
un tal Bisarki, y más tarde a Luís Aurelio Pérez, Santiago Zulaica, y
Antonio Blanes. Impartieron a las chicas las maestras, Nieves Alonso,
doña Soledad, Inés Arrillaga y Anita Sáenz de Urturi. Dos días a la se-
mana y durante una hora daba clase de religión en ambos centros el
capellán José María Arrizubieta.

En el barrio de Oria en 1944 tenemos como maestros a Cecilio
Sáenz de Urturi y María Astrain, a cuya jubilación le sustituyó María
Ángeles Ugalde, de Urnieta. Cecilio Sáenz de Urturi fue progenitor
de una familia con raigambre en la vida de Oria.

También se recuerda con gratitud a Santiago Zulaica, maestro en
Oria, persona singular, muy culta, autodidacta que luego pasaría a ocu-
par puestos de gran responsabilidad en Michelín. Fue grande su interés
por aprender idiomas y se le recuerda en San Sebastián, los domin-
gos, después de misa, verle en un café leyendo periódicos en inglés y
francés. También desempeñó alguna actividad municipal.

Hacia 1945 la empresa Michelín crea unas escuelas, donde asisten
los hijos de sus obreros, una para chicos con un maestro, Bartolomé
Taltabull, de origen canario, y otro para chicas regentada por la se-
ñorita Pilar Zubía.

Los que estuvieron en estos dos centros recuerdan con cariño la
enseñanza tan completa que impartían, que no se limitaba a enseñar
el contenido de la enciclopedia, el texto de estudio en aquel enton-
ces, sino que profundizaban mucho más en la formación integral del
niño, no sólo en la cultural, sino en la moral y la social, con un sis-
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tema de enseñanza muy didáctico y razonado, no frecuente en aquel
tiempo.

En aquellos años, muchos padres querían que sus hijas obtuvieran
el título de Bachiller. Ello era posible hacerlo en Donostia, pero no
en Lasarte. Sin embargo, Pilar Zubía se comprometió con algunas de
sus alumnas que así lo quisieron, para prepararles para los exámenes
de los dos primeros cursos del bachillerato. Al final de cada curso, sus
alumnas debían trasladarse al Instituto a examinarse por libre, como
así se denominaba a quienes no cursaban el estudio en el Instituto. Al
tercer año se incorporaban para todo el curso completo en el Instituto.
Los resultados fueron muy satisfactorios. Varias chicas obtuvieron el
título de bachiller, y optaron posteriormente por ir a la Universidad.
Hay que tener en cuenta que en aquellas fechas para los chicos resul-
taba más fácil el desplazarse a Donostia, que a las chicas. Daba las
clases en unos locales situados justo enfrente de un lateral de la pa-
rroquia de San Pedro.

IKASTOLA LANDABERRI

Fundada en 1966, la ikastola Landaberri inició la escolarización in-
fantil en euskera, poniendo en marcha los primeros cimientos para
recuperar la lengua con la que se comunicaban oralmente los vecinos
cuando Lasarte era un humilde barrio rural. A aquella experiencia
pionera fueron con el tiempo sumándose los proyectos de euskaldu-
nización y alfabetización de adultos (el euskaltegi de AEK y más tarde
el Euskaltegi Municipal), la incorporación de modelos lingüísticos de
enseñanza en euskera en los centros escolares, o el empuje dado por
la comisión de euskera del propio Ayuntamiento y posteriormente la
Asociación Ttakun Kultur Elkartea, que con gran éxito y apoyo social,
trabaja en este campo.

E.P.I.P. ESCUELA PRIMARIA DE INICIACIÓN PROFESIONAL

Merece destacarse la Escuela Primaria de Iniciación Profesional
(E.P.I.P.) promovida desde la Asociación de Padres de Familia. La
problemática de la enseñanza profesional en Lasarte era muy grave ya
que los niños que acababan la enseñanza reglada, para continuar los
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estudios se veían obligados a salir fuera de Lasarte. Ante ello dicha aso-
ciación asumió por cuenta propia la creación de la Escuela Primaria
de Iniciación Profesional. Para lo cual compró unos locales en la ca-
lle Blas de Lezo, mediante la consecución de un crédito.

El fundamento de la escuela fue la de preparar a aquellos chicos
para su acceso a la Escuela Profesional Obrera de Hernani (E.P.O.).
Tuvo una duración de cinco cursos, desde el año 1966 hasta 1972. El
no reconocimiento como Centro Oficial por parte del Ministerio de
Educación y en consecuencia la retirada de subvenciones de las em-
presas que colaboraron en el proyecto, obligó al cierre de la escuela.
Fue una vida corta, pero muy provechosa.

Sus locales siguieron usándose con fines docentes, con la Acade-
mia Lander (predecesora de la Ikastola Landaberri) con clases de
formación profesional, realizándose cursos de Oficialía Industrial en
las ramas de delineación, electricidad y ajuste. También para clases de
euskera, así como Centro de Formación Familiar y Social y hoy en día,
sigue concentrando muchas actividades socio-culturales promovidas
desde DANOK KIDE, la Asociación de Padres de Familia.

ESCUELA DE OFICIOS

Sostenida por el Ayuntamiento, tiene hoy Lasarte-Oria una Escuela de
Oficios en Kale Nagusia dirigida a la formación de desempleados a los
que se capacita en diversas labores: pintura, chapa, albañilería, etc.

Por un acuerdo del 2010, el Gobierno Vasco se ocupará de ges-
tionar este centro.

TALLER DE INICIACIÓN PROFESIONAL

En 1984 por iniciativa de la Asociación de Servicios e Iniciativa Social
(ADSIS) con el apoyo de los grupos de adultos de la parroquia de San
Francisco de Oztaran se pone en marcha el taller de Iniciación Pro-
fesional de carpintería Bide-berriak, dirigida a jóvenes entre 16 a 25
años, subvencionado por Caritas, el Ayuntamiento y ADSIS. En él se
da formación a 15 jóvenes en cada curso. En 1988 se crea un Taller
Ocupacional de Cocina y en 1989 otro de Jardinería.
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CLERO

Respecto a los párrocos de Lasarte, tenemos noticia64, por orden de
antigüedad de don Rosendo Recondo, a quien sustituyó José Iztueta,
luego Pablo Garaicoechea, que aunque no estuvo muchos años, marcó
una época, por lo que se puso su nombre a un centro escolar. Poste-
riormente estuvo de párroco Miguel Olaciregui, hasta su jubilación,
siendo sustituido por Juan María Artola, y posteriormente por el ac-
tual, Xabier Andonegui, que es también capellán del Convento de las
Brígidas de Lasarte-Oria.

Dado el gran crecimiento de la población, en un momento deter-
minado ejercieron dos coadjutores, los hermanos Esteban y José María
Arrizubieta. Esteban se ocupaba más de los fieles de Lasarte, jóvenes,
niños, etc. y José María atendía también a los de la iglesia de Nª. Sª.
del Carmen de Oria. Este tenía una vivienda asignada frente a dicha
iglesia, donde dormía, pero comía y cenaba en casa de una hermana,
en su vivienda de la casa Aliri (hoy el bajo lo ocupa la Caja Laboral).
Para ello se desplazaba en bicicleta y en los días de lluvia y de frío apro-
vechaba el servicio de la furgoneta de la fábrica de Brunet, que hacía
el traslado a los obreros que vivían en Lasarte.

Actualmente cuenta Lasarte-Oria con dos parroquias, la tantas ve-
ces citada de San Pedro, y la de Nª. Sª. de Arantzazu en la zona de
Zumaburu.
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FORMAS DE VIDA: DEL NACIMIENTO A LA TUMBA

Creo que en una obra como es obligado dar unas pincelas etnográficas
sobre como era la vida de antaño, sobre todo de la gente trabajadora,
para lo cual recurriré a los datos de mis obras anteriores sobre Lasarte-
Oria, a los que añadiré los aportados por nuestros informantes.

Empezaremos hablando de los nacimientos. Las mujeres embara-
zadas se solían poner, como protección, una cinta bendecida alrededor
del cuerpo que distribuían las madres del convento de Lasarte a cam-
bio de una limosna. Entre la ropa del neonato se ponía una kuttuna
(escapulario con un pasaje del Evangelio) con dedicación a la Virgen
del Consuelo y de los Afligidos que también confeccionaban las mis-
mas madres Brígidas. Era el único signo cristiano que el niño recibía
antes del bautismo.

Asistía al parto una partera. Luego ya se empezó a ir a dar a luz a
la Residencia de San Sebastián.

La gente que iba a visitar a la madre tras el alumbramiento le lle-
vaba una gallina, con la que pudiera hacerse un caldo para su
recuperación, o chocolate. Era la atzoalorra merienda de mujeres tras
el parto.

Una vez reestablecida —a los diez o doce días—, la puérpera debía
hacer la entrática, pequeña ceremonia de purificación previa a su re-
admisión en la comunidad cristiana, toda vez que después del parto
se la consideraba en estado impuro. La madre no podía salir de casa
antes de la entrática aunque se sintiera en perfecto estado. Acompa-
ñada de otra mujer, el párroco las recibía en la puerta del templo, y
allí procedía a bendecir a la madre, quien posteriormente entraba con
el recién nacido a la iglesia a ofrecérselo a la Virgen. Una vez cum-
plido el trámite, el sacerdote solía invitarlas a tomar chocolate, u otro
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refrigerio en la casa parroquial, y en compensación la familia le enviaba
días después una polla o gallina.

Cuando un bebé recién nacido corría peligro de muerte, una de
las mujeres le bautizaba sub-conditione (esto es, con la promesa de que
si sanaba volvería a bautizársele en la iglesia).

Antaño el bautizo se celebraba a pocas horas tras el parto, por lo
que la madre no asistía. A partir de la década de 1960, aproximada-
mente, cambió el rito y los bautizos se retrasaron, lo que permitió la
presencia de la madre.

La encargada de llevar el niño a la iglesia se llamaba aur-emalea y
podía ser la madrina u otra mujer. Lo tradicional era que los padrinos
de la boda, generalmente los abuelos, apadrinaran también al primer
hijo, y para el segundo sus respectivas parejas (es decir, la mujer del
anterior padrino y el marido de la anterior madrina); a partir del ter-
cer hijo los hermanos de ambos cónyuges (tíos del recién nacido) se
iban turnando en el apadrinamiento. Las madrinas y padrinos iban al
bautizo con su ropa de fiesta, la más elegante que disponían.

El nombre del varón lo ponía solía poner el padrino y el de la fé-
mina la madrina. Dado que las familias eran bastante numerosas, era
frecuente bautizar al bebé con el nombre de los padrinos, o con el de
alguno de los santos o santas de la fecha del nacimiento. No había cos-
tumbre de hacer regalos por bautizo, comunión o confirmación.

Antes de la guerra toda la ropita de los niños era blanca. Luego se
empezó a vestir de azul a los niños y de rosa a las niñas.

Se hacían dos comuniones: la komunion-txiki y la solemne o ko-
munion-aundi. La menor se hacía a los 7 u 8 años, un domingo del
mes de mayo y vestidos con sus mejores ropas (pero no realizadas para
tal acto). La comunión solemne se hacía con unos 12 años. Para esta
ocasión los niños vestían ropa de estreno: las niñas de blanco con velo
en la cabeza y los niños con pantalón largo, o de marineros con un
gran lazo en el brazo. Ha sido frecuente que para tal ocasión los cha-
vales calzasen por primera vez en su vida un par de zapatos de cuero.
Luego se hacía una comida familiar en la casa.

Aproximadamente desde al año de 1950 se hace ya una única Pri-
mera Comunión, cuando tienen unos 8 o 9 años y no es raro que para
tal ocasión se vaya a comer a un restaurante.

En cuanto al rito matrimonial diremos que cuando en la iglesia se
hacía la tercera proclama era costumbre celebrar una comida entre los
padres de ambos contrayentes.
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Luego se implantó la costumbre de que antes de casarse los novios
asistieran a un cursillo prematrimonial que se impartía en la parroquia.

Tanto las chicas como los chicos hacían despedida de soltero. Los
chicos con sus amigos (sólo varones) se reunían a cenar en un restau-
rante. La novia invitaba un día a casa a sus amigas: les enseñaba el arreo
(ropa que aportaba ella al matrimonio y que se exponía sobre una
cama) y luego les invitaba a una taza de chocolate con pastas.

El ajuar normal de una chica podía consistir en: cuatro camisones,
tres mantelerías de doce servilletas (una bordada, otra un poco menor
y una tercera para diario), seis servilletas de vichy para todos los días,
otras seis corrientes, seis pares de sábanas bordadas, doce toallas bo-
nitas y seis para todos los días, y tapetes confeccionados a ganchillo.

En la boda oficiaba de padrino el padre de la novia y de madrina
la madre del novio. Cuando faltaba alguno de ellos lo sustituía el ma-
yor de los hermanos o hermanas, siempre que tuvieran una cierta edad,
o los tíos directos.

Antes de la guerra las mujeres se casaban totalmente de negro o
de traje oscuro, y con velo en la cabeza. Los hombres con traje negro,
azul marino u oscuro y sin corbata (su uso empezó posteriormente).
El traje de boda del hombre se guardaba luego para ser usado en las
grandes ocasiones y en su entierro. Tras la guerra, las chicas empeza-
ron a vestir con traje clarito y los hombres de traje oscuro o gris (pero
con algo más de alegría que antes). Fue a partir de 1950/60 cuando se
impuso el blanco entre las novias.

Las bodas se oficiaban a mediodía, excepto cuando se casaba una
viuda o viudo, que por discreción, se hacía a primera hora de la mañana.

Tardaría en ponerse de moda el arrojarles arroz a la salida.
Inmediatamente después de la ceremonia, la novia llevaba un ramo

de flores a la tumba de los familiares fallecidos recientemente.
Podemos decir que en la década de los años cincuenta, la comida

de bodas se hacía ya en un restaurante al que acudían (dependiendo
de los medios) de 30 a 80 invitados. El menú solía ser: entremeses,
caldo, merluza y pollo, postre y cafés. Anteriormente la comida de
boda se hacía en una de las casas de la familia.

De viaje de novios se iba a algún punto de la península, siendo Bil-
bao, Vitoria, Madrid y Barcelona los más usuales.

Las familias solían ser numerosas, dicho sea en términos genera-
les: aventuramos que la media de hijos por familia en la pre y
postguerra rondaría los 4 ó 5.
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Los padres mantenían a sus hijos hasta que se valían por sí mismos,
de igual forma cuando los padres se hacían mayores eran los hijos
quienes se ocupaban de ellos. La unidad familiar se concebía de ma-
nera amplia y solidaria: nueras y yernos, si enviudaban, o quedaban
hijos huérfanos eran inmediatamente acogidos en el hogar de abuelos
o tíos.

No pocas veces, matrimonios que tenían pocos hijos o carecían de
ellos adoptaban a un niño de parientes más o menos cercanos. Los hi-
jos naturales o adoptados gozaban de los mismos derechos: se les
trataba y consideraba como a hijos propios, e incluso podían acabar
heredando los bienes familiares. Hemos recogido testimonios de cria-
turas que hasta hacerse mayores nunca supieron que eran adoptados
y crecieron sintiéndose como un hijo más de la familia. Las adopcio-
nes tanto permanentes como temporales —para criarlos— eran muy
frecuentes en nuestros caseríos.

Cuando se daba una necesidad económica en algún miembro de
la familia, siempre que se podía se le ayudaba, aunque esto, antes como
ahora, dependía mucho de la calidad de las personas.

En aquella sociedad patriarcal, la autoridad nominal recaía en el
padre, pero en el día a día las decisiones se tomaban de forma bas-
tante compartida (dicho sea con todas las reservas que merecen esta
clase de generalizaciones). Los asuntos importantes normalmente se
decidían entre la pareja, aunque luego fuera el varón quien lo ejecu-
tase. Por ejemplo, la venta de bienes no solía hacerse sin el
consentimiento del cónyuge.

La administración del dinero corría a cargo de la mujer: ella lo guar-
daba y disponía el gasto según las necesidades.

Mientras los niños eran pequeños dependían mayoritariamente de
la madre, y el padre asumía la educación de los varones cuando éstos
empezaban a ayudarle en el trabajo (progresivamente a partir de los
10 años y de forma ya total a los 14).

La madre iba enseñando los secretos de la vida y la organización
del hogar a sus hijas. Los padres enseñaban a los hijos cómo era el tra-
bajo en el caserío, o las técnicas de su oficio si era artesano y la forma
de comportarse en la industria y el taller si era obrero. Esta forma de
transmisión de padres a hijos creaba sólidos lazos de unión familiar.

La educación religiosa se empezaba a inculcar desde muy peque-
ños por parte de la madre y de la abuela, si ésta vivía en la casa. Ellas
enseñaban a rezar y la doctrina cristiana, cuidaban del escrupuloso res-
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peto de los mandatos de la Iglesia y velaban por el devoto cumpli-
miento de las oraciones diarias (en el caserío, siempre era una mujer
la que dirigía el rosario diario al atardecer hasta que la radio hizo in-
necesaria la labor). Desde una perspectiva amplia, puede decirse que
la madre asumía una doble gestación: la natural de la vida física —con-
cebir hijos—, y la espiritual mediante el cultivo del sentimiento religioso
entre los suyos.

Por último en cuanto el rito del óbito diremos que ante la enfer-
medad con visos mortales, se llamaba al sacerdote para que diera el
viático. Una mujer descubría los pies del paciente encamado y se en-
cargaba de instalar en la habitación un altarcillo con crucifijo, un vasito
con agua bendita y una rama de laurel bendecida el Domingo de Ra-
mos, todo ello sobre un tejido de hilo blanco con puntillas, así como
de mantener una luz encendida bajo una imagen sagrada en rogativa
por el enfermo.

Una vez producido el fallecimiento, se ponía sobre la cama, a los
pies, las bulas de difuntos que se sacaban en la parroquia. A partir de
ese momento un miembro de la familia, una vecina o auzokoa se ha-
cía cargo de las tareas domésticas. Era costumbre que fuera una mujer
la que dirigía los rezos en la casa del fallecido durante el velatorio:
quince misterios, por lo menos dos veces al día en tanto el cadáver per-
maneciese en la casa, uno al amanecer y otro al atardecer. Los que
entraban al velatorio, con la ramita de laurel bendecida hacían la ben-
dición de la cruz sobre el difunto y rezaban algunas oraciones.
También dejaban algo de dinero para ayudar a los gastos y sacar mi-
sas para el difunto: las conocidas misas gregorianas, que se rezaban
diariamente durante un mes en presencia de una mujer de la casa (o
su representanta) y con la argizaria ardiendo.

Los elementos inherentes a todo duelo eran: velos o grades man-
tillas negras con los que se cubrían los espejos de la casa.

El traslado del cadáver se hacía a hombros de seis hombres: ja-
sotzaleak, los porteadores, usando para ello la caja, si bien, alguna vez
se utilizaban unas parihuelas. Se relevaban los portadores en el camino.
En el hombro se colocaban unas toallas, facilitadas por la familia del
difunto. El cortejo lo abría un pariente directo, o en su defecto un ve-
cino o amigo con cruz alzada, luego iba el féretro, a continuación los
hombres y por fin las mujeres. Las mujeres iban de negro riguroso con un
enorme mantón negro y los hombres con traje negro, u oscuro, con bra-
zalete negro, generalmente acompañaba el cortejo uno de los coadjutores.
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Hay que recordar que a los vecinos de la zona de Lasarte, tanto los
de la zona de Hernani, como los del casco urbano de la zona de Ur-
nieta, al morir, el funeral se celebraba en la iglesia de San Pedro de
Lasarte, en cuyo cementerio se les enterraba. No así a los residentes
en los caseríos de la zona de Urnieta y a los del propio casco de Oria,
que cuando morían se les trasladaba a la parroquia de San Miguel de
Urnieta. Con un reajuste posterior de ambas feligresías de Urnieta y
Lasarte, los residentes de la zona urbana de Oria, pasaron a depender
de la parroquia de san Pedro de Lasarte.

En ambos casos cerca ya de la respectiva iglesia el clero esperaba
para recibir a la comitiva. El arcipreste, provisto de capa pluvial, con
el séquito eclesial se había desplazado hasta el lugar. Aprovechando
esta pausa, el sacerdote asperjaba el féretro con el hisopo y todos re-
citaban los salmos De profundis y Si iniquitattes, para continuar la
marcha rumbo a la iglesia parroquial.

Cuando los vecinos de Oria pasaron a pertenecer eclesiásticamente
a la parroquia de San Pedro de Lasarte, esta recepción por parte del
clero se realizaba frente a la casa Bernarda-enea.

La nueva comitiva se formaba con los monaguillos portando la cruz
alzada y cirios altos, con el coro precediendo al preste y ambos can-
tando las oportunas oraciones en latín. Dependiendo de que el funeral
fuera de primerísima, primera, segunda o tercera o de que el difunto
fuera cofrade de alguna cofradía, el séquito se complementaba con
unos estandartes y unas personas portando velas gruesas. Detrás el fé-
retro acompañado por los familiares masculinos y el resto de
hombres. Dejando un pequeño espacio, las mujeres de la familia y el
resto de mujeres.

En el caso de los caseríos el recorrido por el que discurría la co-
mitiva era el conocido como korpuz-bidea, cuya cualidad no era ser
el más corto, ni el más cómodo, sino el tradicional para este fin. Si un
cortejo funerario pasaba por un camino privado este se transformaba
automáticamente en camino público. Ley que se respetaba escrupu-
losamente.

Posteriormente se hacía el funeral. La participación del coro pa-
rroquial en los funerales era muy notoria, dependiendo, sobre todo,
de la categoría del funeral: de tercera, segunda, primera y primerísima.
De ello dependería la hora de celebración, a las nueve, a las diez, a
las once, o después de las doce, a lo que el coro debería amoldarse.
Los tiples, asistían con facilidad, pues, en la escuela les autorizaban el
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salir de clase. Pero a los mayores que trabajaban les resultaba más
complejo el disponer de ese tiempo, por lo que en los funerales de ca-
tegoría superior, era frecuente recurrir a cantores de otros coros, a
quienes se pagaba la asistencia.

Tras el funeral los familiares puestos en fila, recibían la condolencia
de los asistentes, y todos se retiraban para que, en la intimidad, fami-
liares y amigos del finado lo acompañaran hasta el cementerio. Más
tarde se hizo costumbre que tras el funeral los familiares aguardasen
a la puerta de la iglesia para recibir el pésame de los asistentes.

Es el momento de que hablemos de los toques de la campana.
Cuando se tenía noticias de que un vecino entraba en agonía era cos-
tumbre en nuestra provincia avisar a los vecinos con un toque especial
que llamaban agoniko-kanpaia.

Una vez fallecido el sacristán tocaba la campana grande lentamente,
tristemente, con golpes pausados. Lo más usual solía ser si era hom-
bre: 3 golpes pausados, silencio, 33 golpes (la edad de Cristo) y para
finalizar otros 3 golpes. Si era mujer se comenzaba y acaba con dos en
lugar de tres golpes. Cuando era niño con la campana pequeña se to-
caba a rebato el angeru-kanpaia.

A la hora del funeral, cuando el sacristán situado en la torre veía lle-
gar el cortejo comenzaba a tocar la campana, con golpes lentos y
pausados hasta que la comitiva llegaba a la iglesia. Era el entierroko-kan-
paia.

Para el luto (lutoa), se teñían de negro las ropas tanto de hombres
como de mujeres. La gente pudiente mandaba fuera a teñir las pren-
das, la de pocos medios y obreros lo hacían en casa con unas pastillas
que se compraban en el comercio, aunque nos dice nuestras infor-
mantes que con todo ello se destrozaba la ropa.

Entre las mujeres el luto tenía diversas graduaciones: el seberoa,
era un luto riguroso; durante el segundo, ariñagoa, se permitía com-
binar con algunas prendas no negras; también se la conocía como
época del medio luto o alibioa. El luto riguroso podía durar hasta dos
años; el medio luto, un año más; y el alivio otro. Por ello, había mu-
jeres que empalmaban un luto con otro y jamás se las veía con ropas
de color. Durante el tiempo de luto los jóvenes no iban al baile, ni a
las fiestas y cuando entró la radio en las casas ésta no se encendía.

Una vez que se dejó de usar el luto riguroso en los hombres (an-
tes que en las mujeres), se pasó a marcar el duelo mediante una banda
negra en las mangas de las chaquetas, gabanes y gabardinas. Poste-
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riormente quedó reducido a una tira negra en la solapa, y luego sólo
a un botón negro, manteniendo no obstante la corbata negra incluso
tras la desaparición del botón, siendo el último símbolo de luto que
ha pervivido.

Al fallecimiento de los padres, por ley sus bienes se dividían en tres
partes. Al designado para quedarse con el caserío y las tierras (el me-
jorado) se le asignaba el tercio del valor total de los bienes (parte que
se conoce legalmente como «de libre disposición»), más otro tercio que
se llama de mejora que por voluntad le otorgaban los padres. El me-
jorado no tenía porqué ser el mayor, sino el que o la que los padres
designaran para dar continuidad al caserío. Finalmente, el valor del ter-
cio restante, que se llama legítima, tenía que distribuirse en partes
iguales a los demás hermanos a la hora de casarse y abandonar la casa.
Esto corría a cuenta del mejorado o heredero. Los padres podían ir
dando las correspondientes legítimas a los hijos al casarse, a fin de que
les sirviera para iniciar la nueva vida matrimonial.

De este modo, el heredero o heredera del mayorazgo quedaba a
la cabeza la unidad familiar, la cual a partir de ese momento los de-
más hermanos tenían de ir abandonando para labrarse su propio
camino fuera del predio acogedor. Aunque no había obligación ex-
presa, en la casa solía mantenerse a los solteros hasta que se
emanciparan.

En algunos testamentos se especificaba que los herederos estaban
obligados a reservar a sus padres un sitio en la cocina junto al fuego,
tener una habitación para ellos, un carro de castañas en erizo (con su
cáscara espinosa), una carga de manzana, etc.

Otra cosa era en el mundo obrero, en que generalmente no se de-
jaba nada o casi nada a los herederos, los cuales se repartían lo poco
que les habían dejado sus progenitores. Aunque hay que advertir que
cuando había bienes también a veces se producían pleitos entre los her-
manos o herederos.
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DIVERSIONES

Durante años, la fábrica Brunet dispuso de una banda de música que
animaba y solemnizaba las celebraciones en Lasarte y en Oria y los
pueblos del entorno, por ejemplo por Sanmigueles en Urnieta.

Los domingos a las 3 de la tarde se iba a rezar las vísperas en la pa-
rroquia y luego a pasear o al baile.

Los domingos la gente joven iba al baile que había en Iru-Bide, ca-
mino de Recalde-Añorga. Allí tocaba el acordeón el popular Benantxio
Azcárate, de Añorga. Le pagaba el del bar de Iru-bide. Solían estar de
4 a 7 h de la tarde.

A veces tocaba un dulzainero con atabalero que se ponía delante
del bar Arrieta, luego Ongi-etorri, junto a la actual Plaza de Okendo.

También había un acordeonista que solía estar en donde ahora es
la plaza de Oquendo. Le pagaban los chicos y para ello solían poner
un alfiler con unas cintas a cambio de la voluntad. Luego cambiaron
y la música era de gramola. Posteriormente el baile de los domingos
y festivos corría a cargo de la Orquestina Lasarte. Resultaba un baile
muy concurrido, con asistencia de muchos jóvenes de ambos sexos,
entre ellos los del Antiguo de San Sebastián, y de los pueblos limí-
trofes.

También recuerdan mis informantes al acordeonista Juanito Loi-
naz, alias Jaingoinkua, que era de Andoain y solía tocar junto al bar
Ormazabal, en Goenkale, en una pequeña plaza, donde también se ju-
gaba a pelota.

Otro lugar donde había baile era en Oria. Las tardes de fiesta en
el Estalpe solían estar amenizadas por un acordeonista (se recuerda a
un tal Ramón) contratado por el bar de José Manuel Urdampilleta.
También hay memoria de la presencia de la orquestina Beotibar de
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50 Aniversario de la nueva etapa de la Sorgin-Dantza.

laboral_21.qxd  01/02/2011  14:19  Página 180



181

Tolosa, que tocó tanto en Lasarte como en Oria, y que en esas fechas
era muy solicitada en las fiestas de los pueblos de la zona.

Las fiestas patronales en Lasarte y en Oria, se celebraban con mo-
tivo de San Pedro (29 junio). Los actos se iniciaban la víspera con el
disparo de cohetes y el volteo de las campanas y pasacalles de txistu-
laris con gigantes y cabezudos. En Oria en el Estalpe, Guillermo Romo
colocaba un altavoz conectado al gramófono (propiedad de la fábrica),
que lo instalaba en su casa, con música a todo volumen. A la noche
había verbena.

El día grande (29 junio), tras la diana, se acudía a la Misa Mayor
en la iglesia parroquial de San Pedro de Lasarte. Luego solía haber
pruebas de piraguas en el río (los Brunet prestaban las seis piraguas
que tenían), partidos de pelota, campeonatos de bolos, toca y carrera
ciclista. A la tarde, tiro al blanco (terreroa) y otra vez verbena noc-
turna.

El campeonato de tiro al blanco de Oria tuvo mucha fama durante
varias décadas, incluso a nivel provincial. Alberto Orotegui fue un gran
impulsor de este deporte hasta que, debido a su edad, le sustituyó Se-
bastián Kerejeta, quien le dio un nuevo impulso. En la década de los
ochenta tuvo que dejar de celebrarse por las medidas de orden público
imperantes en esas fechas.

En el barrio de Oria a partir de la construcción de su iglesia pa-
rroquial dedicada a la Virgen del Carmen, en su festividad se celebraba
una misa y luego fiestas populares. Durante los años 1956 y 1957 se
trajeron vaquillas que se soltaban en un cercado confeccionado al
efecto en plaza Berria. Por cierto que el último año se escaparon hasta
el monte Adarra y hubo que ir a buscarlas.

El segundo día de fiesta de San Pedro en Lasarte, estaba dedicado
a los niños con juegos infantiles (carreras con huevos, de sacos, de cin-
tas, etc.), y «marcha regulada de montaña» (actividad por los montes
de la zona), sin que faltara tampoco ese día la verbena.

Uno de los actos principales en Lasarte siempre ha sido la Paro-
dia del Juicio de Santa Ana, teatro bufo cuyo origen nos es
desconocido y en el cual se satiriza personas y acontecimientos del mo-
mento. Actualmente todavía se mantiene este acto, organizado por
Ttakun, K.E., que goza de gran predicamento popular.

En los años 1960 se aprobó, mediante votación popular en Oria
la celebración de sus fiestas en honor a Nuestra Señora del Carmen
(16 de julio). Desde entonces, Oria celebra sus propias fiestas Cár-

laboral_21.qxd  01/02/2011  14:19  Página 181



182

menes y también «los Sanignacios» en el barrio de la Esperanza hoy
Basoaundi bailara.

Las gentes de Oria, tienen un fuerte sentido grupal, y por ello desde
hace unos años se reúnen anualmente y tras una misa por los difun-
tos del barrio, se realiza una comida popular a la que asisten cerca de
200 comensales.

También se celebran en Lasarte-Oria, las fiestas de Santa Águeda,
Carnavales, Ciclo de Navidad y Reyes, incluso Santo Tomás, y las pro-
pias de los barrios de Zabaleta, Sasoeta, y Esperanza.

En una obra como esta no podemos dejar de citar a una de las jo-
yas de la etnografía que aún se mantiene en nuestra población: la Sorgin
dantza (baile de brujas), un baile propio de Carnaval. Tiene un sentido
jocoso, burlón sobre la relación entre chicos y chicas, con parodias de
besos y abrazos. Parece ser que originalmente fue bailado en Mutriku,
Antzuola y Bergara, de donde pasó a Oria hacia 1880-1890.

Lo interpretan solamente chicos, la mitad vestida de tales y la otra
mitad de chicas. Al frente va un capitán o buruzagi con una bandera
en mano como signo de poder, al que siguen dos filas de parejas, en
paralelo. La fila de la izquierda la forman los disfrazados de sorginas
(de chicas) y la fila de la derecha van los hombres o intxisus.

El año 1994 se creó la asociación Oriako Sorgindantzaren Lagu-
nak Kultur Elkartea con la finalidad de estudiar y conservar esta joya
de nuestra etnografía. A ellos se debe la autoría de un excelente libro
monográfico (Oriako Sorgin Dantza de Oria. Lasarte-Oria, 1997) en
el que se explica pormenorizadamente la historia, los pasos y músicas
de este baile.

Actualmente, la víspera de San Pedro, se baila la Sorgin-dantza de
Oria, que saliendo de Oria baila en varios puntos del pueblo. Además
del grupo principal, bailan hasta un centenar de personas, en grupos
de 16 danzantes cada uno.

Pequeños pero en ocasiones inolvidables momentos de diverti-
mento se producían al paso de comediantes ambulantes. A la hora del
espectáculo (sobre todo en las noches de verano), que ya previamente
se anunciaba por toda la zona, los vecinos bajaban con sus sillas para
disfrutarlo con comodidad. Entre los que han pasado por aquí se re-
cuerda a Las hermanas Simonei, aragonesas, que cantaban e
interpretaban y hacían una rifa; el teatro guiñol de Pepito y Cirilo que
pasó hacia 1950, o el domador con el oso Nicolás. Amén de las típi-
cas compañías de gitanos con cabra y escalera.
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Otro tema a considerar eran los juegos de los niños, que antaño se
hacían en la calle y en el río. Muy frecuentemente niños y niñas juga-
ban a lo mismo.

Las niñas (hoy ya adultas e incluso ancianas) recuerdan que solían
jugar por ejemplo: Al corro, con diversas letras que hemos recogido;
A la gallinita ciega, en la que se venda los ojos a una jugadora y tiene
que coger a las demás; A saltar a la cuerda, para lo cual también ha-
bía diversas canciones, con distintas letras, así como variantes de giro
de la cuerda; a txingos, haciendo en el suelo una serie de dibujos y em-
pujando el txingo a la pata coja; a tabas. Juegos de habilidad eran a
hilos, haciendo con hilos diversas figuras entre los dedos, a cromos,
intentando darles la vuelta mediante un golpe con la palma abierta, y
el clásico de los clásicos de la diversión femenina infantil: a la goma.
Sin olvidar los juegos con pelota, diábolo, yo-yo, e incluso hula-hop,
que hizo furor entre los niños de los años setenta.

Los ex-niños que ahora son padres o abuelos, guardan en la me-
moria los buenos momentos pasados jugando a La raya o tres en raya,
a base de tirar monedas a una raya puesta en el suelo; a canicas; a cha-
pas; a la txiba; evidentemente, al balón o pelota en todas las
modalidades imaginables; a txiris, que eran sus traineras en miniatura;
al hinca o kinkiña, donde había que clavar un palo afilado en el suelo;
al txipli-txapla, consistente en hacer botar sobre el agua una piedra
plana desde la orilla; además de los petardos y los triki-trakos, nom-
bre de los petardos que se vendían en tiras de cartón.

Los niños y niñas formaban también sus propias cuadrillas o ban-
das. Para cultivar este sentido grupal se construían cabañas en los
árboles.

Los piques entre las bandas de Lasarte y las de Oria no eran ex-
traños. Los de Oria les azuzaban con su himno, que decía así:

¡Limonada, limonada,
Lasarte no vale nada!

¡Chimpón, chimpón,
Oria campeón!

Hasta la década de los sesenta, los hijos de los trabajadores no te-
nían acceso a los juguetes de las tiendas, de modo que ellos mismos
con navajas se construían barcos, aviones y todo lo que se les ocurría.
Con papel de periódico hacían también figuras, sombreros, etc. y pre-
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paraban sus propios tiragomas con los que solían salir a cazar pajari-
tos. Había toda una rivalidad en ver quién era capaz de fabricarse el
mejor tiragomas. Asimismo, algunos chavales tenían la habilidad ne-
cesaria para, con una plancha de madera y cuatro ruedas
(posteriormente empezaron a usarse rodamientos), poner en marcha
un vehículo para lanzarse por las cuestas: la goitibera.

Las niñas tenían generalmente cada una su propia muñeca, fuera
de cartón o de trapo. Acondicionaban coches para sus muñecas usando
una simple caja de madera o cartón y una cuerda. Uno de mis infor-
mantes recuerda cómo siendo niña le regalaron por su cumpleaños una
muñeca con cara pintada de cartón y no se le ocurrió otra cosa que
darle un baño, con lo que se ablandó el cartón, se le cayó la cara y se
quedó sin muñeca. Uno de los juguetes (si así se puede considerar)
más habituales eran las muñecas de papel recortable, que se compra-
ban en las tiendas, se cortaban y vestían con sus vestidos y
complementos. Los niños solían tener cuanto menos una armónica.
Las había de todos los precios y era normal que las chicas usaran las
de sus hermanos. Hoy casi todos los chavales tienen sus propias bici-
cletas, pero antes esto era inusual.

Respecto a los pasatiempos más comunes entre la gente adulta del
ayer de Oria, el predilecto de los hombres era la bolera (bolatoki). Las
había en todas las sidrerías y las cuadrillas se jugaban la ronda pagando
quien tirara menos brillas. Aquí se juega con nueve brillas y un txa-
parro, que es una de menor tamaño. Había tres formas de tirar:
aspijana, que es cuando la bola rueda con el agujero en un costado;
ezana, que es cuando el agarradero o agujero rueda en la parte supe-
rior; y eskubagain, en la que la bola se tira sin meter los dedos en sus
agujeros.

En sus momentos de asueto, las mujeres se reunían a jugar a las
cartas en las modalidades de siete y medio, tute, brisca, mus o seises,
al parchís o a la quina, que hoy llaman bingo.

No podemos dejar de citar el papel que el hipódromo y el golf han
supuesto para Lasarte-Oria.
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DEPORTES

El deporte ha sido y es parte importante en el asueto y la vida de los
lasarteoriatarras, por lo que aunque no nos extenderemos en el tema,
si daremos dos pinceladas.

Empezaremos por tres elementos que tuvieron mucha importan-
cia en Lasarte-Oria: el circuito automovilístico, el golf y el hipódromo,
los cuales no solamente los tenemos que considerar como elementos
ligados al deporte, pues también fueron importantes fuentes de pues-
tos de trabajo, tanto directos, como indirectos de la zona (hoteles,
pensiones, restaurantes, herradores, cuadras, piensos, etc.) tal y como
lo hemos visto a la largo de la presente obra.

CIRCUITO AUTOMOVILISTA

Todo comenzó en 1923, cuando unos cuantos aficionados al deporte
del motor, aprovechando la celebración de la II Feria de Muestras en
San Sebastián, organizaron una carrera en un circuito de 17.815 metros
que arrancaba y terminaba en Oria pasando por Bazkardo en Andoain,
Urnieta, Hernani, Galarreta, Recalde, Irubide y atravesando Lasarte.

El «Circuito de Lasarte», estaba considerado entre los más impor-
tantes de Europa, y atrajo la participación de pilotos con los mejores
coches de la época: Bugatti, Maserati, Delage, Sumbean, Alfa Romeo,
Mercedes, Auto Unión...

Adquirió nuestro circuito categoría internacional en 1926, cuando
se corrió el Gran Premio de Europa, que se lo adjudicó el piloto Goux
sobre un Bugatti: en las 45 vueltas, con un total de 779 km, invirtió
seis horas, 51 minutos y 52 segundos. Ese mismo año, el IV Premio
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de San Sebastián fue para otro Bugatti, que cubrió los 692 km del re-
corrido a una media de 135 km/h. El piloto monegasco Chirón
ostentaba el récord de velocidad del circuito en una carrera disputada
el año 1928, con una media de 141 km y 764 m.

El V Gran Premio de San Sebastián de 1927 se celebró el lunes 25
de julio, en presencia del rey Alfonso XIII. Participaron 13 vehículos
y se llevó la copa y las 20.000 ptas. el italiano Matessi al volante de un
Bugatti. Al Gran Premio de San Sebastián de 1930 concurrieron 15
pilotos (siete franceses, cuatro italianos, dos americanos, un chileno y
un holandés). Fue una carrera muy accidentada en la que una espec-
tadora falleció por el golpe de una rueda que salió despedida en la
curva de Recalde.

Se dio la curiosidad que en tal ocasión el rey Alfonso XIII comió
en la casa-panadería de José Querejeta de Oria.

Tras la declaración de la República, el 14 de abril de 1931, se sus-
pendieron las actividades en el circuito. Se reanudaron en 1933 y en
1935 se celebró la última carrera. La Guerra Civil puso fin al circuito
automovilístico de Oria.

GOLF

Varios aficionados al golf, asiduos del campo improvisado desde 1909
en el barrio de Ategorrieta de San Sebastián, constituyeron el 26 de
mayo de 1914 una sociedad anónima bajo la presidencia del Marqués
de Rocaverde para promover la construcción de un campo de golf en
terrenos de Lasarte. Con diseño del especialista inglés Fowler en 18
hoyos, y 12 hectáreas, a los pocos meses el campo era ya una realidad,
iniciándose las competiciones en 1915. El 27 de agosto de 1917 se in-
augura la sede social del Club de Golf en presencia de la Reina María
Cristina, de veraneo en San Sebastián. La construcción de los campos
de golf y la villa que alberga el club ascendió a unas 250.000 pta. Te-
nía todos los servicios auxiliares, como bar-restaurante, bolos, etc.65.

El golf de Lasarte fue durante décadas el centro de reunión del ve-
raneo donostiarra, y en él se daba cita toda la beautiful people de la época.

El 29 de junio de 1968 se disputó el último partido. Dos días des-
pués quedaba definitivamente clausurado.

Fueron profesores de golf Francisco Múgica y Nicasio Sagardia.
Francisco Múgica se quedó a vivir en Lasarte, y aparte de su trabajo
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en el Golf, como profesor a los señoritos (entonces no estaba tan po-
pularizado como ahora este deporte), aleccionaba a los chicos de
Lasarte en el juego y como personas, siendo varios los que se benefi-
ciaron de sus enseñanzas y más tarde hicieron su carrera profesional
con buen rendimiento. Paco Múgica también gustó de relacionarse con
el pueblo. Hombre practicante católico fue una persona de bien.

Hay que tener en cuenta que en aquellos tiempos, hasta su traslado
a Jaizubia en el Jaizkibel (Hondarribia), el golf fue una fuente impor-
tante de ingresos para varias familias de Lasarte-Oria.

Curioso, también, los favores que algunos asiduos, obtuvieron de
los señores a los que acompañaban como caddies, especialmente en ve-
rano: ministros, altos cargos públicos y funcionarios y otras personas
influyentes y adineradas, que mediaron en recomendaciones, bien de
tipo laboral, o adquisición de camiones o licencias de explotación, etc.

Otro profesor fue Nicasio Sagardia, que estuvo poco tiempo en La-
sarte ya que fue contratado para trabajar en el Barcelona, pues era una
persona profesionalmente muy reconocida.

Heredero de la tradición golfista de Lasarte-Oria es su Caddies
Club, que cada año organiza torneos en campos como el de Urdani-
bia, en Hondarribia.

HIPÓDROMO

Se le ha llamado siempre el hipódromo de Lasarte, aunque está situado
en jurisdicción de San Sebastián. Por su cercanía física, y por la vin-
culación de nuestra villa con la actividad hípica, en un libro como este
no podemos pasar por alto un apunte sobre los orígenes del campo
ecuestre.

Precedente directo del hipódromo lasartearra fue el situado en las
marismas de Ondarreta, en San Sebastián, inaugurado el 16 de agosto
de 1907 con asistencia de los reyes. Siete años después, el estallido de
la I Guerra europea condujo al cierre de los hipódromos de Francia
y Bélgica, y ello animó a construir uno cerca de la frontera, de mayo-
res dimensiones y calidad. Se levantó una tribuna para 2.000
espectadores con terraza real y escaleras de mármol, salón y dos te-
rrazas más, y se acondicionó la pista, con una cuerda interior de 1.525
m y exterior de 2.100 m, usando 800 vagones de arena traída de Deba
(con la ventaja de que entonces la vía del ferrocarril pasaba junto al
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hipódromo), todo ello en el tiempo récord de cien días. El mismísimo
Maxim de París abrió en el hipódromo un elegante café.

Fue inaugurado a primera hora de la tarde del 2 de julio de 1916.
Estuvieron presentes Alfonso XIII, la Reina Madre doña María Cris-
tina, el príncipe Rainiero de Mónaco, los infantes doña Luisa, don
Carlos y don Felipe, el marqués de Viana y otras muchas personali-
dades. El primer Gran Premio de San Sebastián lo ganó el caballo
Teddy de J. D. Cohm.

El historiador Serapio Múgica, en 1918 glosaba de esta manera el
nacimiento del flamante hipódromo construido hacia Lasarte66:

La Real Sociedad Hípica tiene por objeto celebrar concursos hípicos y de-
más ejercicios que tiendan a fomentar el progreso de la equitación, y ha
celebrado muchos resonantes. Todos los años ha tenido lugar el concurso in-
ternacional, en el que se han distribuido más de 50.000 pesetas en premios. S.M.
el Rey es el presidente de honor; S.A.R. el infante Don Carlos, el vicepresidente
de honor, y los infantes Don Fernando de Baviera, Don Alfonso de Orleáns y
el príncipe Don Mauricio de Battemberg, socios de honor.

Desde Julio de 1916, los aficionados a las carreras de caballos tienen un mag-
nífico lugar en que dar satisfacción a su deseo: el hipódromo construido hacia
Lasarte. En Febrero comenzaron las obras y en Julio estaban aquellos campos
pantanosos, desnivelados, convertidos en hermoso hipódromo de soberbia pista
«a la americana», con piso de arena obscura, ligeramente apisonada, de forma
elíptica y de 2.100 metros de desarrollo en su contorno exterior; además, para
las carreras del kilómetro lanzado, hay otro trozo de pista recta, de un kilóme-
tro de longitud. Se han construido también varios edificios con destino a tribuna
regia, a localidades de preferencia, á cuadras, etc. Para facilitar el acceso se han
abierto caminos, construido puentes y dispuesto una planicie capaz para 400 au-
tomóviles. En resumen: se ha construido un hipódromo del cual se asegura que
es de los mejores del mundo.

Se inauguró el domingo 2 de Julio con asistencia de SS. MM., y el gentío
que acudió fue tal, que hubo verdadero desconcierto en el ferrocarril de la Costa
y en los tranvías de Tolosa, que, a pesar de tener dispuestos trenes y coches su-
plementarios, fueron impotentes para trasladar el concurso incalculable que no
tenía medios de utilizar otro sistema de locomoción. Los automóviles y coches
invadieron la planicie que rodea al hipódromo, y el espectáculo fue de vigor y
animación imposibles de prever; en aquellos lugares antes silenciosos irrum-
pieron este día más de 10.000 personas. Las montañas solitarias de Guipúzcoa
fueron aquel día teatro de un espectáculo digno de las narraciones quiméricas

Cuarenta días de carrera se anunciaron, corriéndose caballos de millonarios
de todo el mundo y de S.M. el Rey de España, quien presentó los suyos a nom-
bre del Duque de Toledo.
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Entre los personajes lasartearras unidos a la vida del hipódromo
hay que recordar a José Ramón Intxausti, que fue book-maker o co-
rredor de apuestas en las décadas de los 40 y 50, y a Ramón
Olloquiegui, un buen jinete que ganó el Gran Premio de San Sebas-
tián el año 1941.

OTROS

Michelín está indisociablemente unida a la historia del deporte lasar-
tearra desde que en 1947 se fundase la Sociedad Deportivo-Cultural
de Lasarte, que tanto renombre dio a la villa durante más de cuatro
décadas.

La trainera de la S.D.C. Michelín obtuvo los siguientes premios67:
Campeonato de España en 1969; Bandera de San Sebastián: Gana-
dores en 1969, 1973; 2º puesto en 1970, 1971, 1974, 1977; 3º puesto
en 1967, 1968, 1975, 1978; 4º puesto en 1976; Bandera del Nervión
: 1969, 1975; Bandera de Santander : 1973, 1974, 1975, 1977; Ban-
dera de Hondarribia : 1974, 1977; Bandera de Zarautz : 1974, 1977;
Banderas del Banco Vizcaya (1975), de Zumaia (1976), de Pasajes
(1977), de Santoña y San Juan de Luz (1979).

Los bateles del Michelín triunfaron en las Banderas de La Concha
en 1953, 1954 y 1956 y la Bandera de España en Portugalete en 1956.
Mientras que en trainerillas se adjudicaron las Banderas de España en
1954 (Portugalete), 1973 (Luanco), 1974 (Portugalete) y 1978 (Portu-
galete), más dos Ligas de Gipuzkoa en 1976 y 1977.

También en el banco móvil destacaron los remeros de Lasarte:
campeones en 1973 y 1974 en dos scull, campeones de España en skif-
fen en 1973, 1974 y 1975, entre otros muchos trofeos.

El equipo de fútbol Michelín tuvo un gran renombre, participando
incluso en la Liga Nacional con gran éxito. El campo de fútbol de la
S.D.C. Michelín era en su tiempo uno de los mayores y mejor cuida-
dos de la provincia, de hierba y desde el año 2000 de hierba artificial.

En 1978 se reorganiza la S.D.C. Michelín, dejando la práctica del
remo y se crea una sección de natación, aunque en esas fecha no exis-
tía piscina en Lasarte-Oria, por lo que se iba a entrenar al barrio de
Bidebieta de San Sebastián en horarios de 8 a 10 h. de la noche. El
año 1988 se inaugura el nuevo Polideportivo Municipal en Beheko-
errota kalea, que se equipa también con una piscina entre otras
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el 1 de mayo de 1988.

laboral_21.qxd  01/02/2011  14:20  Página 192



193

instalaciones, por lo que los entrenamientos se realizan ya en este re-
cinto. Dos nadadores de la S.D.C. Michelín participaron en los
Campeonatos del Mundo de Natación en Madrid.

En 1982 se crea Ostadar Kirol Fundazioa que contó con gran apoyo
social. Cuenta actualmente con 550 socios y dispone de las siguientes
secciones: escuela de fútbol, de tenis, atletismo popular, fútbol sala,
montaña, cicloturismo, y fútbol federado con varios equipos en dis-
tintas categorías.

En 1987 se funda el Club Deportivo Lasarte-Oria, que tras unos
años de actividad desaparece. En 1995, se refunda, con mayor vigor
con 16 actividades. Durante 4 años se trabaja con 8 secciones: atle-
tismo, ciclismo, fútbol, gimnasia, judo, natación, tenis y tenis de mesa,
quedando las demás secciones a la espera de socios: baloncesto, ba-
lonmano, bolos, caza, fútbol-sala, pelota, pesca y squasch.

Además contamos con: Beltzak Rugby Taldea (1985), C.D. Texas-
Lasartearra, Lasarte Igeri Elkartea, S.D. Intza (1947), entre otras.

En cuanto a instalaciones deportivas, Lasarte-Oria está dotada de
dos complejos deportivos municipales, uno en Geltoki kalea, que fue
adquirido por el Ayuntamiento a la empresa Michelín en 1994, que
tiene campo de fútbol, de baloncesto, pistas de tenis, frontón cubierto,
etc.; y otro complejo más reciente, del año 1988, con frontón, piscina,
pista multiuso, squasch, etc. en Beheko kalea bidea. Por otra parte,
dispone de otro frontón descubierto de Michelín, un frontón de trin-
quete cerca de la estación, un frontón cubierto y cancha de baloncesto
en Oria, además de elementos de uso libre y gimnasios privados. En
resumen actualmente hay 5 frontones: 3 cubiertos y 2 descubiertos y
está previsto construir otro cubierto en la zona de Zabaleta auzoa.

Como curiosidad citar a Manolo San José, una persona aficionada
al ciclismo que se dedicó a realizar exhibiciones de equilibrio con bi-
cicletas: andando con bicicletas sin manillar, sentado de espaldas,
andando a la vez con dos o tres bicicletas, subiendo y bajando rampas
y escaleras, etc.
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ANEXOS

CONTRATO DE SOCIEDAD FOSSEY (10 DE DICIEMBRE DE 1848)68

D. José María Arceluz, vecino de San Sebastián y D. Francisco Fossey, in-
geniero mecánico residente en Madrid, han convenido en lo siguiente:

1º El Sr. Fossey establecerá una fábrica de máquinas y otros objetos de fe-
rretería en el pueblo de Lasarte, provincia de Guipúzcoa, en la
fundición y talleres que el Sr. Fermín Lasala hace construir en dicho
pueblo, cuya gerencia y administración estará a su cargo y girará bajo
su propia razón.

2º El Sr. Fossey se obliga:
1º A no establecer ninguna otra fábrica de esta clase, ni interesarse

en ellas.
2º A dirigir personalmente la construcción del motor de la fuerza

de ocho caballos y demás maquinaria necesaria para dicha fá-
brica y las máquinas y demás objetos que se destinen a la
expedición, con todos los demás deberes propios de un inge-
niero director de esta clase de fábricas.

3º A llevar la cuenta y razón circunstanciada, clara y exacta de to-
dos los gastos y productos de la fábrica.

4º A traer a la fábrica la herramienta que posee hasta el valor de
unos veinte mil reales de vellón.

3º El Sr. de Arceluz se obliga:
1º A costear la herramienta que además de la que tiene el Sr. Fos-

sey se necesita para montar la fábrica, entregando para este
objeto hasta la cantidad de cincuenta mil reales de vellón y no
más.

2º A anticipar también para atenciones de la fábrica, a medida que
se necesiten, hasta ciento y treinta mil reales de vellón.

4º La responsabilidad del Sr. Alceluz se limitará únicamente a los 50.000
+ 130.000, en junto ciento y ochenta mil reales que anticipa para esta-
blecer la fábrica, sin obligación de hacer más anticipos ni entregas y
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tendrá el derecho de examinar siempre los libros y el estado del nego-
cio.

5º Después de pagar el arriendo de la fábrica, todos los gastos de la fa-
bricación y doce mil reales cada año por los intereses del capital de los
doscientos mil reales de vellón, los beneficios líquidos se repartirán a
medias entre el Sr. Arceluz y el Sr. Fossey. En caso de haber pérdidas
las soportará el capital, por consiguiente 9/10 los ciento ochenta mil re-
ales de Arceluz y 1/10 los veinte mil del Sr. Fossey. Pero en todo caso
el Sr. Fossey percibirá como mínimo doce mil reales al año, los que se
le rebajarán de su parte de los beneficios cuando se haga la distribu-
ción de estos.

6º El balance se hará todos los años, pero no se repartirán los beneficios
hasta que se haga una liquidación final el 1º de mayo de 1854, y en-
tretanto sólo se pagarán el arriendo, los gastos de la fábrica, los doce
mil reales al Sr. Fossey y los doce mil también al año del interés del ca-
pital.

7º Este convenio durará cinco años que empezarán el 1º de abril de 1849
y concluirán en igual día de 1854; si al final de ellos no reclamase nin-
guna de las partes la liquidación definitiva se entenderá prorrogará por
otros dos años y así sucesivamente a la espiración de cada uno de es-
tos periodos. Sin embargo si se perdiese una tercera parte de los
doscientos mil reales de vellón, se rescindirá en cualquier tiempo, aun-
que no hayan cumplido los cinco años del primer periodo, ni los
periodos sucesivos, siempre que lo reclame cualquiera de las partes. Al
hacerse la liquidación el capital se partirá en la misma proporción de
nueve décimas al Sr. Arceluz y un décimo al Sr. Fossey y las ganancias
que hubiese a medias, aplicando en este caso el Sr. Fossey como su
parte en ellas lo que llevase percibido por los doce mil reales anuales.

8º Si en el curso de este negocio o con motivo de su liquidación ocurrie-
sen cualquiera desacuerdo o diferencias entre los dos contratantes se
dirimirán por árbitros con arreglo a lo que prescribe el Código de Co-
mercio para las Sociedades, que deberán reunirse y dictar su
providencia en la provincia de Guipúzcoa.

FUNDICIONES FOSSEY. PRÓRROGA DE CONTRATO (1854)69

Los señores Arcelus (sic) y Fossey declaran que habiendo procedido a la li-
quidación del establecimiento de construcción de máquinas y objetos de
Ferretería que fundaron en Lasarte con los pactos y condiciones que constan
del convenio de 10 de diciembre de 1848, ha dado los resultados que constan
del extracto de la misma liquidación que ira unido a la presente convención. Y
deseando continuar el mismo negocio, se han convenido en lo siguiente:

1º Se prorroga por cuatro años el expresado convenio y empezarán a con-
tar el 1º de agosto de 1854 y concluirán el 31 de julio de 1858, bajo los
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mismos pactos y condiciones que en el se contienen con las únicas va-
riantes que se expresan en los artículos siguientes.

2º El capital del señor Arcelus será de 360.000 r. El señor Fossey de
40.000 r. representados uno y otro en los haberes existentes actual-
mente.

3º El señor Fossey retirará los 135.000 r. 27 m. que de la liquidación re-
sultan a su favor, después de cubrir el capital que aporta el negocio
común, pero deberá hacerlo lentamente y de modo que no se resienta
la marcha del establecimiento.

4º El señor Arcelus retirará en igual forma 14.462 r. 6 m. que le pertene-
cen según la liquidación después de cubrir el capital que se aporta por
su parte. Los intereses, vencidos desde el 1º de febrero de este año hasta
el 31 de julio del mismo año se retirarán desde luego en la proporción
misma que en los cinco años anteriores.

5º Después de pagarse el arriendo de la fábrica y los gastos de fabricación
se pagarán anualmente: 1º 25.000 r. al señor Fossey por razón de su di-
rección facultativa y gerencia. 2º Los intereses de 6 % al capital. Si los
beneficios no alcanzasen para cubrir estas dos últimas obligaciones se
descontará de la una y de la otra proporcionalmente lo que faltare en
los beneficios para cubrirlas por completo.

6º Concluidos los cuatro años de este convenio y antes si se pudiese la ter-
cera parte del capital o mas, se procederá a la liquidación aplicando las
nueve décimas del capital al señor Arcelus y un décimo al señor Fos-
sey. La cantidad sobrante representa los beneficios, los cuales se
repartirán en esta forma: la mitad al señor Fossey por razón de ser in-
dustria y la otra mitad al capital ósea 55 % al señor Fossey por industria
y capital y 45 % al señor Arcelus por su capital, bien entendido que no
se aplicará a la suma de beneficios sino lo que sobrare después de cu-
bierto el capital en dinero, cualquiera que sea el valor estimativo de los
haberes comunes.

El señor Arcelus inspeccionará los libros a su voluntad entendiéndose con
la buena armonía que hasta aquí con el señor Fossey en todo lo que sea del in-
terés común.

Y para que conste firmamos cuadruplicado y para un sólo efecto, en esta
ciudad de San Sebastián, a primero de agosto de mil ochocientos cuarenta y cua-
tro (es una equivocación pues tenía que poner 1854)

José Mª Arcelus Fossey
(rubricado) (rubricado)
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